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CAPITULO I. 


El primer toque 


r ■ 

Estamos en plena guerra america- 
El ejército de la Eepública ya. en 
retirada, despuéf* de las célebres ba- 
tallas de Palo- Alto, la Besada y la 
'Angostura, gloriosas para n-uestras 
armas.; pero infortunadas para la 
nación. 

La majpor parte de las fuerzas ren- 
cedoras ha:blán sido quitadas al 
ejército del T&ylor j puestas á las 
ordénes de Scott, para invadir los 
puertos del Golfo mexicano. 

La marcha por el interior def 
país traía un cúmulo de dificulta- 
des, y el punto objetivo era la toma 
de la capital. 

Seott fué el General electo para 
consumar esa empresa y la marina 
americana se puso á sus órdenes pa- 
ra la toma de Veracruz, siguiendo 
el trayecto Hasta llegar á México, 
con js elennentoí de combate para 
lpI^esa. 

escuadra estaba ya en nuestras 

y anclaba en Antón Lizardo. 

i noticia alarmó á la nación 

^ que se aprestó para la lucha. 

Vpracr.uz fué mayor la sensa- 


esa 
T 

agu 
E 

ent( 
E 

ció! 


Las famflias de recursos, abandon 
naron el puerto, y se derramaron eoí 
las Villas, así es que la ciudad quedtí 
entregada verdaderaanente á sus de- 
fensores. . . . 

Faltaban todos los elementos de 
guerra. ¿ 

^Ni San Juan de XJlúa estaba ar-« 
tillado, ni la plaaa ; se hacía, una de» 
fensa deficiente, miejitras el enemi- 
go eontaiba con todo lo necesario pa* 
ra un sitio ; pero era forzoso defender 
él territorio nacional á costa de SÉun-» ' 
gre, y esa se derramaría á torrentes, 
el invasor entraría sobre eseombroflí 
y mojando sus pies en charcas ie , 
sangre. 
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En Drizaba, la guardia naciónalr 
que ya estaba de marcha para Ve- 
racrúz," celebraba un *^día de campo-' 
en una finca de aquello^ preeiosoB 
contornos. '^ 

Las Jóvenes más bollas y vaporo-^ 
sas,, inundaban el salón. 

La juventud, que se aprestaba pa- 
ra la gnorra, parecía beber en las 
copas el licor del combate, y en el 
aliento purísimo de las beldades, el 
espíritu de las batallas. 


BIBLIOTECA DE "EL MUNDO*'' 


Todo 'era eniusiasmo, protestas y 
juraTn^ntos ; cuántos de aquellos jó-, 
¡venes no volverían á«us hogares ! 

Era la hora del sacrificio y de la , 
patria^ 

En el saíón 4^ distingoía un .ofi- 
cialito de muy pocos años, que se ha- 
bía empeñado en pertenecer & la . 
,' guardia nacional, y protestado pe- 
lear como el más valiente de la ex- 
pedición. 

Casi niño, rubio, de ojos * claros, 
sonrisa perpetua en sus labios, y ca- 
lavera por añadidura, 
i Todos los día^ había quejas y re- 
prensiones ; pero 0I oficial salía airo- 
so. , 

Era eü joven uno de los- más entu- 
siastas, y se le había relegado á la 
última coonpañía del regimiento; 
pero él se creía un IsTapoleón con su 
traje de oficiaL Bailaiba, retozaba y 
no bebía; porque el oficial detesta- 
ba el licor, no soñaba más que en la, 
lucha contra los americanos; al si- 
guiente día salla paxa Verajcruz con 
su cuerpo, y ya el negocio era muy 
^erio. - "^ 

Allá en el fondo de la casa, había 
iun salón donde bailaban los solda- 
idoá y la gente del pueblo. 

Muchachas bellísimas, con sus car 
bezas llenas de flores, 
i Entre ellas, había algunas "jaro- 
¡chas" ron sus peinetas, sus ca-^iim- 
los y toda la poesía del traje vera- 
cnuano. 

Como en ol salón principal, alií 
no se hablaba más que de pelear con 
los yankees, llovían las protestas y 
los juramentos sazonados con blasfe* 
mias. 

^ El baile duraría ha?ta las cuatro 
¡de la mañana, raí que se daría el pri- 
mer toque de marcha. 

Esta partida tenía «fligidas á las 
mucliaclííío.', pues toJos los novio? per- 
tenecían á líi rr-uardia Njici v'.'c.l. 


Hiabía entre aquella multitud un 
joven mny alto, pálido, ñe anchas es- 
paldas, la cabeza cmbutidu en. el 
trcQCo, el pdo alborotado, m.ínos j 
pies deformes, y con tma voz tre- 
menda, que «e ensanchaba hasta fue- 
ra del salón. 

Como el joven tenía los ojos muy 
encamados, merced al licor y las des- 
veladas, sus oamar.idas de cuartel lo 
señalaban con el apodo de "Jitoma- 
te," que 61 había ac»ptado sin im- 
portarle un comino. 

"Jitomate" -le ayudaba al ofinalito 
en todas sus diabluras, y partía con 
él á la guerra. 

-Entre «las muchachas había una 
. "jaroohita" de ojos negros orno la 
noche, labios de camelia roja, naris 
un tanto remangada, dientes blancos 
como la nieve, cintura de avispa y. 
pies y manos pequeñísimas. 

iSe llamaba Eutiania, y era la ado- 
ración de tadoe. 

''Jitomate^ se acercó á camelarla, 

dicdéndole: 

— Oiga, Doña Eutimía, me muero 
por usted, y soy capaz de traerle me- 
dia docena de yankoes á que se hin- 
quen á sus pies. 

— Gracias, contestó Eutimia, trái- 
game mejor una docena de mis pai- 
sanos, y estaré más contenta. 

-^No encuentro de los doce, más. 
que uno, que soy yo, y ya la estoj 
adorando. 

— Gracias, yo no merezco. ... 

— Merece usted, Doña Eutimia, 
hasta que estaque yo la zalea por una 
de sus miradas, sería yo el más f > 
liz de los hombres, si usted me c >- 
rrespondiera ; hace un año que la i •- 
go y la persigo, y sólo aflcaaizo de i- 
denes de usted y maldiciones de j n 
aprecíable madre. 

— Pero hombre, si usted no es • h 
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' ' — Le juro á usted que no me vUBl- 
ivo á reír jiuiMja, 

—•No es eso, es que usted no le Ha 
hablado i mi madre. 

— Ay, Eutinaia, si no l^blándole 
me pone como al perico, si le habla- 
ra, no me dejaba un diente en la 
boca. 

^N"o es el le6n como lo pintan. 

— ¡ Ojalá estuviera pintado ! excla- 
mó ^^Jitomate." Pero en fin, conti- 
nuó el enamorado, ¿no me da usted 
íona esperanza? Y^ usted que me 
7oy á hacer matar por los yaukees 
para quitarle todas las molestias, 

Eutimia no respondió. 

—Dígame usted una palabra^ us- 
ted es terrible, enérgica, voluntario- 
sa, no se somete á nadie^ y su amor 
sería mi vida. 

—Pero, cristiano, si mi amor ya 
lo tiene usted, lo que falta es que 
nos casemos. 

— P^ío u^t§d por hecho, bellísima 
Eüíimia; al volver de Veracruz el 
cura nos €óha el garabato y asunto 
concluido!. .... jestory loco!. . . .^mi 
felicidad no tiene nombre, juro amar- 
la mientras respire ! 

Bn aquel momento, resonó una 
terriMe bofetada, que descargando -en 
la mejilla de ^'Jitomate,^^ le hizo 
jcl|í un flanco á la derecha. 
• Ke^onó otro bofetón más tremendo, 
y volvió ^^Jítomate" al flanco iz- 
gaierdo. 

— ¡Los de guardia, el enemigo 1 
gritó "Jitomate;'' arrojando sangre 
por la§ narices y la boca. 

La madre _de Eutimia, que había 
esi ,ñado las últimas pailabras^de 
"ti órnate,'' se había sublevado, y 
cei .ndo é su carácter belicoso, le 
hfi a propinado dos puñetazos ma- 
gii "lea. 

Vamonos, niña! gritó la vie- 
ja Eutimia se levantó pálijda al 
te ^ -arreando sangre á su novio. 


."iTitoma^" se aguantó como un 
héroe, y luego, lanzando una bendi- 
ción ©obre la vieja, gritó "jo te ab- 
suelvO; me la pagarán los america- 
nos." 

Un aplauso resonó en todo el sa^ 
lón, y siguió la danza, y el jal0Oi> 
hasta que se oyó el toque de diana. 

III' 

"Jitomate? dejó inmediatamente 
el salón y se fué en busca del oflcia- 
lito. 

^-Mi jef C!, me han dado de bofeta- 
das. . 

-r-¿ Y de qué te sirve la bayoneta 8 

—De nada, mi jefe; yo no sé he- 
rir mujeres, y ment)s si son las ma- 
dres de las que me gustan. 

El oficial soltó una carcajada. 

— Sí, mi jefe, la madre de Euti- 
mia me ha "confirmado'^ delante de 
todos. 

7— Pues es necesario que te la ro- 
bes. 

— ¿A quién? ¿á la viej-a? 

—No, á Eutimia, ahí tienes dos 
caballos, sales inimediatamente y nos 
veremos en Veracruz. 

^Voy á proponérselo» 

—Le dices qué allá s¡e' casarán y^ 
negocio coilduído. 

-^¿ Y si me dan por desertor? 

—No tengas cuidado, yo no doy, 
parte y en Veracruz nos vemos. 

— Arreglado, mi jefecito. 

-7— Limpíate la sangre, que pareces 
un "mal-ladrón.^' 

—La vieja es la au/tora del aten- 
tado. 

— 'Le daremos un disgusto, vere- 
mos si la enterramos. 

— Así sea, mi jefe. 

"Jitomate'' tomó el rumbo de la 
casa de Eutimia, que estaba á extra» 
muros, y silbó, anunciando su pre- 
sencia. 
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"A pocos momentos apareció jm 
bulto en la ventena. 

"Jitomate'^ se acercó tembalndo. 
— ' "kf parecía que iba á rogibir otraa bo- 
fet^dee. 

*— ¿ Eres tú ? preguntó la voz dul- 
ce de una mujer. 

— Sí/yo soy, dijo ^^Jitomate/^ que 
luengo en tu busca. ^ 

—¿Qué qftíwesf 

— Tú has visto que me han huini- 
. liado y he sido objeto de la risa de to- 
' do6. 

— ^ verdad, dijo.Butimia. 

^— Mira, tú no ine conoces, me has 
visto entre esa nube de perdidos, ar- 
qiaado escándalos y bullangas; pero ' 
yo soy otra co€fa^ por fuera río y por 
dentro estoy serio. 

— -No ^e comprendo, observó la jo- 
ven. 

— Que toda esa vida no cuadra con 
ani carácter; pero soy solo, solo ente- 
ramente, huérfano y pobre, trabajo 
y eso no es suficiente, yo aspiro á 
otra cosa, y más desde que te cono- 
cí. 

— ¡Pobre Si^bastián! exclamó la 
joven. 

— ^Mira, Eutimia, voy á la guerra 
primero, por defender á mi patria, 
y después, por ascender, por tener 
otra posición ; la esfera en que estoy 
metido me repugna; yo no he nacido 
para esa vida,' pero mi suerte me 
empuja y no hago resistencia. 

— ^Bien, muy bien. . j 

— Sólo- tú me prestas aliento, te 
confieso que, como todos, le tongo 
miedo á la muerte ; pero que mis am-' 
bicioiies son más grandes que el mie- 
do, y arriesgaré cien veces la vida 

por llegar á donde voy que es 

á tí. 

— ¡ Sebastián, yo te amo ! i 
• "Jitomate'' besó ardientemente las 
manas de la joven. 

— Oveme, continuó, la guerra es 


larga, muy larga, haibrá cien comhtf- . 
tes¿ y si soy afortunado, me darte 
un alto grado, porque' yo voy á pe-, 
lear como un tigre, me alieaita tti 
amor, y no veo méfi que á tí, que ere» 
mi adoración. . 

— Gráciae, Sebastián. ' V \ 

— 'Como la guerra va á. comenzar, 
y yo quiero estar seguró de tí. . . .. ; 

— Habla, dijo Eutimia. 

— ^Pues, yo deck . . . que nos f u€- 
rarfios á Veracruz; quedarás deposi- 
tada én la casa de tu tío, y nos casa- 
remos al momeaito. * 

—Pero..... 

— ^Resuélvete, y nada temas, yo soy, ^ 
honrado, có-nfíate á mí qii^íanto te " . 
quiero. ^ . « 

— ^Sí, pero temo que nos alcancen; 

— No, mi jefecito.me guarda las 
esjxildas, y nada nos sucederá; percr 
es necesario que te resuelvas, que 
ftcngo do6 buenos caballos y vence- 
mos el camino violontamente, es ne- - 
cosario llegar á tiempo, porque es- 
tos n\^lditoe yaukees van á bombar- 
dear la pkza, y yo necesito estar 
CKisado, para que vuelvas con tus pa- 
dres mientras, se concluye la guerra; 
mira, tengo mucJio dinero que he 
guardado para nuestro casamiento, 
.üquí e^tán quinientos pesos en oro, 
mientras que to mando más. -•^^ 

• — Está bien, ^ijo Eutimia, pues 
.vamos, y avisa á tu jefe. 

— Si ya lo sabe. . ' ' 

— Entonces, espera. 

— Espero, contes-tó Sebastián. 

Eutimia se entró on su pieza, re- 
cogió su ropa y sus alhajitas, y con 
mucha precaución .salió de la casa. 

— Bien, bien, decía "Jitomate'' ] 
toniáiijdo'la del b]''azo.. la llevó frente 
al cuartel, sacó los caballo?, se des- 
pidió del jefe y los dos anian.tes to- 
maron á escape el camino de Vem- 
cruz. 
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^ Odmenzaba á clarear ^ día, cuaa- 
ao 1a madre de.Eutimianotó su des- 
aparición, y corrió al cuartel, donde 
encontró al oficialito. 

-^--Caballero, dijo toda sofocada, 
Tengo por^i Jiija. 

-^Aquí nó hay irfás quo s.oldjdoe, 
contestó el oficial. ^ 

• . — Es que ese infernal "Jitomate^ 
lae ba robado á Eutimia y aquí ha 
detestar. 

I — ^Puede^usted buscarla si gustí. 
' — Yo no conozco esta caaa^ ademáa, 


' —No importa, '^Jitomate'* Ten- 
drá, de lo contrario, se le tomarf* 
como á desertor, y se le pasaría por 
Isus annüaB. 

— ^Eso) eso es lo qxxa yo quiero, que 
lo maten jlaae demedyan á mi hi^; 

Pues le daremos á usted gusto. » 

— Gracias, señor oficial^ /pw> 
cuando regresará ? ^ , 

— ^Inmediaitamente. 4 

- —Pues eepero; usted dice que nd 
puede faltar. ; 

~¡ Imposible ! arriesg^ía k rida. ' 

—Vale muy poco la de "Jitcmiu-» 
ve/* 

. —Sí; pero es la unida que tiene. 
: —Es verdad. 


ya d regimiento está en marcha. 

-^Aguurde usted, señora,, dijo el . ^— Pues nos vemos, señora, por- 
luno^ del oficial. "Jitomate" ya no qwe el cuerpo ha comenzado á á^t 


0sti aquí. 

r-.Mteerable, ¿y en dónde Ka ido? 

—Fué con ima oomisián del Coro- 
Éiel & Jalaifpa, saHió muy temprano; 
fero no debe ester muy lerjos. 

—Yo quisiera, dijo la madre díe 
fEhitimia,' una orden para detenerlo. 

—Fué 4 ún negocio importaaite> jr 
I^Bce que Teñir de precisión. \ 

-Bs que ustedes sé ma«ihaiL 


Ni* 
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filar, ya nos vamos. 

— ¿ Pero "Jitomate r' ] 

■ — S^ presenitará al Jefe de la 'Ha- 
za, aguarde usted é mañaom. 
. ; — ^Voy á estjr firme como unia ro- 
ca; y si le eoho la vista: encima;, se 
arpa la gorda, porque me lo como. 
—Buen provecho, dijo 'd oficialito, 
y sacando su espada, se pu«o fren- 
te á su compañía. ^^ . , '^ 
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CAPITULO II 


El cuarto ^e banderas 


La guardia nacionial áe Orizaba, 
había llegado á Veracruz, y tomado 
cuarteles en la Plaza. 

El oficialito se encontraba en el 
cuarto de banderas, conversando con 
un oficiial que llegaba deil teatro de 
la guerra en la f ronítera del Norte. 

Otros oficiales se encontraban &dl 
a^uelila tertulia militar, en que sé- 
Ib se trataba de la eaimpaña. 

-^-Cíuéntainos, Gipriaino, cómo estu^ 
To todo eso, decía el oficial, á un co- 
ronel joven que venía del ejército de 
SantarÁnna, después de la batalla de 
ia Angostura. 

— ¿ Qué ha de pasar? nada, 

que no se puede más que morir, por- 
que esa gente tiene todos los elemen- 
tes y la superioridad de armamento 
mientras nosotros hacemos fuego 
con fusiles de "chispa,^' ellos traen 
de ^^percusióiü,^^ nuestra artillería es 
idel \riejo sistema, y ellos esitén á la 
francesa, no les falta njada; agua, 
wiskey, jamón, pan y mucho oro, te- 
ido en granjde abuaidanGia, así sí que 
ee poiede pelear. 

— Es verdo/d, murmuraroa todos. 

— Traen tiendas de camparía, un 
lotúmero ?r.menso de carros, mieuiras 


nosotros no llevamos máá que l.i can- 
gro en el cuerpo;, yo he visto caer ¿ 
nuestros soldados muertos de sed j 
de hambre. * 

El oficialito dio un fuerte golpe 
sobre la mesa. 

—Eso es más honros^c) y meritoríd 
para nosotros, porcjue lleííofi dé priva* 
ciónos, nos batimos como efioé, y pcK 
leamos sin tregua. Yo quisiera que 
hubieran ustedes estado én la defen- 
sa de Monterrey, allí fué ett jalea d& 
primera,^ y por último, hemos salido 
de la plaza con todos los honores, 
miren ustedes, aquí traigo la capi- 
tulación. I^eeré algunos párrafos. 

—Sí, sí, que lea, dijeron todos lo» 
oficiales. 

Cipriano sacó un papel cuidaídosa- 
meoite guardado en su cartera, y 1^ 
,yó: ^^Después de una briillante de- 
f ensa en que el enemigo fué rechaza- 
do con pérdida de mil quinientos 
hombres, de varios puestee^ logró po- 
sesionarse de los puntee dominai es 
del Obitspado y otro al Sur de él, o- 
mo asimismo de un baluarte de la- 
cado, que tí? Ja»na Tenería, y Uev. 1^ 
su ataque por entre las casas, me 
horadó con dirección al centro dr la 
ciudad, consiguió situarse á medio ti» 
ro do fusil de la plaza pnucipal, en 
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cuva ultima línea estaban . micjiras 
fuerzas, que recibían daño de sus 
proyectiles oerfceros/' 

— ¡Cuenio del diable, dijo Cipria- 
no interrumpiendo la lectura, {Jlí nos 
enyolvimos con el enemigo entro los 
ciscombros y peleamos á la bayoneta, 
hasta que. se oyó el toque ds ''parla- 
mento;^* pero no nos separamos ni 
Tin palmo de aquel terreno, estába- 
mos encerrados, queríamos vencer ó 
morir 1 

— ^jMuy bien! dijo el oficialifb. 

— Se estipuló unia capitullacióin, en 
que se nos concedieion todos los ho- 
nores de la guerra, 

— I Que lea ! ¡que lea! gritaron to- 
dos. 

Cipriano coí»tinuó ky^eaido : ''A las 
fuerzas mexicanas, les será permitido 
retener las amnas siguieaites : los ofi- 
ciales sus espadas, k infantería sus 
cusnas y equipo, la oafeallería, sus ar- 
anas y equipo, la artillería, una ba- 
tería de campaña, qaae no exceda de 
Bítts piezas, con veintiún tiros, y por 
último, se hará un saludo por la 
misma batería de la Oatedral nueva, 
nombrada Ciudaidela, al tiempo de 
bajar la bandera mexicana/^ 

— 5 Biefli, miuy bien 1 gritoivMi to- 
8o8, ¡los hooores á nuestra bandera! 

— ¡Y bien defendida, exclamó Ci- 
priano, poW|ue la plaza de Monterrey 
guectei regaida en sangre I ^ 

-^Cuénsfeanog í^^é pasó en la- An- 
gostura, qioerenaos oir á un testigo 
presenciah , 

^ — ¡Por las presillas q^le traigo so- 
br^ los hombros, que no volverá á 
ba ar otro combate igual durante la 
gi rr», aqu-ello fué el día del jui- 
cio cujemD del diíiiblo! 
CiBenta^ cuenta. 
Con las tropaís que se retiraron 
ile Monterrey y el contin^c-nte va- 
li( o de los Estados, se formó un 
eji -^o de veintitrés mil hombres. 


Bl GeoeTaul " Santa-Anna ordenó 
níueetra salida sobre el enemigo, en 
sus líneas defensivas de Nuíevo León 
y Coa/huj la, tendendo por siegura la 

El movianienio fué tem rápido,, y 
. silenjcioso, que dejó coníu-sos á los 
yankees. 

— Mujifc bien. 

— El camino gs casi directo 
de Sur á Norte de^e San Luis has- 
ta el Saltillo, luego que deja atrá-? 
los desfilaideroB de Agua Nueva y 
Piñones y el Ca;rnero, continúa eu 
nn vadle fonmedo por dos ordene?' 
de moautañas de la Siena Madre y 
se estrecha en un lugar llamado 
el Paso ó la "Angoe.tura^^, entre los 
. puñetes de la Encantadla y Buena 
Ydfta. 

— I Demonios, qué lugar! dijo el 
oficiailito. 

— danrinábámos, continuó Cipria- 
no, eonvemoidos de que el enemi.2 > 
. nos esperaría en Agua Nueva y qu • 
. aillí se libraría él combate; pero ol 
enemigo haibía abandonado el punto. 

— ^La «cosa se pone color de hormi- 
ga^ dijo el oficial. 

— Contitnuaanos avanzando^ yo iba 
al frente de mi regimiento. 

Ayistaanos la retaguaidia del ene- 
migo, y creyendo el Gkmeral Saauta- 
Anna, que iba en fuga, porque dcja- 
f ba en. el oamino guaraieioaies, fra- 
guáis,- ruixleivS- de refaecióin y l«ista 

- carros, ord^anó que los cuerpos lige- 
; ros y las eab-aáderías avanzaraii para 

- darlíís aüicafnce' y librar una 'batalla 
^ con todo éxito. 

-^Eso, eso es, dijeron los oficia- 
. fcs. 

— ^Pero cuál sería nuestra, sorpre- 
sa, ouaaido al descubrir lu Angostu- 
ra, enconiraraos con que nos espera- 
ba ioÚK) el ejéroiito anierioano en la 
posiciión más formidtable que pueda 
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— ¡ Allí iba á ser el fandango ! gri- 
tó una voz estentórea. 

Todos valvieron k oatíi y se oü- 
ooinifcra/wm con ^^Jitonjato''- 

— Miaila pécora, gritó el capitán^ 
¿ya eistás aquí? 

— \ lÁiáio, «mi jefécAto ! 

— No nos añterrum'pais y esonclía, 
^ixfuie ya vaanos á vem«5 en igual 


i — ¡Al avío! gritó ^^ Jitomate.'^ 
\ — Oonítináa, dijo el oficial, diri- 
giéndose á Cipriano. 

— ^Ptea que sepéi» lo que es la An- 
gostura, voy á decirio: éi largo valle 
gue desde Agua líueva, condxijce al 
Éeáitilílo entre dos oaidieaias de monta- 
ñae, 60 estrecha en eee paraje y los 
lorr«inte8 quie bajan de ambas corda-* 
i!lera« hain formado viarias ondulaeio- 
oses pairalolaB, que todias son perpen- 
idáculares á la diraeeíón.del camino; 
en ei íodAo de cada Tvaa die estas on- 
didiadoneB están situada» laa ba- 
rnunoas ó totmentera», algunaa de 
eEa£ intrajisitables, y todas extre- 
mfidameiDfbe di&cuíktoeae para la ca^ 
balloria y aún para la infantería. 

M esúemigo tenía ocupada uma dé 
'0»tas lomas eai h, parte de la ruta 
(jue da un tomo hacia el Oriente, de 
mafliera que se presentaiba al frente 
Sdiet oaimi<no por. donde era necesario 
j>asa}r desfilando: su flameo dereoho 
estaba cubierto por una batería jíQ 
% piezas, la que no se podía voltear 
sn razón drf siuniimero de profun- 
!^ois y escarpados bárrameos situados 
jdieilamjte de lá posicióm en aquel pa- 
•mje: en el centro y enfilamdo el ca- 
mino, estaba colocada otra batería 
y dos más baeia su flanco izquierdo. 
'En el pumto miáis culminiamte tenisyjL 
situada urna batería de cuabro pic- 
háis : sobre la loma se velan formados 
los ba/talloines, con otras baterías, 
luna colocada en la^iparbe baja del 
oattmnoj entre dos lomae^ formanda 


d, ejército un todo, de ocho mil 
hombres con veinte piezas de arta- 
Hería. Con esta fuerza se prepara- 
ron para librarnos éí combate. 

^- — ^DiaMoB de yanke^, dijo un ofi- 
cial, saben lo que traen entre ma- 
nas. 

—Y nuestra^i tropas ya sin qué 
comer y,- sobre todo, sin agua. 
. — ^¡ Esto es . horrible ! exclamó Cfl 
oficial. 

— Pues así dimos la batalla, con- 
testó Cipriano. 

Eil Gwieral Samta-Anna mandó \ 
una nota á Taylor : *^Está usted re- 
deado^de veinte mil hombres y, se- 
giin todas las probabilidades, 00 
puede evitar una derrota y la des- 
trucción de sus tropas; pero mere^ 
ciéndome espeoial estimación parti- 
cular, se lo aviso, paora que pueda . 
rendirse a discreción, bajo la segú- "^ 
ridad de ser tratado como cumple al 
carácter mexicano; á cuyo fin se le , 
concede ól plazo de una hora, desde 
la llegada de mi parlamentario al . 
campo de usted". ' 

Taydor contestó desde las cerca- ^ 
. nías de Bu^na Vieí» : ^^En i^esgues* ?i 
ta á la nota de. usted, de hoy, in- 
timanido que rimda mis fuerzas á 
discreción, debo decirle que rehusé ^ 
acceder á su peticién.^^ - ^ 

— ¡Bravo por los dos generales! • 
gritaron todos. > . 

*— Pues vais á ver: reconocimos las 
poisiciomes enemigas, y se resolvió 
que siendo imposible un a/taque de 
• frente, por lo iáexpiignable delate-*.; 
n*eno, atacaríamos de flaneo, ocu- 
pando una posición á la izquierda dél-^- 
enemigo. Comenzó el combate con 
el despliegue de nuestras fuerzáá,.^ 
ansiosas de pelear,. las infamteríás . 
ligeras treparon por las faldas 3e 
las montañas, para apoderarse deía- 
eminencia y abrir paso para el Sal ti- ^ 
Uo. Los janfcees lanzaron sus rifleros, v 
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[ /«poyados tras una f onmdable ba- 
I rranca, haciendo fuego con su ar- 
I tiUería. A poeo, los ammeanos re- 
f trocedierooi, y nu-es^tras fuerzas ocu- 
j p«irou la posición de flanco, aoeteni- 
■ dos por nxieetroB cañones. El fuego 
! duró desde las dos de" la tarde, 
hasta el anochecer, sostenido desde 
las alturas. Ambas fuerzas nos lau- 
zaanois en líneas |>ara;lolas hacia la 
. 'cima principal de la montaña, pero 
I nuestros bravos soldados ganaron la 
I ñdantera y la ocuparon, y la» defen- 
dieron con un arrojo iuaudito. 

— ; Bravo poer los cuerpos ligeros! 
grité el añci^ilito. 

—Lofs americanos oonóervaron sus 
posiciones inferiores vtoda la noobe 
del veintidós, perdiendo en el com- 
ba»te cuatrocientos hombres entre 
muertos y heridos, y nosotros tu- 
tíihos ochenta bajas; el campo que- 
daba por nosotros. Vivaqueamos to- 
dos sin fogatas y sobre las armas. 
— ^La acción estaba ganada, dijo un 
oficial. 

—Al áinane<^er del día ^S'tíntitrés," 
ya reforzados, rompimos el fuego so- 
mbre eV enemigo,, y arrollamos todas 
«lis áváoizadias de vanguardia, y se ' 
': Ksomó la luicha en la vertiénta de 
^ la moptaña. En esos moanentos lle- 
gó Taylor con todas las fuei'zas que 
había po'dido^ acumular, cuando ya 
Buéstras fuerzas hablan ganado la 
cxunbre para pasar á lá izquierda 
toenritga y á su retagnardia. Enton- 
ces hicimos un .falso movioniento so- 
bre * el centro, j>aira llamar . la . aten- 
eirá del enemigo. Los yankees lan- 
f íaron con imtpetu sus Tropas ligeras, 
f 5Ü€ avanzai'on decidirdas hasta, nues- 
tra^ Jiíi^as ; pero allí fué el gran mo- 
me: bo, porque nucjsjtros batallones se 
lan aron á la. refriega con un valor 
des gpér-adto. y pn-siciroñ on derrota al 
mte aigo, que se de-slhaiidó, huyendo 
IDI M eaníino dpl- Satltillo. 


— ¡«Gloria á México! gritó el oficial, 
y todos aípla/udieron. 

— ^La artillería Jaé abandonada y el 
grueso de las tropas americana-s se 
rapiego al centix>, no pudiendo so- 
(portar ni conítcner á nuestros solda- 
dos. Al mismo tiempo las fu*>rza« 
que se batían en la montaña2 al ver- 
se aisladas con la dciTota, se reple- 
garon á toda paisa tras de la barran- 
ca y ramé-la de retag-uardia, en tanto 
que nosotros ocupamos el tcriuino 
conquistado á fuerza de valor y de 
sangre. Habían ya tran^ícurrido mu- 
chas horas de lucha continua, obs-li- 
nada y sangrienta, perdiéndose y ga- 
nándose lomas y Manuras, estanrier- 
teS^ oañooies, desbandándose cuí^i^pos 
enteros del enemigo, dispersándole 
algunos de loe nuestros, á causa d 
caiigas terribles y de aiccidentes h 
rribles del terreno, semblado c 
mnertos y heridos, cuando el Gem^, 
ral^ viendo ind)ecLsa la victoria, hiz 
un auprétmo esfuerzo desesperad' 
'Al efeeto, mandó moaitar en tren de ' 
(coanbate sn artillería, ensayando mi 
terrible ataque da flanco; reuníq lo 
mejor de sus fuerzas, y se puso é tó 
caibez^ de ellcis, haciendo l};aníar é>' 
las reservas. Así se ^feotuó un a¡van-^i 
ce simultóaeo sobre las lomas, do(a«, 
de no tandaría en aparecer qI ene* 
migo. Efectivaaneüte, xm cuerpo de?. 
ejército am^ericano se destacó al en- 
cuento de nuestras fuerza8,y comen- 
zó un fuego espantoso que reo{>Txíal 
de .derocha .á izquierda ..nuestiai 
línea. 

-^¡ Pero este combate no se acaba- 
ba nunca! gritó el oficial. 
• -^Estamos en lo más reñido, con- 
testó Cipriano. Los yankees intu- 
ía roai una carga, que fué rechazada, 
y no5otrot< fuimos eutonctó quienes 
cargamos á l.i ba^'oiioía, (|UÍt''n'.!-.]os 
dos pirza.v (Ip artillíM'ía, un armón 
▼ do^^ 6 ti't\- hunlevas, rocli;^:' ü.do ol 
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Bdnp-uje y arrojaaido al enetmigo á 
nina barraaca, donde no pudo per- 
segnírsele porque la enfiló una ba-" 
terla ameTLcaoia que hacía es-fcragos 
espantosos. 

Sus caballerías ataJ^aron con 
gnm víulor, y nueetros coraiceros reba- 
. sarán las filas enemigas, pero ya no 
era posible sositoner el combate; los 
caballos morían de hambre y de sed, 
los soldados. no tenían ja aliento y 
caían postrados; un día de combate 
sin deSeamso, sin un trago de agua, 
los heridos se bebían su sangre. 

— ¡Esto es espantoso! gritó un 
oficial^ pero hace la gloria de nuestro . 
ejército. 

' — A ks seis de la tairde, que ya 
iestaiba obscuro, cesó el comibate^ pero 
el cañoneo cooftánuó haista muy en- 
trada la noche. 

' — ¡Conoluye, con dos miil diablos I 
dijo el ofieiial. 

i; Cipriano se dettivo .un momento 
y se limipió.la frente, por donde 
corría un copioso sudor. l)espuós, 
•continuó, pasamos lista,, y oíd: ha- 
íbían nioier'to "quinietitoa noventa y 
ou'ajtro hombres, cinco jefes y vein- 
' fciúñ oficiales, y . haibía nml treinta y 
nueve heridos,^ trece jefes y noventa 
^ dots oficíales^ y unos mil ooho- 
•cieñtos' dispepsos.^^ 
i — ¡Oueraos de Satanás^ esto es 
knoiir ! gritó el oficdalito. 
i -^Así se deairama la sangre por la 
;^aítria, contestó Cipriano. 
^ ' — Y muy pronto, contestó el ofi- 
l'cial; estamos sobre el terreno, y sa- 
breímos enimpilir como mexicanos. 
\l Todos puaierori la mano sobre el 
.f>uño de sus espadas. 
' — El eíiemogo, continuó Cipriano, 
Ijiiedó metido en sus posi ciónos de la 
TOrdc, habiendo perdido en todos los 
com'bnte^. y esperaiiiíTo una segura 
íderrotí al t]ía >?igin*enite, poro no el» 
,<posibIc renovar ki baia-Uia en aque- 


lia espantosa situación, yon la mis- 
ma noohe se empren;dió la retirada. 

El General Santa-Aoina dijo que 
eü triunfo hubiera sido completo 
si las caiballerías mandadas por Mi- 
ñón, hubieran estado en el lugar que 
se les señalló en el plan de batalla. 

— Un combate se pierde por'' cual- 
quier cosa, nos matan y luego ha- 
blau mial de nosotros, ¡maklita (ja- 
rrera! dijo el oficial. 

— Y luego la llaman carrera de glo 
ria, euaoido siempre estamos en un 
infierno! exclamó Cipriano. 


II 


— Señores, dijo ''Jitomate,'* con 
vido á todos ustedes para mi oanii 
miento, que se efectuará luego que 
llegitómos; tengo una gran cena \)vr 
parada. 

• — Pues á casamos y á cenai-, dij.. 
éi ofi'cialito, y todos se pusieron (?;: 
mar<íha. 

"Jitomate" había entregado á Kn- 
timia al hermano de su padni; lo 
hafóa pedido habilitaición de edad, y. 
dispuesto su matrimonio. • 

La casa estaba toda enflorada y 
llena de visitas de las mucha oh as 
miás lindas de Yeracruz.. 

Se las había echado de garboso, y la 
novia estaba resplandeciente y con- 
tentísima. 

"Jitomate" se había puesto de le 
vita, que le traía los brazos prisio- 
neros, y lucía zapatos de charol, ver- 
dadero martirio para sus enormes 
pies. 

El barbero no había podido domi- 
narle el cabeil'lo, ni con un bote Se 
pom-ada. 

Todo caniina.ba á las mil maraví- 
llaos, cuando llegó la comitiva á la 
cmm. 

Saludaron al viejo y á la novia 
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Be cxuzaaron.alguujafi palabras taten- 
cioB'aKiais, y esperacou la ceremonia. 

ÍAegó el cuaa. oooi siis acólitos, se 
puso en tren -á^ eei;pmonias y el no- 
vio y hL novia ^ pararon para 1*^01- 
bir la bendición, y oir la epístola de 
San Patio. 

Los oficiales eran los testigos. 

Tenía el cura pues-tas las gafas y 
saknodiaba leyendo im libro grasien- 
to, cnando entró como un huracán 
la madre de Butimia, que llégriba en 
aquellos momentos de Orizaba. 

lilqgaT corriendo y lanzarse ?cbre 
"Jitomate,^* fué todo uno. 

Tomó al desdichado novio por los 
faldones de su gmn levüa, y lo azo- 
tó contra el suelo. ' 

—jTomia tu mujer ¡gritóla vieja, 
¡a&í aprenderás á robar niñas, bandi- 
do! y se lainzó sobre él, y lo abofe- 
teó de lo lindo, sin que "Jitomtáo" 
pTidiera defenderse, por la presión 
fle la levita, que se abrió por la es- 


\ 
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El" cura gritó : — Scjñora, soy el re- 
pr^earíJbntj?^. d® Dioi»* » 
.• — ¿If quSftte impo^rta ?: yo soy re- 
presenta ota -de mí misma, y no me 
ia Tá ^ua qóe se ijase-.mi hija con 
^te gi'anñja dé tropa.- * 

— Ci4i¿do <^<Mi ^í ejército^ dijo el 
efieííulito. 

— Usted es un muñeco, gritó la 
vieja, qoie me ha engañado "solapan- 
do á este bribón, y ojaíM que lo ma- 
ten á U'sted los americanos. 

Todos se echaron á redr. 

El tío de Eutimia se acencó á su 
cuñada, y le dijo :-— El juer. }a ha ha- 
bih ^do de edad. 

- Mes* que haibilite de dinero á 
fese ^endigo y hará una obra de ca- 
tíé ' 

- Soy soldado, dijo "Jitomate.'^ 

- ]í, de Guardia Nacional, y 
l8t t será el primero que eche á co» 
treí lobarde t 


— Usted es una vieja insolente! 
gritó "Jitomate." 

Se lef\^antó la señora y le contestó 
con un bofetón, y luego, dirigiendo- . 
se al cura, le dijo:: — Esto no reza la 
Epístola de ^án Pablo, pero yo val- 
go más que el apóstol, y me llevo 
á mi hija. 

Dirigióse al estrado, tomó de lá 
mano á Eutimia, y se la sacó á des- 
pecho de toida la ooncurrencia, qué 
se desternillaba de risa. 

— Señores, dijo ."Jitomate,'^ la 
novia ha desiaipareeido, pero la co- 
mida no, sentémonos á la mesa y 
brindemos porque el diablo cargue 
con todas las suegras í - 

Algunas señoras respetables scf,. 
dieron por aludidais, se les subió la 
sangre al rostro, y la apetencia á las 
fauces. 

Comenzó el banquete, y .se bebió y 
se brinidó con el ircmyov entusiasmo, 
refiriéndose todos á la invasión ame- 


ricana. 

"Jitomate'^ se levantó como 


un 


judas tronado, con la levita hecha 
pedazos, tomó una guitarra, y cantó 
un aipropósito, en denegridos ver- 
sos! 

Si ves á un americano 
Con su cachucha dorada, 
Tiéndele tu blanca mano 
Y- dale una bof etaida. , 

Con el bisitel 

Con el rosbil 

Y con el wiskey 

á eombatár. 


}> 
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Si un yanlxBe te dice "yes'^ \ 
"Mi gustar la Margarita,^ 
Respóndele "verigiier 
Y dale la vueltecita. 

Con el bistel 

Oon el rosibil 

Y con el wiekey 

A combatir. 
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Hesonaron Jos aipkiisos y conti- 
' mió er baile cou ua entusiaájno in- 
anen^ío: va nadie se acordaba de la 
novia, 

^'Jitomate'' se quedó tirado debajo 
de lais sillas, allá entre soñando y 
despierto, medio lloroso y despech^.- 
do, jurando que se Yolve'ría á robar 
á Eutimia, y renegando contra la 
vieja. 

% 
III 

En medio de aquel . estruendo, 
«/pareció un oficial y gritó: 
: — \ Pare la música ! 
La música enmudeció. 


' — Señorefs, no es hora ya de bai- 
lar, está pasando una cosa muy fse- 
ria. 

Todos rodearon al oficial. 

. — 'Señores, contifiuó el jefe, ya no 
vioneai los auxilios que éBperábaanos 
para la defensíi de la plaza, se han 
pronauíciaido en México, estamos per- 
didos. 

Todos eniniudecietron. 

* ^Jitomate" se puso en pie y gri-. 
tó: — Xo importa que estemos solos, 
valemos por muchos, y sabremos mo- 
rir por la patria! 

Todos aplaudieron y bebieron á la 
salud de la Kepública y juraron pe- 
lear hasta el último aliento. 


» ' ■ ' » ^ 




■A 


. j 


/ 


•^ 


• 5 


'. f 


\ 


CAPITULO III 


Preliminares 




El año de 1S47 estaba señalado co- 

. Bio fatal para la.Eepública^ 

. Gobernaba efl señor Valentín Gó- 

c tnéz Fa/ríaQ, oomo Vkepfresidente, en 
tanto que Santa-Anna se había 

:. puesto al frenífee del ejército que 
acababa de pelear en. la Angostura. 

i\ : ^mez Farias^í4 el jefe del parti- 
do liberal airanzadó^ y donde él iba^ 

: iban sus ideas. - • 

Gomo la Repúblioa estaba exhaus- 

- ía de dinero; para sostener la lucha 

c con él coloso aanerícano, Farías vol- 
Ti6 la vista á las inmensas Riquezas 

. del olero^ que egoísta/ se había re- 
fugi-aldo en una negativa consftante, 

r ^in iinpppterj^ éi peli^o de'^ la pa- 

J^aa^tais di6 la ley d^ ^^desamorüza- 
ción/' 4 pesar de la nida oposición 
Cfip^ hizo, el partido eonsei'vador, y 
) le atraje el odio rencoroso.de 
1 Uifta sociedaid católica, que vi- 
entre las soanbraa dd obsíiuran- 
lo. ' - 

jaa dáficultajdes de aqtuella s-itua- 
Q!^ pueden. comprenderse, con tol- 
los obstáculos terribles con qtíe 
■>^ó Ootmonfort; y la saaiigrimia 


€ 

■% 
y 
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o 
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« 

guerra de Refonna que sostuvo ¿Juá- 
rez once años después. 

YA interés religioso se sobre- 
ponía al amor santo de la patria. 

Todo había de naufragar, menos 
los bienes de la iglesia. ^ 
'; Todo se había de sacrificar, todo, 
anenois el clero, que dominaba á las 
sociedades antiguas. \ '[ 

El porvenir se encargaría de re- 
solver la cuesti6;n. « 

■ , ■- 

II 

En la casa del Lie. Rivadeneyra, 
uno de los abogados más . distin- 
guidos de la -capital, mayordomo de 

• dos conventos de monjas y católico 
viejo, se reuní'á-íi en tertulia muí* 
títud de personas, la mayor parte 

• conservadoras,— aporque entonces sor 
. liberal era un crimen— devoto.s y san* 

turrones y uno que otro liberal; 
porque el licenciado siempre bus- 
caba un paracaídas, por lo que pu- 
diera suceder. 

Tenía dos hijas bulliciosas, Is^abel 
y Eosiaura, dos tipos distintos. 

. Isabel era alta, pálida, con unos 
ojos sombreados eomo los de una 
mujer árabe, dentadura preciosa y 
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labios sonrosados. Sai cabello negro, 
caía en ondas sobre" su blanquísi- 
ma frente, y su cuello alabastrino; 
* pa;recía una estatua de mármol. 

Eosaura era níorena, mirada de re- 
Jámipago, sonrisa sarcástiea, peque- 
ña de cuerpo, cintura leve y pies y 
míanos de miniatura. 

DI c»rá<cíter de las dos liermanas, 
era diametralmente opuesto: Isabel 
era surnaanente inocente, era como 
las palomas, nó tenía hiél, buena, 
apacible y cariñosa. 

Ko^ajur^ era imipetuosa, terrible, 
earcástiea, indoanable. 

Las hermanas se amaban tierna- 
mente. 

Isabel estaba apasionatla del Co- 
ronel Cipriano que tenía por ella una 
verdadera pasión, la adoraba, era su 
único sueño, su sola esperanza, su 
infinito amor. 

Antes de partir para Veracruz, 
¡donde lo hemos encontrado, había 
ido á despedirse de su noYÍa y asis- 
tía á. la tertulia del Sr. Eivadeney- 
ra, donde todos lo veían de reojo. 

La eslpsa del Licenciado, era uña 
vieja devota, que pertenecía á todas 
las cofradías, y andaba llena de me- 
dallas y de listones y de escapula- 
rios; no hablaiba más que de igle- 
sia y crónicas de las pan-oquias, y 
ide las sacristías. 

La señora sostenía la conversa- 
ción; el Sr. Rivadéneyra estaba en 
isus negocios. ' 

— ^Señoraí!, decía la-esposa del licen- 
ciado, dirigiéndose, á. ks devotas, 
mañíina empezamos el triduo ' en 
Santo Domingo, porque nos libre! 
de esta peste de los ^puros^^ (así^^ 

llamaban á los "liberalea-^O 

— Sí, señora, respondía una vieja, 

ya no podemos soportar á ^^Gómez 

Purias.''' 

Todos colobraron la ocu'ri'encia en 

«jii^l i^^^go indigno de palabras, con 


el respetable nom'bre del señor Gó- 
mez Parías. . , 

— Ya lo creo, agregó una vieja, 
como que entran á la iglesia con el 
sombrero puesto y fumando. 

— Sí, sí, yo 'los he visto, fuman 
delire . de .mi confesor. 

—Y cuando pasa el "viático" no se 
hincan y se ríen del canto de los 
íherflianos. 

— Y de los responsos á los muer- 
tos, (ioano si no fueran almas juzga- 
das.- - 

— ¿Pero qué les importa, si esos 
puros no tienen religión? 

— \ Oh, si hubiera Inquisición ée- 
ría otra cosa, ya estarían achicha- 
rrados y después á los profundos in- 
fiernos ! " . 

— ¿ Qué opina usted de esto, eeñor 
Coronel' Cipriano? «dijo la señora Ri- 
vadenéyta. 

— ^Señora, contestó el Coronel, íio 
sé de 1ó que se trata. 

— Se trata de que los "puros'* «on 
unos herejes. . ; 

— ^Hay algo de eso, contestó con 
ironía el Coronel. 

— ¿A'lgo? y mucho, y si^tnto que 
usted sea "puro*',r 

— Sería peor ser "impuro^', coii-.. 
testó Rosaura, saldeiido al encuentro 
de la vieja. 

— ¿Y á tí-, niña, quién te pregun- 
ta? 7 V ". : : ~ ' 

. — ÍQ'adie,: pé&*o 'y^ respando, yá^ 
me cansan íos beatos y, sobre te 3o . 
las beatas ; anio la libei-tad. 

— «Sí, 6Í, el lil)eftinaje. 

— No^ mamiá, pero es necesario-, 
dii^cernir. ' • ' c 

— Di§ciéme cuanto quieras, que tu 
alma pagará todos estos extravío . 

— Ya va siendo larga la deud. * • 

-^¡ Niña ! gritó la señora, me v sis 
á cau«aj* un ataqua de nervio? ; sob re 
todo, yo me dirigía al señor Corona il. 

— ^Aprovechando su posición «íii 
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e&ta causee ¿ovio de mi heranana, 

■ — Précisamaeute por eso, Mja mía, 
yo desearía que fuera nn hombre re- 
ligioso, eso no se ogone A la milici'a, 
qxx0 «e confesara y, . • 

— Que se diera de azotes en des- 
quite de sus pecados, dijo, rieado 
Sosararar 

—Esto ya es demasiado, señorita, 
aquí ha entrado el demonio para és- 
tn^ejar la religión de nuestros pa- 
dres. 

— jEso es^v^^pdud ! gritó un meque- 
irefe Ilaanado Aibelardo, que dirigía, 
sus tiros amorosos á Bosaura; pero 
la señodíta es muy joven y todo lo 
dioe de broonsu 

— 'Son -bromas pesaidas, observó la 
señora. 

— Gracias «por la defensa, señor 
'Abelardo, dájo Bo^urá, pero usted 
también es del coifdón. 

— Lo confieso y no ine ruborizo^, 
estoy del lado de la religión y aibo-^ 
is^co á los herejes» 

El Coronel íe lanzó uBta mirada 
que lo íiizo íemblar: 

— ^JabaJllero^ dijo Cipriano, sospe-' 
cho que usted no sabe lo que dice, 
awsotros no atacamos la religión, ní 
; quión piensa en eso; amamos la íi- 
• bertad y -detestaomos las ideas y las 
columbres viejas y retrógadas, que 
tienen hun'dido al país en las tinie- 
blaa de un faaiatismo yergonzoao. 

— [Y& apareei-ó áquellloJ gritó la. 
señora Eivadei^ieyra. ' 

— -Sí, contestó Cipriano, ya apa-^ 
Teció la nueva eivilizaeión, conde- 
nando los errores y las extravagan- 
; cias ■ nostros vamosi á la libertad en 
íodt senfidoe, pero principalni'ente 
k< ooñeiencia. ...... 

- H'ueíe á azufre J gritó la vieja. 

, — ^eñoíra, coaiitinuó el Coronel, 

con/i staiba al aeñor Abelardo, que es 

' el f esidente de los cocheros del 

San ísimo. 


. — y é. mucha honra, caballero^ 
contestó Abelardo^ eocfcero y muj- 
cochero .de }la. calesa de Dioe. 

— ^Yo no lo privo á usted de esa^ 
satirfacción,, pu'pde usted erigir las 
muías como guste, pero ího imponer- 
ños síus ideas. 

— No^ discutamos, señoar Coro» 
nel; porque no pensamos lo. mismo; 
usted va descarriado con todos los 
liberaílejoe, y yo voy por 1^ línea 
recia* 

— Esos íiberalegos, dijo el Coro- 
nel, estón defendiendo la patria, es- 
tán derraman«d6 su sangre en los 
campos de bataHa, mientras que us- 
tedes están rezando triduos y teta- 
nías. 

TsaJbel hizo una seña á su novio, 
de que callara. 

— ^Te obedezco, murmuró ef Coro- 
nel. 

— No se qué piensan eistas niñas 
del día, dijo la señora, con entregar 
su corazón á esta g^/nte. 

Todas las beatas de la tertulia 
reían por lo bajo, gozando con las 
frases que la señora dirigía al Co- 
ronel. 

Isabel tenía las lágrimas ejx los 
ojos y Eosaura estaba furiosa. 

Abelardo se acercó á Rosautti., y 
en tono compunj ido le dijo: — Sien- 
to haber desagradado á usted, pero 
la amo. 

— Me alegro. que conozca' usteJ 
que' me desagrada;' no amo á. us- 
ted, y puede suprimir sus decíaraeio- 
nes. El hombre que yo ame, no ha de 
oler á incienso ni á sacristía, ni. ha 
de llevar; reliquias-; .ha de ser hom- 
bre ipor los cuatro C0í5t¿wlo^. 
" — Señori ta, la reli'gi ón . ' ^ 

— Esa religión todos'la. tenemos, 
caballero, eso es otra cosa; yo lo 
que condeno son. las hipocresías, y 
que se tome por pretexto á la reli- 
gión para tantos horrores. 
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f — ¡Ave María Purí&üna! exclamó 
^'A'lpel^ardo, y santiguándose, se diri- 
\gié al piano á tocar una¿ notas de 
mtkica alegre. 

f — Bse h<jml)re, dijo Eosaura, tie- 
íBLe el diablo por dentro j los esea- 
Jíj(lüario8 pop fuera. 


y. ni 


:,-*• ^y 
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f'^' Mientras pasaba e&a escena en la 
casa del abogado, éste so entrabíi 
en el sombrío cocívento de Santo 
I>omingo, donde lo esperaba un 
fraile, delgado, pálido, enjuto, de 
Camilos y de ojos h-undidos pero 
ohispeantes. 

1 El fraile era el Prior de la Orden 

^-Dixminicana, señor de polendas^ ri- 

qcuísimo y orgulloso como un feudal. 

lSe paseaba en su celda, y se conocía 

ijqpie lo omibaTgaba una graa preocu- 

jpación. 

i lilamó Eivadeneyra á la pueiiia y 
^.él mis-mo abrió, dando paso al li- 
icenoiado. 

^ ' — Gracia» á Dios que viene, her- 
; anano (mayordomo. , 

feisii. * — Acudo puntual á la cita, 
-^•— tSién<te!»e, hermano. 
^ "-"^ Q^é se ofrece? dijo Eivadeney- 
^aí, despuéa. de besar la mano al 
tfraile. »' 

i — Pasa, dijo el fraile, que eisté 
•BaaJdito gobierno liberaíl nos ha 
lasestado el golp^, publicando la ley 
fle desaanortizaeión de bienes ecle- 
Bióstioos, que llaman de ^'mano 
(fflnierta^^ pero veremos si resucita. 
^ El abogado sudaba á mare^. 
A - — ^Bea ley es irtunia, continuó el 
fraile. Se lanzan sobre nuestros mi- 
, piones y nos arruinan. 
p _,As>í lo creo, coniestó Eivadé- 
jaeyra^^ 

f — .Es necesario defendemos, tis- 
Jfed repípesenta los bienes de dos con- 
^#Viitos. 


— Es verdad y los defendofé. . 

— ^¿Citó usted al General? •'- 

— -í^o debe tardar en venir. 

— Estos soldados de hoy son fa- 
náticos y J>odremos contar con él. 

— Seguramente. 

— 'Beligión y dinero y es toáó 
nuestro, 
r — "Sooiaron tres golpes á la puerta.' 

— ^El es, dijo el liccncindo 

— Preparémonos á la batalla, dijo 
el fraile. 

Abrió la puerta y se presentó en- 
vuelto en una gran capa, un hom- 
bre alto, robusito, de patillas rubias 
y ojos azules. 

--^eñor General, dijo el fraile, 
tome usted asiento. 

El Greneral le besó la majio al frai- 
le, saludó á Eivadeneyra, y pidiendo 
permiso, encendió un gran puro y 
comenzó á arrojar bocanadas de hn- 
mo, que llenaban la atmósfera de la 
celda. 

— ^E. P., dijo después dé un rafo 
de silencio, estoy á las órdenes de 
usted. ••' : 

— Señor General, dijo el fraiíe, 
la religión perece I 

— ^Lo sospecho, respoaidió tranqui- 
. lamente el General. 

— ^Yo estoy, continuó el E. P., en 
los secretos de la alta política; los 
bienes terrenales ¡malditos sean! no 
son los que me subyugan; yo vivo 
en esta celda y en la pobreza, lo que 
me preocupa es la fe de nuestros 
miayores. 

— ^Ya lo comprendo, 

— Que este gobierno inmoral se 
arroje sobre los tesoros de la IgV 
sia, poco importa; lo que lamer ;o 
es que una vez que desaparezca! el 
brillo de muestres templos, esa i- 
tentacián con la Majestad Div i, 
qaie tanto cuadra á su grandeza, ( « 
día el pueblo á quien le hablainr « 
por los sentidos, ya no encontré -á * 
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ien noeotros al representante de la 
divinidad, nos vprá coano unos men- 
áigos oficiaí^do eñ los templos va- 
oíos, en los altares dcsnaidos, bajo 
las bóvedas desgastadas, sin presti- 
gio, sin respeto y acabaré por el 
desprecio de itodo lo que ha adora- 
do, sin sentij el despojo de cuanto 
dieron tanttis generaciones á la Iglo- 
feia. 

— ^Es verdad, es verdad, murmu- 
— ró el Genera!. 

— Estos hocmíbreis, continuó eon 
voz cavernosa el fraile, van iná« 
allá todavía, quieren después extin- 
giiir líis "corporaciones,^^ clausurar 
los conventos, dispersar al clero, 
arrojar al seno turbado de la socie- 
<dad á las esposas de Jesucristo, y 
quitar flíl pueblo el culto público y 
dar un golpe al dogma; este es el 
ppí^aima de ésos hombres inspira- 
dos por Satanás. 

' — ^Entonces ¿qué hacer? dijo el 
General. 

Uegabafli al punto preparaáo con 
femta habilidad por el fraile, tratán- 
áose" de un soldado fanático é igno- 
rante, 

-r-Señor General, Imy cosas que 
no pre^nia un soldado inteligente 
y lleno de aliento y de valor como 
usted. 

— Es que feano hablar. ' 
— Pues yo no, exclamó el fraile, 
es necesario lanzarnos al terreno re- 
¡volueionario, levantar-^ al puéMo 
contra ek sacrilegio y derribar este 
gobierno impío, y ningún jefe más 
á rapósito para ponerse al frente 
d eso" movimiento, que usted, se- 
ñ General. 

Tengo un escrúpulo. 
-¿Ouál? 

•Se va á decir que cuando el in- 
T r americano esité ya en el terri- 
ía ^ mexicano; nosotros levan iamos 


la guerra civil y íbandonaanos lá de- 
fensa de la patria. | 
-^El invasor es '^protestante*^ y . 
es necesario que se encuenitrc con un 
gobierno religioso, porque con su in- 
fluencia la iglesia católica está perdi- 
da; cixía usted, señor General, que , 
.prestamos un servicio á la rtíligión ' 
y á la patria. ! 

— ¿Dónde están los elementos?..' 
preguntó el General; yo ya ostoyj» 
listo. ,' 

— ^La Iglesia dispondría de parte 
de sus tesoros. . } 

Brillaron los ojos del General. \ • 

— Señor Licencig-do Eivedenoyráj 
dijo el fraile, usted como mayordo- 
mo de dos conventos, pondrá á dis- 
posición del señor General cien mil^ 
pesos. 

El Gettieral se removió en la siilá.^ 

El Licenciado se puso en^teiraimen-i^ 
te pálido' y balbuceó: — ¡ Cien mil pe- 
sos ! . . . . -; 

— ^Llevo bien mis libros, observíS 
el fraile, y sé que esa suma está en 
poder de u-sted. 

— ^Podía estar, pero ha habidp 
gastos ioníprevistos. ■■; 

— Sí, dijo d fraile, como ailha^jaís 
para las señorafi, carruages^ ecaivi*' 
íes, teatros, ¿aseos, etc., ebc. ' \ 

— ^E. P., eso es ua ija^ulto á mí 
honradez. / , 

— ^¿ Dónde está el di*nero? 

< — í^o se trata de una suma pé-i 
quena, dijo el Licenciado, necesitoi 
aftgunos días para prepararane. 4 

— ^El negocio urge, observó el Ge-; 
neral, pero si aisí lo determinan, es-^ 
perareanos. ^' 

— ; Nunca ! gritó el fraile, y levaif-, 
tiindose como arrojado por un re-' 
sorte, abrió un ropero y sacó un p*a-; 
peí. ' '^ 

— Señor General, dijo, aqní está 
e.4a orden, que :^erá (.'iibicMti .'*.i el 
aí^to. 
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— «Muy bien, respondió el Gkneral, 
'después de hal>erla examinado, ma- 
Bana á ísst^s horas todo habrá va- 
riado; el gobierno de Gómez Farías 
estará bamboleando, más, bien, caí- 

— ^A'sí lo espero, señor General. 

El f radie acompañó al General y 
volvió á la celda. Rivadenevrsa. se ha- 
bia escurrido por los claustros. 

El fraile estaiba furioso. 

— Estos (mayordomos son todos 
tinos ladrones, es ne^cesario acabaT 
con ellos; nosotros seremos los ed- 
ministradores de los bienes. ¡Demo- 
nio! no se contentan con poco, to* 
floe se enriquecen al siguiente día, 
Bin ruibor y ein conáderaciones. Se 
i(K>nfieisan con nosotros, y se callan 
éuB rapiñae, esto no tiene nombre. 

De^ués «e puso á recontar unos 
cartuchos de onzas de oro, que arro- 
lló perfectamente en «ni ropero. 


— ¡Maldito metal! exclamó; pero 
qué hermoso es!... Aquí se encie* 
rran todos los goces del mundo, es- 
ta es la clave de todo ! . . . Y pen* 
sar que todo se iba á perder con esa 
condenada ley!. . . No, es necesario 
•defendernos con pico y manos, ju- 
gar el todo por el todo, hasta la vi- 
da, poit^ue estos tesoros despiertan 
las ambiciones de la multitud que 
hacOi filas contrarias . . . Pero no, 
conservamos aún nuestro poder tra- 
dicional, podernos luchar con venta- 
ja, aun no ha sonado nuestra hora I 

Quedóse pensativo con la maao 
sobre la frente, después se levantó^ 
ee puso la capa negra sobre el vea* 
titio de los doimínicoe, se <5olg6 el 
roeario y salió paso é paso del con- 
vento, (jomo una sombra al eowipia 
del eco de sus pasos, que resonabais 
en las bóvedas de lae escaleras y tas 
«Tcadas del claustro. 
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Siffue la rebelión 


I 

1 Licenciado Eivadeneyra llegó 

stázado á su casa, saludó con 

ka fingida á 9Us visitas y so eti- 

ai su estudio. 

abel ealió a1 balcí^ con el C»- 

1, mieatraa el almibarado pre- 

iente cantaíia en falsute ujia 

ióti Tdunániáca. 

■fea'bel, decía CipriaiiO) tú no 

1 tiasta. dónde ffl'cajiza mi amor. 
■Lo siento aquí sobre mi cora- 
pespondió la joven. 

¡Oh! tú no «miprcades cuánto 
ifrido teniendo la muerte delan- 
m los momentos snproinos de 
atalla ... Sí, ahí no veta más 
« rmagen delante de mis ojos . . . 
n.o volverte á ver. 
Y yo pensando en tí y llena de 

2 ion. 

■^ero al fln ya estoy á tu lado. 

ií, para voWemos á separar; 

e tá marcíhas á la cairopaña. 

Is verdad; pero la patria nie 

ese aacriíício, sin él, no sería 
1 de tí, ¿no ei verdad? 

ío inVfxjncs cr^L-- nombre sagra- 
. 'líjm; \\n ¡t )iM;'ir \h Cípiínto 


— Isabel, la suerte que ha sabido 
gnardar mi existencia, mo devolve- 
rá salvo á tu lado, el cielo será com- 
pasivo con mi amor. 

—Pero no lo es conmigo, que te 
idolatro. 

— Óyeme, Isabel, esta misma no- 
che pido tu mano á tu padre, así 
estarás más tranquila. 

— Es verdad, pero en realidad, 
nuestra situación no cambda. 

— -Pero se afiranaiu más aún nuca- 
tros lazos. 

— Esos no puecten romperse nun- 
ca! exclamó la joFven. 

— Me vuelves loco, dijo Cipriano, 
yó quiero morir, pero á tu lado, pa- 
ra que recojas mi último aliento. 

— ¿Morir tú? no, eso es imposi- 
ble! - 

— Isabel, demos un paso más, avi- 
ea á tu padre que quiero hablarle. 

— ¿ No tienes temor? 

— Ninguno, tu oariño me presta 
valor para todo, y la fe no me aban- 
dona, 

Isabej puso sa mano en k boo» 
di! su novio, y éste la besó con |»- 
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II 


' 'Eiitrá él Coronel al estudio del 
ia]>oga<do. ^ 

— Tome oístcd asiento, caballero. 

— ^G raed as, €^ñor. 

— ;Qué se le ofrece á iisted? Sa- 
be que deseo servirle. 

— Es' que. . . . i, 
.- — Hable usítecTs-in temor. 

— P'Ues 'bien, yo soy militar, el 
inivaíjor está prói^imo á atacar Yera- 
efuz, y yo voy donóle el deber me 
llama. 

— ^Muy bieoí, concluya usted para 
que une permita hacerle alguna ob- 
servación. 

—Señor, 'di jo el Coronel con voz 
©uplieaoite, yo amo á Isabel. 

— ¿ Y bien ? 

— ^Desearía y se lo ruego^ que me 
conceda su mano; á líii regreso 
me casaré inmediataaneoite. 

-—El abogado guardó silencio. 
' -^Espero, continuó el Coronel, 
»u decisión como una sentencia me- 
xoTable. - 

—No tengo dificultad en decir á 

tÉsted, señor Coronel, lo que pienso. 

en oste delicado asunto. : - 

-.— Ya esSíud^ó á usted, * señor Li- 

ioeneiado. ^ • ^ 

— Ust-ed sabe la -posición á qiie nic^ 
hím traído mis ick^as políticas, ipev- ■ 
tenezeo al partido conservador y es- ' 
toy ál lado de la Iglesia. 

^ — Lo eé, señor. 

— Pues bien, reconozco en usted 
un hoimbre honrado, valiente y pun- 
dojioroso. 

— Usted me favorece, señor. 

r— Y ilesearía encontrar ¡^ara mi 
hija un hombre" que üíI no peaisara co 
mo yo, al menos no estuviera tiáii li- 
gado á las filas adversas á mis 
principios. 

El Corouel est4iba confuso. 


— iComprondo, continuó el aboga- 
do, lo difícil que sería para ustefi 
cambiar de partido, porque us'íed es 
liberal . exaltado y amigo personal 
^ del Sr. Gómez Parías. 

— Es verdad. 

— Pero todo 'iKKlía arroglaíse con 
una manifestación "moderada,*^ que 
atenuara esos antecedentes. 
* — No enxnientro. . . . 

— Voy á comunicar á usted uu se- 
creto, j3orK]ue sé que hablo con un 
caballero. 

— ^Puede usted hacerlo con entera 
confianza. - 

— 'Mañana estará México ^rooiun- 
ciado, procla.n)aiido la derogaedón 
de esas leyes sobre bienee eclesiásti- 
cos, con cuyas ideas astán de acoier-' 
do mnJtitud de liberales, y no sería 
exitraño que .... 

— No prosiga usted, señocr Licen- 
ciado, yo estapé en las filas del de- 
ber, que me llama donde e^stá el pe- 
ligro de la patria; ese motín infa- 
ane,, porque no tendrá oti\> eaiácter, 
es una . traición ó la patria.j una j 
vergi'ienxa para sus autores. i 

. — Ya contaba «yo con esa eontes-. 

— Era do sy-pprerse, ttáfeindo^edé; ¡ 
un hombre y de -ún. soldado eoñao ' 

ya * . , ; : ■ : •,-. ;^ .• 

— Terminemos, señor Gororiel,;- ¡ 
vuastra paTtieipación en ese moví-: á 
miento, es el precio de la mano -de . !( 
mi hija. . . ^ 

. — >Me eistreóha usted de una ma- : 
ñera horrible. * v 

— 'Esa es mi.irltima palabra, 

— Pues yo no tengo que ponsí •; 
dejo á usted la responsabilidad ( il 
saorificio de una jiiña inocente á Vs 
ideas del fanatismo, '■ 

— Perfectamente dijo el abogad ►; . 
pero de hoy á mañana creo que a:^ n | 
hay tiempo pam pensar, yo es¡ h ¿j 
ro...é ■ 


1 




—Es un tonto, dijo el abogado, 
sólo le ofrecía tu mano, sino un 
Veinr seguro.. 

— Padrt, Gtítoj aatiiífcdia, contíg- 
ísabol, y ealió del aposento. ^j 


Le t^idió la mano á su noyio, di- 
ciéndol«: — ^Betoy aatisfecha, si hu- 
biera usted fla<¡Utíaido, lo retiraba mi 
amor y mi palabra. 

— Oraciaa, señorita, . murmuró el 
"— -nel- 

■Ya c-stoy fas ti diada "de ver hom- 
gue se doblega.n aute una pa- 
t, ([tie aparontjflTido senti- 
tp ' rciligioso, son capaces de . 
,ar hasta crímenes, y e.-to me 
)riza. 

¡Isabel, gritó el abog;ido no es 
<ílimta,d que te enlaejs coii un 
'je, 030 minea ! 

í'oro profería nsfed que me ea- 
eon uu traidor ¿ su cansa y á 
riucipios. 

Bastn» dijo el Corone'^ yo mo 
>.y espero nuevos tion'poí, ten- 
en_(|ue me lié de casji- con us- 
seúorita. Estas p reo ciipac iones 
n quo.desapaToccr y ol Uempo 
ilverá sereno. Entre tanto, juro_ 
cd que yo lií amaré; siempre, que 
' es inqoebnuitable y que pnnic- 
oriré que dejarla de arniír. 
s, señor, en estos momentos íIq 
;a)eióii, sacrifica usted á áu hi- . 
istod es bueno y. pronto e! ro- 
ünrieuto- de una mala acción 
rá dp'sn pocho yentonces. . . . 
5, Isabel, oonséi-vcane usted en 
smoria. 

Sí, y eu mi corazón! exclamó 
«n. 

Coronel salió limpiándose los 
"'■medos porcias ligrimas. 


III ! 

DI Licfuiciado agitó la campaai- 

■ . - . , , j 

Se presentó un criado. 

— ^A la aiHÍora que venga inmcdla- 
tameule. : .■ 

A pocos momentos entró la seño;- 
ra. . - 

— ¿Qu« pasa,? dijo con angustia, 
viendo el sombíante ■turíjado de su 
esposo. 

-^Que estoy descubierto,. Ima c«- . 
üajüiidad ' inesperada ms lis. puesto 
á orillas de un aJ)Í3mo. ' ;■. ' . ,'- 

■ — ¡ilabk! ■ .-.:.■ "' 

— Et Prior de Santo Domingo, 
comisionado por el clero para la re- 
volución, me ha notilicado que ente- 
re cien rail pesos. 

— ¡Nuestra fortuna! exclamó la 
vieja. ' , ■ ■ . 

— Y he tenido el valoi' de eontoi- ; 
tartc íjuo carocía de fondos. 

—Bien heoho y bien dicho. ^ 

— Pero-él lleva las cuentas á las 
mil onaravilloB y rae ha cogido ea 
la ratonera. 

— Pues que se fastidien, tú no de- 
bes dar. nada, ni un céntimo. . 
' ; — Se trata de sahar á la Iglesia. 

— Pues que so salve sola, no á cos- 
ía' do nosotros.' 
. — Pero la religión. 

— Pero nosotros! 

— Efitá bicuj ¿y si viencirá' pasar- 
le visita á mi caja? . '. ; 

— Ocultaremos todo. ■ j 

"—¿Y dónde? preguntó .ansioso ; 

el abogado, í 

— Enf eticaremos el dinero, contes- 
tó la vií'ja. 
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. — ¿TendTás fuerzas, hija mía? 
- —-Me soi>raii, y« verás. 

'Salióse la señora violentaanente j 
mandó á loe erigios con varios pre- 
textos á nna larga listancia de la ca- 
sa; avisó á los tertulianos que su es- 
¡po60 había llegado eQ'fermo y á las 
idos jóvenes las «>eerr6 en su apo- 
sento. 

Volvió al estudio y le dijo al aho- 
gado: — ^Ya eisté listo todo, estamos 
solos, •bajemoe á la caballeriza, yo 
escogeré el lugar; enterraremos el 
OTO y mauainA nos marchamos (para 
Jalapa á mudar ^temperamento, y 
gue loe frailes te echen un galgo. 

Sacaron unos cajones con botellas, 
los desalojaron y fueron depositan- 
do cartucihos de óaiza© de oro, clava- 
han perfectaffnente las enhaertas^ y 
eiifh^ el abogado y su mujer los bar 
jalban á la cabailleriza de la casa. 

Hicieron un profundo socavón; la 
señora con las manos sacaiba la tie- 
rra, y abundante sudor corría por su 
arrugada frente. 

El abogado tenía una gran fati- 
ga- 

En uno de los cajones encerraron 

las valiosas alhajas, midieron distan- 
cias para precisar el lugar, borraro» 
todas las huellas perfectamente y 
Tol vieron saiisfeehos al estudio. 

IV 

« 

Sonaron unos golpes á la puerta. 

— Ellos son, dijo la vieja, nos he- 
mos salvado á tiempo. 

Era el Prior de. Santo Dooiüngo 
con un escribano y dos agentes de 
justicia. 

— Pasen ustedes, dijo el abogado. 

— Señor de Riviadeneyra, dijo el 
Prior, el Arzo^bispado nos envía 4 
practicar una visita, más bien un (ca- 
teo, porque es preciso que aparezcan 
esos fondos. 


— Muy bien, voy á presentar l<w 
libros. 

El aibogado bajó de^l esta-nte nxás 
d'O vemte libros y los presentó 
fraile. 

— I Caracoles ! exclamó el Prior, ^ j | 
voy á revisar todo eso? 

El escribaaio hizo un g^to, 

— ^Señores, dijo el abogado, nece- 
sito hftblar con el señor Prior. 

El escribano y demás gente se sa- 
lieron, acomípañados de 'la señora* 

—•Señor licenciado, dijo el Prior, 
serénese usted; el escándalo está he- 
cho, pero yo no puedo desbaratarlo; 
usted tuvo la culpa por no avisarme 
que estaba quebrado, yo lo hubie- 
ra arreglado todo. 

— R. P., no estoy quebrado, pue- 
do presentar mis cuentas^ p^^ro ge 
me hace cargo de conciencia entref- 
gar el dinero de la iglesia á esos sd- 
dados, que nos van á robar impune- 
anente. 

— Tan es cierto, dijo el Prior, que 
ya se' nos notificó que se necesitan 
lo menos "trescientos mil pesos.^' .^ 

• — -Lo estoy didendo, R. P., ya en- ^ 
comtraron un filón y por ahí se Vta 
todo el tesoro de la Iglesia. 

— ¿ Y qué hacer ? ya estamos pren- 
didos. 

— Pues defendernos, yo tengo allí 
veinte mil pesos en oro flaanante; 
pero esos los reservo. 

— ¿ Para qué ? preguntó con avi- 
dez el fraile. 

— ¿Para qué ha de ser ?-con testa 
el aibogado, para su paternidad, qu& 
tanto ha traibajado por la Iglesia j 
vive en una celda ruin y en la po- 
breza. 

— ^¿Para mí? 

— ^í, y al momento, dijo el al m 
gado señalando un cajón que hal a 
dejado »para cubrir la retirada; a^ í 
está el oro, disponga usted de lo s" - 

yo. 


»> _ -Ci» ?-.¿»- 


nio, todos darán con los liicneg 
clero. 

—Es de suponerse, lí. P., la Igle- 
va á ser saqueada de eiiaiquier 
do; por eso es necesario parajie- 
se. 

-Ya lo estamos, la ocasión es 
^a. 

~¿Y la revolución? 
-Es negocio concluido, el imbé> 
del General, que se quedará con 
nitad del dinero, se IÑi puesto de 
erdo coa los jefes de la Guardia 
3ÍoíiaJ, y mafiauft estaremos en 
«tro terreno. La cosa lia sido fa- 
¡¿ma, debido á la influencia que 
rccmos en toda la sociedad, so- 
todo ep las mujeres; eltaa son 
de todo el alboroto; ya tenemos 
ignados ¿ los predicadores de ba- 
», y habrá sermones en todas las 
roquias y templos de la ciudad, 
haremos la revolución, 
—Este país, dijo el abogado, es 
y inocente todavía^ y seducirlo 
nombre de la religión es cosa 
cilla. 

—Sea carao usted quiera, soiior 
nciado, pero el hccbo es que la 
olución está en pie. ^ 
—Se nos va á culpar de traición, 
indo en nuestros puertos el 
asor. 

—Eso no imiportfi, el gobierno ea 
lue coiHete el atentado, y el gue- 
lo rechaza en nombre de sos' 
33 religiosas. 

— Esaa cuestiones soo de poca 
ata, lo que importa es evittü: d 

—Los saqueos, dijo el Prior, píw^ 
bay una toirbación en todas nues- 
i a di itinistr aciones, que maravilla. 
—Y las haciendas del convento 
Santo Domingo? 
—Esas están bajo mi cuidado, y 
hay trastornos, el diaero es into- 
le. . 
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• — ^Ya lo creo, como las fincas de 
mis conveTitos. 

— Precisamente. 

— ¿ Ya vendría el enviado que va 
á Ik'vnr el cajón ? 

El abogado tocó el timbre. 

.Se presentó un criado. \ 

— 'Mira, muchadio, toma ese. ca- 
-jóoi de virio y ve con el K. I), al 
convento,., que yo le regailo ese vino 
para que cure su enfermedad. 

El criado tomó el cajón y murmii- 
ró: — Cómo jyesa. estí> vino, parece 
de ploano.- - ^^ ^ ^ 

— Vamos, dijo el fraile, sígneme, 
gr adiós, señor licenciado ; desde 
hoy haromos" juntos los negocios, no 
sabía quién era usted ; me conviene, 
me conviene. 

. — Estoy á las órdenes de S. R. 
^* — ¡Estamos salvados! gritó lu s,e- 
ñora; todo lo he oído y todo lo 
he aprobado, menos lo de los veinte' 
mil pesos. 

— No seas imbécil, ya estov sal- 
vado y en aptitud de recuperar do- 
ble suma, cuento con mi fiscal. 
- ~T-Muy bi^n. 

; — ^Ahora sigue la explotación, por- 
que esos que van á pronunciarse son 
esponjas que chupan, chupan mu- 
cho y ahí entran las combinaciones, 
ya tengo el pandero en la mano. 

* — Pues no hay que soltíirlo. 
: — '¿Qué tal es la religión? 

—¡Admirable... ! ¡Muera Gómez 
Farias y los herejes ! 

VI 


• El abogado y su seííora se preci- 
pitaron al balcón. 

El batallón. "Independencia'^ des- 
filaba por la. calle entre los aplausos 
del pueblo. ' ,. 

• Hacía muchos días que se sospe- 
chaba del batallón, temiendo Cjue es- 
tando alojado en la antigua casíi del 
Museo, hoy Conservatorio de Músi- 
ca, se arrojara sobre palacio, y sé 
dis]yuso su translación al Hospital 
de Tercios, hoy "Escuela de Co- 
mercio.'^ 

El batallón ya estaba comprome- 
tido para la revolución y se ostentó 
orgulloso; atravesando en columna 
por las cailes céntricas de la ciudad, 
pasó frente al cuartel del batallón/ 
"Victoria" y jefes y oficiales lo sa- 
ludaron con entusiasimo. La trama 
estaba descubierta. 

El gobierno, que tepía encima la 
revolución y la- anarquía del Con- 
greso, resistía con un valor sereno 
aquellos embates, sin desconcertar- 
se. ; 

Los dos partidos, el "conserva- 
dor" y el "liberal exaltado'^> lucha- 
ban con' ardor; Las Cámaras eran un 
campo de Agramante, -jamás se ha- 
bían presenciado tales escenas. * 

El público de las galerías tomaba 
parte en los tumultos de la Asám-» 
bloa y la policía tenía que d-esalojar 
con trabajo? si recinto. 

Entre tanto, el invasor ava»z«íba 
por la frontera y s^ adelanta.ba por 
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En aquellos momentos se escuchó ^^ ^^^^^ ^^\ «^^^^^ preparando ua 
el redoble de tambores. a<bismo para la Eopública. ' ^ 
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ií que sólo los. soldados y 
dinaria estáii fieos tuinlirad 
todo, qu'e se les quería sae 
pin mente. 

Querían seguir paseando 
pital, oljsoquiados por los ( 
plíiididaineiite, mientras > 
vasor se apoderaba do. ia 
Este descontento exploí 
partido conservador, déte i 
Guardia Nacional tomar 
el motín contra un gobior 
aspiraba sino á la defensa 
lorio ya liollado por el 
joro. Él 37 de Febrero de 
CSC año tan memorable, 
pronunciada la Guardia 
ttcupando una vasta linea, i 
Cosme hasta la Profesa. 

ContÍnual)a fiel al gol 
ejército permanente, aunqi 
do á un número corto, po 
mayor parte en ia fronLer 
deros de !a Guardia y ¡ 
Libertad, "Allende", "AI 
íomo brigada de artilleros 
io", "Verdugo" y "Guerr 
estaban en cuadro. 

Ya pertenecen al Méx 
esos pronunciamientos en 
fuerzas ocupaban las torre: 
tos edificios, levantaban t 
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en las g'randtí^avenidas, y se batían 
días enteros, sin causarse daño^ liais-^ 
ta que venía una capitulación y en- 
traba un nuevo gobornaríte, que caía 
á su vez víctima de otro pronuncia- 
miento. 

"Polkos" y '^''puros" ocupaban to- 
rres y conventos, y el tiroteo era cons 
tanto, sefi alándose como víctimas á 
los transeúntes, hombres, niños ó 
mujeres, que imprudentemente sa- 
lían á la calle ú obligados por la ne- 
cesidad. 

Había estipulaciones muy gracio- 
sas, se suspendía el fuego, para que 
se abriera el "mercado'^ y los ha- 
bitantes se abastecieran de- víve- 
res. 

La suspensión duraba una ó dos 
horas, todos comían, se abrigaban en 
6US casas y continuaba €l fuego de 
torre á torre con el mismo éxito. 

La artillería lanzada de una ma- 
Dora salvaje, hacía estragos en mu- 
chos c-dificios; el año de 1842 derri- 
▼ó el baluarte de Palacio, donde 
está la presidencia. 

Había multitud de accidentes des- 
graciadx)s, pero todo aquello se lava- 
ba en los planes del triunfo, y .60 ol- 
vidí\b:i al ruido de los repiques. 

Ya esa época quedó relegada á las 
últimas i>áginas de la historia. 
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Una. multitud de beatas y devotas 
inundaban los cuarteles de los pol- 
kos, y pr)r orden les ponían al cuello 
escapularios, medallas y cintas de co- 
lores, símbolo de. alguna cofradía; 
aquellos eran los s-olcladosde la fe. 

Los ''puros" se cocían unos vegue- 
ros al pecho: era su ins'gnia, 

Kn San Francisco se habían para- 
petado unas compañías ds polkos. 
Allí se encontraba iVbeíardo, el pre- 


tendiente de Rosaura la hija dd 
abogado Rivadeneyra. ^^ 

El mequetrefe estaba condecora- 
do con medallas que le había puesto 
la esposa del abogado, que mezcla- 
da entre la multitud de mujeres, 
iba á alentar á aquellos combatien- 
tes almibarados. 

— Soiííora, gritaba el dandy, ya hi- 
ce fuego sobre un aguador ¡cata- 
plum! abajo, le hice pedazos el cho- 
chocol, porque les llevaba agua á los 
herejes. 

— B'en, muy bien, Abelardito, de- 
cía la vieja, la religión lo está ani- 
mando y esos escapularios lo preser- 
varán de las balas en-emigasv 

— Pesa mucho el fusil, pero ya 
me estoy acostumbrando. Mamá es- 
tá muy temerosa, yia le mandé decir 
cuando me trajeron el almuerzo, 
que no tenga cuidado, que los ^^pu- 
ros" no se atreverán á tomar este 
convento; que en caso de que vengan, 
yo me marcharé á casa, porque eso , 
de exponer la vida tiene sus pelos. 

—Ya lo creo, pero usted tiene re- 
ligión y es necesario que la defien- 
da. ___ 

— ^Es verdad, pero tenemos en*^ 
frente á los demonios, y están acos- 
tumbrados al fuego. Mire usted, ya 
tengo una ampolla en el dedo de. 
tanto jalar el gatillo y temo que ^ 
me incendien los cartuchos j truene 
como judas en sábado— de Glo- 
ria. 

" — Qué ocurrencias tiene usted 
Abelardito. ' 

— La cosa es seria, si caigo en ma- 
nos de esos herejes, nie cortar las 
orejas. ._ 

— Ja. . ja. . ja. . 

— No lo tome usted á broma oB 
capaces de todo. 

— No tema usted Abelardito Jas 
reliquias son una coraza. 

— Pero de listón. 
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— Así lo haré. 1 

• — Buenos defensores tiene la reli- 

ión, murmuró la s^ñura, y se dirigió 

, eu casa donde arabn>>a de entrar 

■1 prior de Santo Domingo. 

III 1 

El abogado, estaba sentado «n un 
iilón cerca de su bufete, cuando 
litro el íraile dominico, arrojó «\ 
lanto sobre una s^ilín, y limpiándose 
[ sudor que -real>a!aba por sua me- 
illas, dijo: 

— ¡Jialdits revolución! estoy 
rrepentido de liaberla promovido, 
ebia li:il>er imit'ado ú usted, 

— ¿ Qué pasa E. P. ? dijo Rírad»- 
eyra. 

— ¿Qu¿ )m de pa^ar? que eet» 
ente con nada se satisfice, ya quic- 
i niús dinero ó abandona la ca-n- 

— E. I'., la Oínusa está abandonad»; 
I clero será la víctima expiatoria. 

— ¿Por qiié? gritó e! dominico. 

— Por la sencilla razóft de que el 
ero es el rico y más da el duro que 

de.snudo. 

— Tiene iist«d rszón. ¿Y qué va 
ited á hacer? 

— He citado at)ul al Ocncral para 
ae se entienda con iiüled, ton!;o!o8 
ideres deis Mitra para arreglar lo- 
> lo eoneemiontc. 

■ — Estamos en una sitiiaclÓB 
iremiante y desesperada. 
, — Solicita la Sfitra tjuc yo exbi- 
i el dinero, y á usted le consta 
le no tengo xin cenlavo. 

— 'Ni uno, y portjuo ha de pagir 
!, lo de iodos, 

— Me hace usted jíisticia, es cier- 

que el convento es muy rico; pero 
i "haciendas" en "ñneas" en "fii-, 
(tecas," y eso j-a se ha vista 
le, no puede reducirse i plata cotí 
cilidüá. 
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' — Eso me pasa á mí. 

— Y á todos los que administra- 
mos, mientras que la Mitra tiene 
capitales cuantiosos depositados. 

— Es verdad. Pero los esconde y 
pretende que nosotros nos arruine- 
mos. •' 

— Eso es injusto y no lo consenti- 
remos. 

-^¿ Y\ qué hacer ? 

— Nos escondemos en una nega- 
tiva perpetua, nos cruzamos de 
brazos,, toleramos^ los des.aliogos con 
paciencia y. resignación cristiana, 
y no damos ni un pc-so. 

— Acepto la táctica. 

— Sí, porque usted es muy bilioso 
E. P., y esto lo perjudica, tenga 
usted cachaza, mucha oacliaza y ve- 
rá usted como pasan estas tormen- 
tas. Si la? Mitra quiere revolución, 
que la pague, bastante ha hecho us- 
ted con tratar con ese animal para 
que se ponga al frente. 

— Es verdad. 

— Ya lo creo, otro hubiera cobra- 
do. 

. — Comprendo que me deben algo 
por la operación. 

— Y mucho, la intriga ha sido 
monumental, deben estar todos sa- 
tisfechos. 

■ — Como que he extendido mis ra- 
mas; todos ios frailes predican en 
los templos y 'en las plazuelas, las 
hermanas, de todas las coíradías no 
se separan de los cuarteles, las ricas 
devotas obsequian á la Guardia Na- 
cional, y los jóvenes beatos les ofre- 
cen el laurel del triunfo, los mismos 
sacerdotes han tomado el fusil v ha- 
cen un fuego coimero derde las to- 
rres, dando ejemplo de valor. No 
puedo hacei más. 
^^— Ni se pii&ds ir mas alUí, usteA 
es el alma de este movimiento, y 
h.aoe usted mal, debe usfcel dejar co- 


■ rrer los suclsos y que verga lo que 
viniere. 

— Pero si no puedo, soy el comi- 
sionado para tratar con esta cana- 
lla. 

En aquel momento llamaron á 
la puerta. 

— Es el General, xlijo el abogado. 
■ — Que pase ese baladrón, dijo d 
fraile. 

Entró el General medio amosta- 
zado, tiró el sombrero sobre la me- 
sa y después de saludar, encendió 
su puro. 

YX dominico y el abogaCo perma- 
necían síw silencio. 

Por fin, el dominico, ipipacientC; 
rompió el liielo. 
• — ¿ Qué tenemos señor General ? í 
^i — Cosas muy graves, R. P, ,^ 
;' — Ya escucho. '^ 

•^-Pues abra usted las orejas, los 
cien mil pesos se han agotado y ne- 
cesitamos fondos; pero hoy inísm(f 
poique la tropa no espera. 

• — ¿ Cien mil pesos en cuatro flías? 

— Y en uno, contestó el General^ 

usted no sabe, R. P. lo que es uña 

revolución. 

— Ya lo voy comprendiendo. 
- - — ¿Quó contesta usted 'R. iP. 5 
nuestra justa petición ? porque sien- 
do ustedes los autores y dueños del 
motín ó revolución, á ustedes les 
toca sostenerla, 

— Señor General, nosotros no po- 
demos dar ya ni un peso sin permi- 
so de Boma, la sangre ha comenzado 
á correr v nosotros tenemos una mi* 
sión de paz y de lamor : quedaríamos 
^ürregulares.^^ 
J — Pues ya Jo están, desde el mor 
mentó en que nos han comprometí*» 
do; las rvoluciones se hacen coxt 
sangre.. 

;v — No con mucha, dijo irónica-* 
mente el dominico, encarándose cou 
él General. Hasta hoy, ni un comba-» 
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te, ni un asalto, ni un avance, ni un 
i herido en las filas ¿dónde esta la 

revolución ? 

El' General &e mordió el bigote, 
L' porque el fraile decía la verdad.. 

— ^Yo no he visto más dijo el do- 
u mínico, que algXinos muertos, 
.; viejas, niños ó gente'del pueblo pa- 
' cífica, ¿y'á ese ejército pronunciado 
♦'. es á quien usted quiere que aliníen- 
j } temos ? - : 

; — ^Hemos tocado el punto, K. P., 
' y voy á ser muy explícito. 
f .. — Ya. lo escucho á usted. 

{' — ^Yo soy militar viejo, dijo el Ge- 
' n^jgal, y nunca he cometido un acto 
i; más vergonzoso que éste. Me he su- 
l bíevado contra un gobierno legítimo, 
^ bé desconocido al señor Farías que 
,, es el patriotismo y la honardez per- 
sonificadas, estoy defendiendo una 
causa contra mis conTÍccioiii|jjj)or- 
. qiie no he dejado de ser mexicano, 
y comptndo que es un crimen le- 
vantarse en guerra civil, cuando J 
extranjero ha desembarcado ya en 
' las playas de Veracruz. Conozco el 
; egíJfemo de lides., que mejor despíl- 
íarraií el dinero en motineé quo en 
tin ejército que defienda á la patria; 
que en las filas que mando hay mu- 
; ' chos cobardes que tienen miedo de 
batirse, y otros imbéciles fanatiza- 
► dos por ustedes, y q\ie valen menos 
que una mujer. 
El fraile se sentía presa de un ata- 
^ que apoplético. 
' El General continuó. Ya habrán 

observado ustedes, que el" pueblo no 
• secunda el movimiento á pesar de 
vuestros sermones, que *en las filas 
hay una reacción liberal" y patriota 
; que ya no quiere atacar las" leyes 
de '^maños muertas,^' y que la re- 
volucióii se reduce á suprimir la per- 
sona del señor Farías y á ecliar 
: al diablo todos los artículos de vues- 
tro plan, que dentro de pocos días 




estaremos abandonados y llenos de 
excccración y que ya no sólo se nos 
dico "polkos,"' sino "traidores;'" esta 
. os nuestra situación. 

—Tiene usted razón, dijo el domini- 
co, está usted diciendo verdades' á 
puños y le confieso que estamos asus- 
tados, no por el presenta sino por 
el porvenir; el pueblo no está tan fa- 
natizado como creíamos y el silen- 
cio y el vacío se está haciendo en 
derredor nuestro. 

El' abogado estaba perplejo. 
— Por ahora no sé qué hacer ct)n 
los escrúpulos de la Mitra. .. 

— Dígale usted, R. P., á la Mitra, 
que si no nos dan hoy fondos, mar- 
chamos á Tacubaya y nos entrega- 
mos á discreción -al gobierno legíti- 
mo, y cesa esta farsa; ya estamos 
aburridos. 

El fraile tembló al oir las pala- 
bras del General. 

- — ^¿Serían ustedes capaces de eso? 
—Y de muclio más; pediremos or- 
den para salir al encuentro de los 
invasores para rehabilitarnos. ^ 
— No, no, Sr. General, disponga 
usted de los fondos que necesite y 
respondo de todo y por todo ! 
— No tenemos más que hablar, dijo 
el General, y se marchó de mal hu- 
mor, ^^^-i-*.. — - . .- 

f -- , 

■ ir 

El General había sido Ifemado co- 
barde por el fraile y esto lo tenía 
molesto. 

Intentó tomar algunas posiciones 
del enemigo, pero no encontró gente 
que quisiera sacrificarse. 

Los polkos tuvieron una ocurren- 
cia chistosa, armaron sobre los jue- 
gos de, coches una "trinchera ambu- 
lante*' que se permitieron sacá'r á la 
calle para ir defendidos del fuego/ 
enemigo. 


BIBLIOTECA DK "EL MtíKDO' 


/ 


^ Aquello era una caricatura, burles- 
ca y además sin éxito. 

Pasaban por la calle donde vivía 
el señor Rivadeneyra; la gente se 
asomaba á los balcones, puertas y 
ventanas para ver al monstruo, cuan- 
do retumbó uu cañonazo. Si la bala 
da en la trinchera ambulante ; la ha- 
ce retroceder y machac á los mismos 
que se amparaban de clk. 

— I Mamá! jmamá! gritó la voz 
aflautada de Abelardo, y tirando el 
fusil se metió eorriendo á la casa del 
abogado. 

— Señoritas, yo no corro de mie- 
do, la prueba es que me acaba de 
matar un cañonazo. 

— SL dijo Eosaura, viene usted 
muerto. 

— ^¡Agua! ¡agua! me desvanezco. 
Le dieron agua al desgraciado 
militar. 

-^Abelardito, dijo Eosaura, acom- 
páñeme usted á la cocina voy á ha- 
cer un dulce. 

— ^¿Hay fuego en la cacina? 

^--Sí, pero no mata. 


— Ya hasta la palabra me tiene 
azorado. 

— ^j Vivan los polkos! gritó Eosau- 
ra, y tomando de la mano á Abelar- 
do, lo llcYÓ á la cocina, donde se 
encontró más seguro que en k 
"trinchera ambulante/' 

El motín de los poHkos decaía. En- 
tonces en el Congreso se presentó 
una excitativa para que regresara el 
General Santa- Anna y tomase como 
Presidente, las riendas del gobierno, 
suprimiendo legalmente á Farías, 

Santa- An na vio el cielo abierto, 
abandonó los restos del ejército, hi-' 
zo marchar algunos batallones á Mé- 
xico y se puso en camino para la 
capital, dejando abierto el campo al 
invasor. 

Llegó á 'lía villa de Guadalupe, 
protestó ó JMXÓ ante una comisión 
del Congreso, y tomó posesión de 
la p^pplencia de la Eepúblíca; se 
sentía más cómodo en el Palacio Na- 
cional. 

Así terminó el motín absurdo do 
los polkoe, que lleva las maldiciones 
de la historia. 
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CARITULO VI 


Los Cotntyates úe Oriente 


A la llegada dbl GeBem Santa 
Aima, los polkos se declararon vic- 
t^TÍosoS' y atravesaxon la& ealks, 
arrojándolas las beatas flores y co- 
rolas cama k ioá def eossores de la re- 
ligión. 

El clero no estaba contento, por- 
que _ sabía que nada babia ganado 
con aqnel motín, y sí perdido 
trescientos mil pesos. 

Como postre de sm. obra, tnvo que 
exkibir dos. millon(?s, temiendo ya 
1q que había de, pasarle en el porve- 
nir. ■ 

Entre tanto los americanos ha- 
bían fracasado en. dos intentonas, 
-ujia sobre San Juan Bautista, Ta- 
b^sco, y .otm '*spbí^ Albarado, de. 
doade tttvieíon que retirai-se ante 
obfitácmlos invencibles, y el valor de- 
nodado- de las miexjcanos. 
^Cejaoxj Yexacíuz no era ún-puerto, 
j& >od!ía.de3eiBbiircar jen cualquier 
.pa )t d&,la costa, Seott pudt> hacer 
el eníbarque de su niaterital de 
giiÉ — -y de . sus tropas, fuera del 
ale; rice de las baterías de^IJIúa y de 

] todos ,modos, el invasor estaba 
ya tierra mexicana. 


II 


En la guardia del convento,, de 
San Agustín, Jitomate, qvte era sar- 
gento, hablaba con sus coropjañeros 
de la campaña-*. 

— lí.ildito-s gringos, ya están muy 
cerca d^ nosotros,, y mañana n-os ba- • 
tireni06 el cobre. , 

— p]se niialdito de Scott, decía el 
oficialito, está atacando todas las po~ 
blacionGS c^rcanaa á Yeracruz^ V^^^, 
quitamos todos los. recursos, pero . 
mientras no nos arranque el cora- 
zón, defenderemos la ciudad' a todo 
trance. 

— Ya están haciendo caminos pa- 
ra cubrir la- retirada v levan- 
tando trincheras y lia-ciendjo hasta 
fotíos; Víin á -colocar su.-- nixctoros. ^ 
—¡Demonio.! £ rito Jitomate, To^<>s- \ 
pia« que han vísto-deí embarcar lás_ 
bombas, dictan quo ups van.á aplas-' 
tar'como ratas y ya estoy ancioso de 
que suceda. Xosotros también tenc-.. 
mos cañones y ,de Cristo, á Cristo [ 
el más apoJillado te rompe. 

— ^Traen mucha artillería de sitio^ 
dijo el oficialito, . ad em -a s bíi ni n f it f^- 
go sus buques de guerra y esto va á 
sar el día del juicio. 

— Pues que hagan ganaí^ ¡uo. ya 
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petamos deseosos de que comience el 
jal-eo. 

— Lo que siento, dijo el oficial, 
es á las mujeres y á los niños que 
no han podido salir de la plaza, v,,^ 

— Pues que s€ fastidien, contesto 
jitonlate. ya Tcremos dónde se po- 
nen en lugar st^guro; porque . eso 
de batirse v estar ovendo jirimi- 
quear, no está miíy bueno y luego 
Taf morir criaturas, que en cuanto 
^ las viejas, desearía que una bomba 
partiera por la mitad á mi suegra. 

— Hombre, dijo el oficial it o, eres 
tin ingrato con tu suegra,, después 
d-e los cariños que te hbío. 

— Todavía oigo las bofetadas, me 
las plantó de lo lindo, pero Eutimia 
vale más que eso, me dejaría dar dos 
4 tres docenas, sólo por verla. 

.. — Pero te la ha escondido, y ya 
pierdes el juicio buscándola. 
/ ' — ^]^]lla saldrá á la hora de los ca- 
ñonazos ó se esconderá debajo de 
la tierra. 

' —Eso nunca, yo la conozco bien, es 
iñás valiente que yo. 
^ s' En aquel momento una soldadera 
le entrego un papelito. 
, Jitomate/ pasó por él la vista y 
exclamó : 

' — ; Aquí está ! ¡ lo había ditho, es 
ella! 

. Sacó de la bol^ iin peso y lo en- 
tregó á la mujer. 

' — Ahora, dígale á Eutimia que ya 
yoy para allá. 

La mujer se alejó á toda prisa. 

•^-Mi jefecito, dijo Jitomate, na- 
3ti más .voy á, echar una plática y 
vuelvo; si hay alguna novedad, ven- 
go en seguida* 
. = ^ -:-Cuidado con faltar. Jitomate. 
r^ ; «rr-Hasía muerto volvería á mi 
J\ cuartel. 
f . — ^Vete y que no te encuentre el 
diablo, ó tu suegrí^, que es lo ínis- 
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Sebastián salió inmediatamente, 
y se dirigió á una casuca de extra- 
muros cíe la población, donde 
la madre de Eutimia había dejado 
depositadia á la muchacha. 

Eutimia que tenía talento, em- 
baucó á sus guardianes para que le 
permitieran una entrevista con su 
novio, que era muy decente y muy 
caballero y eso en gracia d^ que ya 
iba á comenzar el sitio y temía no 
volverlo á ver. ' 

- Los guardianes que eran dos an- 
cianas, consintieron en la entrevis- 
ta y Eutimia mandó Ikmar á Se- 
bastián. • • .'■■ " 


f 


III 


Eutimia esperaba en la puerta á* 
6u novio. 

Luego que Jitopiate la vislumbró, 
corrió hacia ella y la estrechó con 
sus robustos braáos. 

—¡Eutimia! : i : í r 

' — ^i Sebastián !. ' 

^ — Yo sabía que volvería á verte, 
que no mé olvidarías. 

— ; Eso, nunca! exclamó la joven, 
Entria. entra, porque sólo dispone- 
mos de un moiriento para hablar. 

-^jCouio gusten, dijo Jitomate y se 
dejó conducir por- su prometida. 

Entraron á una ^H^gueña Miat, -y 
Jitomate retrocedió asustado j> tro- 
yendo que una dé las ancianas era su 


suegra. 


-íso tengas miedo, no es mamá, 
dijo Eutimia, que había comprendi- 
do la equivocación de su novio, 
. 7— Siéntate Sebastián, aquí tod' } 


somos amigos- 


v¿.„ 


ijUi. 


JiCU. 


' -f-Sí, amigos, caballero sargént- , 
dijo urna denlas viejas. 
^ ^-r-Entonces no estoy en camp \ 
enemigo, venga, un abrazo y. á cha • 
lar un rato. 
Jitomate abrazó á las dos vieiaj 
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que pujaron al seijir el anillo de 
hierro de los brazos del soldado. 
" --—Señoras mías, dijo Jitomate, 
*han de saber ustedes que yo amo 
á Eutitnia con lodo el corazón, que 
m-e estaba casando, cuando á bofeta- 
das me arrojó de la casa su respeta- 
ble mamá, que viva muchos años. 
Eütimia se echó á reir/' 
— Todos mis amigos se emborra- 
charon ese día, y yo con eillos, pe- 
ro lo hice de pesadumbre. 
Eutimia le atizó un pellizco. 
— Te reconozco, dijo Jitomate, co- 
mo hija de tu madre, ya conozco la 
mano, 

— La repetida señora, tuyo á bien 
esconder á esta niña ; cuerpo del dia- 
blo ! La he buscado por todas partes 
y no la he encontrado; por aquí he 
pasado mil veces sin sospechar, pero 
no importa, 'debido á la generosidad 
3e «stedes, la vuelvo á ver y á ju- 
rarle mi anior que ha de ser eterno. 
■ ' —La señorita lloraba mucho, dijo 
uña de las viejas, nos dio lástima 
y hemos consentido en que vea á 
usted, siempre que usted sepa guar- 
flar él secreto. 

— Con veinte cerrojos. 
^-Mxty bien. ' 

^— I)iecíanL""UBted€S qui© Eutimia 
lloraba; ¡cuerno de Satanás! si una 
sola lágrima de esta niña vale por 
jcien .Jitomates. 
— ¿Jitomates? dijo una vieja. 
— ^Si, con ese nombrr me conocen 
en el cíiartel, y yo lo llevo con hon- 
ra. 

— ^Pues señor de Jitomate, le en- 
coT'gamos que nada diga. 

-Soy mudo de nacimiento. . . Y 
} tsar que pueden matarme y que 
] tímía se case con otro ¡ cola de 
c 61o! eso sí no puede ser. 

-Y no será, dijo Eutimio, si yó 
3 valgo nada. 

-Vales por seis americanos. 


—¿Y qué? 
' — Que si te matan, yo. mato sois 
yankec?; mira, lo juro por esto. 

Eutimia puso los d¿los en cruz, 
y los besó repetidas veces. 
— Qué vas á matar, muchacha. 
— Eso Oorre de mi cuenta, dijo 
Eutimia; pero no, si has de vivir. ; 
— ¡Y para tí! exclamó Jitomate. 
— Lo creo, respondió Eutimia llo- 
rando. \ 
— ^A^'amos, vamos, que yo no vea 
esos ojos llorosos, porque pierdo el 
juicio, y si Jos 3'ankees no me ma- 
tan, me mató yo ! 
— Ya no lloro, dijo la joven. " 
— Eso es, así me gusta, piensa só- 
lo en que nos queremos, y que no 
hay poder humano que nos separe, " 
ysi lo veo, ya estamos otra vez jun- 
tos. 

. — Tengo miedo, dijo Eutimia, ya 
los americanos están colocando sus 
morteros . . . 

— ¿Y qué importa? Dios reparte 
' las balas. ^ 

' — Sí, pero entro los que están. 
— Yo he estado muchas veces, y 
nada m^ ha sucedido. 

— Ko hablen de eso, dijo una 
vieja, es verdad que no tenemos la 
vidií comprada, pero es difícil mo- 
rir. 

— ^Ya lo estás oyendo,. Sebas- 
tián. 

— ^^íire usted, señor de Jitomahí, 
dijo una vieja, por lo que pueda su- 
ceder, no se exponga iisted mucho, 
no haga más de lo que le majitlen; 
los valientes tienen muy mal fin. 
— Así lo liaré, señora. • 
— Mire usted, señor Jitomate, que 
esta niña se va á guardar sola. 

— Xo señora, contestó Jitomate, 
va á quedar muy ocupada, figiirese 
usted que va á matar á seis america- 
nos. \ 
— Y lo cumplo, dijo Eutimia. 




L OTC C DF F 

u O no cío ac 
te, 
en y 


IV 
m j fe 

n ^ ju 

g o 
e no 


a 1 pL 


f e d o p nd 

H ana -du iL a 


ft j xrt B 

q e >a d nso 

a T d pa o pa a 

a pa b8 

OE<i en Ttfaa u 

n wi a po 


a "v t n 

Sj^wf^a o al 


or el c 
d p r ]a 


SANGRE DE NIÍÍ03 


87 


Tjfldor y Couiandaíite ea Jefe á que 
la rindiera á las armas de los Es- 
tados Unidos, 

AiBktíáft la Pla^, sin esperanzf le 
ref uerzoy porque tendría éste que li- 
biar un eombate antes de entrar, 
¿pfedadaba sola y entregada á sus 
fuerzas. 

Scott había concedido dos horas 
para la -respuesta, y el Jefe mexica- 
no le contestó que podía eomeuzar 
el ataque cuando quisiera. 

Con aquella superioridad abruma- 
dora, á las cuatro de la tarde dé ese 
día memorable^ mandó Scott rom- 
per el fuego de sus baterías en tanto 
que el Comodoro Conñor con dos va- 
pores do guerra y cinco goletas- se 
apro3:iniaron á uñar milla de la ciu- 
dad, y rompieron el fuego sobre Ve- 
xaeraz. 

A'l siguiente día 33 de Marzo, ha- 
bía ya en las baterías de tierra diez 
morterofe en plena actividad. Se 
alistaroBr también lafi baterías tea- 
tro y cinco. 

Habían llegado trece morteros y 
faltaban veintisiete. 

Aquello era un lujo de material 
de gi^rm,^ no pscreda que iban á to- 
mar una plaza, sino á aniquilar á 
una ciudad. ' 

lias baterías estaban á setecientas 
ú ochocientas yardas de la ciudad. 

Nuestras bateas- á pesar de sus 
fortificaciones, les hacían estragos. 

Los buques se retiraron, Scott, di- 
to qjie estaban .en situación difícil. 

Á\ dar parte al Ministro de la 
Guerra, dijo Scott que todas sus ba- 
tel is habían estado en actividad, 
^ ue en opinión suya., ese día la 
Pl a solicitaría capitular. *'Si así 
no fuere — agrega — organizaré eo- 
lu: -'as paxa tomarla por asalto.^' 

desprendió de los muros un 
ho lüre con una bandera blanca, j 
0$ ^ <RÍ fuiego en toda la líaoa. 


Era Qn enviado <ie los Cónsules 
extranjeros, solicitando que se deja- 
ra pasar á ios neutrales, á las muje- 
res T á los niños, que ya estaban pe- 
reciendo en aquella catástrofe. 

Dice un historiador ^^que al rom- 
per el enemigo sus fuegos á las cua- 
tro y media del día 22 de ^Ijrzo', 
estallaron las dos primeras bombas 
en la Plaza de Armas y en- el Correo, 
quedando al punto desiertas las ca- 
\l(^ y todos los defensores en sus 
puestos." 

"Contestaron el fuego, Ulua y 
'los baluartes de Santiago, San José, 
San Femado y Santa Bárbara, que 
mii'aban á las baterías de los asal- 
tantes, siendo el último de dichos 
puntos ed que estaba frente á 
las piezas enemigas que debían 
abrir brecha. Tina de las bom- 
bas mantenidas en el aire, pare- 
cía constantemente dirigida á San 
Agiistín, edificio fortísimo por sus 
muros y 'bóvedas y además blindado 
en la parte que servía de depósito 
,die pólvora. Iban dirigidas las de- 
más bombas sobre los cuarteles, hos- 
pitaies de caridad y de sangre, pana- 
derías indicabas por sus chimeneas, 
y edificios particulares, algunos d€ 
los cuales comenzaron á incendiarse. 
Sus primeras víctimas, ^fueron muje- 
res y niños. Los hospitales é iglesias 
se llenaban de heridos, algunos hk 
los que había en Santo I)om"ngo, 
perecieron á la explosión de las bom- 
bas que atravesaron das bóvedas^: y 

los trasladados de allí á la iglesia de 
San Francisco y Capilla del Terc?r 
Orden, corrieron á poco, igual suer- 
te. Repitiéndose el 24 esto, en los 
hospitales de Belén y Loreto, y dán- 
dose el caso de que xm sólo proyectil 
matara á "diecinueve** personas. 
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dos que conservaban algún vigor, sé J El invasor se negó y los defenso- 
, .kvantaron y huyeron despavoridos ^^g ¿^ j^ pj^ ¿^^^^^^ ¿^ -^ ^, 
por las calles." ^ - :**. , /, - . ... 

En este situapión angustiosa, fué l^""^^'^ ospectaculo, siguieron de- 
. cuando los cónsules demandaron per. ,. fundiendo el territorio, regado con 
miso ^1 invasor para que saliera la sangre, oi;a inocente, ora de ios sol- 
gente de la ciudad^ '^ 'üados de la libertad y de la patria. 
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CAPITULO VII . 


Las Ultimas Horas 


situación era ya ineostenibltí, 
lían los defeosore^ de la plaza 
pórvonif qne la miiertc <jíie 
.aban con valor pero la ciadad 


ao no había esperanza de triun- 
doá los habitantes de \cra-/ 
que no estabín en la deftn&a, 
1 que se capitulara con el ene- 
aquella sangre inocente que . 
, aquellas propiedades que sé 
rtían en éseoinbros, clamaban . 
i cesación de las liostilidades; 
lor estaba salvado. 

■ .11 r^Xil^ 

la torre áe Sah A^fustín esiaba 

apaBW de Ift qiie era sargento^ 

tián. 

t cesaba el acedado de eí^tar 

» deádc i^uíílU altura la casa 

fiíqia. ^ 

parecía distinguir á la joven 

las palmas. 

udgo arreciaba y las bombas no 

m . un instante de caer como 

luvia del infierno. 

repente, Jitomate gritó con la . 

< de sus pulmones: l^maldiúónl 


Una bomba había caído en la ca- , 
tea de Eiitiniia, los ieelios habían 
volado y la llama del incendio ,se 
levantafe azotada por el viento. 

Bajó Sebastián corriendo las em- 
'piuadiis ceoalcras de la torre, y sa 
fué directamejite Jiaciii donde el in- 
cendio hacía estragos.- -' ■ ; 

No le importaban á iS'bastián laa , 
balas prifiladas, sólo pensaba en sal- 
var á Butimia. 

Llegó frente á la casa 'que ardía, 
y sin reflexión, y sin pensarlo si- 
quiera; se 'liinzó «ntre las llamas j; ' 
penetró á la casa, y allá, bajo los es- 
coiiibros de un, techo, se veían dos 
cadáveres carbonizados con parte de - 
los vestidos que eran de mujer. 

SiAaiítián, desesperado de no en- ' 
«ootrar á Eutinaia, volvió á salir co- 
mo pudo de aquel fuego.^ 

La multitud que llenaba la calle ' 
le dio un aplauso, 

t'aniinaba en direcoión á S Agu*- 
tín, cuando oyó una voi -que lo lla- 
maba y que lo hizo volver Molenta- 
mente, 

'7— ¡Eutimial gritó JitMnate Heno 
de alegría. 

- — Sí,'- yo sciy, conFe=t¿ la joiren, 
pude escaparme á tiempo, ike dos 
viejas cayeron aglastadao. , , , ,^| 
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— Yit liis vi, parecen de carbón de 
piedra. 

— ¡Pobrmllas, nos quLTÍan tanto! 

— Kutimia, dijo Jitomate, he vis- 
to tantos muertos en estos días, que 
dori más. Vil no me impresionan. 

—Sebastián, mi madre va á ereer 
qno mo 1hi matado la caí», y esto 
. es una ventaja para nosotros. 

—Ya lo rrt'o, no la sacaremos de 
su error, y í-eít cual fuere el término 
de la defensa, nos casaremoti y ade- 
lante. 
' — ÍIicv bien pensado. 

- — I'ero es t-l caso que en estos 
momentos no «é dónde alojarHoe. 

— Eutinvia, uo pienses que yo te 
absndftm?,- ven conmigo, en la igle- 
sia tpnenics imoí-ítas famiEias y bien 
cnklaríias, allí er^tarás y podré verte 
á ciiila instarttc. 

— ílny bÍL-n, pues llévame, ■ 

—Adelante, yo te tov i'ubr:úniío 
con mi cuerpo, para que en caso de 
una Lle^gTiveia, yo mneri -.-.íHví '¡W: 
tú. 

— Eso no, cttntesitó :Eut¡inii, ire- 
mos los dos juntos, ntv tengo mié- 
do> ya me- conocps. 

— [Viva Eutimia y mueran los 
yaukeea! gritó Jitomate, y se tiró 
á antlar camino de San Agustín. 

LlogaroH al templo, y Jitomate la 
llevú á la sacristía. 

— Sfira, Eiittmia, .coa estas corti- 
jian t¡> voy á hacer Hoa eama ñmy 
Imeaaj te- tjacré de etmier iin rancho ■ 
sabroío, y aipv ote eapecaris les días 
que tüure" i«fie jaleo. 

— Perfectamente. . 
.JitíÉu.dte'' estteehó la mai» de su 
novia y sub-í© eorrienilo á Ja torcer 
(loii^, ya.lo, esptrabaít para relevar 
iá guardia. 

Subiú ufla cerapañía y recibió el 

El ofleialrto 'bajó con su fuerza,- 
íieiieciwido la oíTleo áe la plaza, pa- 


ra iflevar á la guare 
de Santa Bárbara. 

Dirigii'>se al balua 
se.-ióii, poniéndoí'c á 
Teniente de ^larina 
Holzinger, que man 

El baluarte de Sai 
ei logar máj pelign 
de dí'fensa, porque 
había señalado ccw 
brecha para la plaza. 
Hiarins, con sa pot 
de.-^-airgó el fuego so 
einpuüiindo á dcíiuai 
brecha en los mure 
semigota derecha. 

Los ingenieros aeti 
la brecha con vigas 
rra. 

iir 


El ofícialíto, una ' 
za en el reducto, no 
en el sitio de ia arti 
so salir i la esplana 

— ¡Siirgento, vamc 

— ifi jefe, dijo el 
mos en naeítro pites' 

El oficia! se dirij 
dos. 

— ¡Los qnc no. te-ii 
me sigan ! 

— l'S-so de miedo, 
í^argí'iito, y i la cab 
suhió. la esplana^la. 

}foIzvnger dijo al 
' — Le O'ntrego á iisl 

El oficial mandó f 
cajas vitctas del par 
póriiue prH muy p* 
sus punterías, que e 
da«; :■ 

El fuego de las 
CiHias wra certero y . 
bahía rt e. a m e n azaba 

La brerlia t» ab-ri 
guiidad. 


SANGRE DE NIÑOS 


r • "'"I 


41 


Eepeiitiiiínncnt« voló la bandera. 
Holzínger corrió ¿ rec<^€.;ia, y ca- 
tre él y el oficialito la Yolvieron í 
eolooar en su puesto. 

Otra bala arrancó d merlón, y 
el jefe del punto y el oficialito ca- 
yeron dKQtro del bali;art€í. 

Se- repusieron y con^nuó el fü^o 
bajo aquella bandera hecha trizas. 
Tan gravé era él estrago y la ruina 
del baluartt^^ que el Gnenerai mandó 
que se retinara la artillería á re- 
taguai<dia ele la plaza del baluarte 
que ya «menasd^a de^losq^^rse. 
^ Llegó el Gteoeral y subió impa- 
sMei ear Baedió del fu^ga 

—¿Quién dÍTÍg^í esta pieza? 

*E1 oficñaitto se cuadró^ y Ue^^i^anda 
el doi^ de la «mano á la frente, di- 

« 

— Y<^, mi General* •** 

— ¿Cómo se llama usted? ''\ 

*— 'í^aacisco Vélez, mi General. ^ 

—Estó bien, letírese usted con su 
pieza. . . 

— Bn aquel momento una grana- 
da derrüíó á Jitomate, lieivándole 
la oaÍ>e^u 

El tionco eeesfaíelló contra el mu- 
ro y quedó desaogiéndose. 
. El ^krgento y otrc© soldados es- 
taban tendidos én el baluarte. No 
había lieridos, todc^ habían muerto. 
El oiScMÜito víó con esipanto los oa?- 
dáveres detífcpoatóudt», y salió violen- 
tuá^oée del baluante. 

rv: 

% pocoB montentofi, una mujer, se- 
guida ^ dos homhses, Subieron al 
tai ise en medio del f líego. 

I m»}^ sefiMó el cuerpo de Se-' 
basi ' , que, sin cabeza, presentaba V 
ion i ^to hpa?&TOBo. 

I 1ii»ni>x«e6 lo pusieron en un 
6Uf ^-d^lf» q«£! i^a la tropa, y con 
tral se lo Uevaion en dirección 


Cavaron luna sepultura y lo en- 
terraron. La m^yer se quedó sola. 

Después qiie hubo rezado, dijo en 
voz alta: 

— ¡Te he hecho un juramento; ma- 
taré á seis yankees ! renuevo ese ju- 
ramento aquí en tu sepultura. 

Besó la tierra removida, se lim- 
pió el rostro bañado en lágrimas^ y 
serena, imperturbable, volvió á .la 
ciudad y se entró en una casuca don- 
de ya la esperaba llamón, que era un 
jarocho bravísimo, que hacía mucho 
tiempo estaba enamorado de Euti- 
mia.- 

— ¡Eamiónj lei dijo la jp^en, %n 
tas sido muy ibuepo conmigo. 
• — ¿ Y á qué viene todo eso ? dijo 
el jarooho. 

— ^A que te debo mil favores. 
> — Pues olvidalo35. 

— Eso nunca, tú eres valiesnte. 

— No tengo miedo al menos. . 

' — Eres generoso, tienes corazón, 

" — <l Eso sí; y níuy grande ! 

— Te conozco y te estimo en todo 
lo que vales. ' 

— ¿ Y bien ? 
' — Que quiero preguntarte si se- 
rías capaz de aeosn'pañarme por don- 
de yo vaya. 

— ^No pr^xinto dónde, iré conti- 
go á todas partes. 

' — ¿ Aunque expongas tu vida ? 

— Haice tiempo que es tm^a.-* 

— -Oracias, itamón, ya no volverás 
á. suírir por mí ; ha muerto el hom- 
bre á quien amaba. 
. — 'No hahlemos de eso, dijo ol ja- 
rgctho. 

-- — No nos separaremos más, dijo 
íEutimia. 

— 'Como tú quieras, yo no hago 
más que lo que tú mandes. ' 

— 'Te jua?o que no volveré janiás 
ni una mirada á otro hombre. 

— ^Eres libre pai» hacerlo, yo no 
tengo ningún derecho sobre ti 
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— ¡ Vasil íer mi p#dro, mi hermano. 

— EiíO 03 demasiado, dijo comno- 
vi-do el jaro<í:iio, me dolía verte con 
un soldado^ pero ya .todo acabó y á 
otra cosa. 

T— ^íe co'nfío á tí, Ramón, tií eres 
lo único que tengo en el mundo. 

^— <CJon toda mi alma, gritó Ramóm 

-^Dame tu níano. :- 

- — ^Aquí está. I 

• — ^AJiora hasta la mnerte. 

r-r-'^ H-atóta la muerte ! repitió el 
jarocho con las lágrimas en los ojos. 
U— Es un gran corazón, dijo Eutilnia. 
I Ramón era un jarocho joven, muy 
.buen mozo, con sus ojos brillantes, 
'su nariz afilada, su boca siempre 
•franca y sonriente, dejaaido ver una - 
hermosa dentadura^ patillas y eabe- 
íllos rubios, alto, bien acondiciona- 
'So y con un valor á toda prueba; 
era un hombrc completo. 
•» Generoso, altivo y callado, pasa- 
ban para él desapercibidas las vici- 
pitudes y los goces. ' ^ 

Amaba á Eutimia, la había visto 
con Jitomate, y había sentido' por 
ella un momento «de deípprecio^ pero 
isonveneido de que era honrada, la 
había vuelto á amar. 

, * Al saber la muerte de Jitomate, el silencio es lo más prudente, 
corrió á ver á Eutimia, le otfreció su -^ ■ Eutimia, á quien debían suponer 
casa y su protección, quería vengar- muerta entre los escombros, se ins- 
66 á'*íuerza de generosidad, y ya io ^ taló en la casa d-e Ramón, y" espe- 
hai)ía conseguido. • m* ró serena y tranquila el curso de los 

f -Eutimia reflexiomáría más tarde," acontecimientos. . 
que había cometido una ligereza, de ^ y ~ 

j la que estaba castigada, y acaso abrí- f ' 

ría su corazón para amar á Ramón. "^ 


joven llevaba ioKiavía la imageai de 
üiebastián. 

Ramón se armó de paciencia, y 
sentía una gran satisfaccióin al verse 
dueño absoluto de Eutimia. Ella, de- 
cía, níe amará, nunca le diré una 
palabra, sería echar á pender todo lo 
avanzado. . ,- 

Estaba dispuesto á sacrificarse por 
aquella mujer tau querida para él; 

Aguardaría y aguardaría sin impa- 
cien/tarse, seguro de que su^rival ya 
no volvería. Cómo había de volver 
sr le faltaba la cabeza. - 

Pobre Jitomate, no hacía doce ho- 
ras que había muerto, y ya el subs- 
tituto estaba eai campaña. 

Eutimia no recha^saba á Ramón, I 
le era simpático y tenía fe en su hoñ- ] 
radez, así es que sin temoír alguno se j 
confisLba, estaba segura de ser éienji- ] 
pre respetada por aquel hombre. -* J 

En esos momentos' te-níá una idea : 
fija ; matar á seis americanos. ' [ 

Cuando una idea sé a-dueña de 
uña mujer, la cosa no tiene fentedio, 
es neces^ario esperar á que el cere- 
bro tome otra cortienie y que la 
imaginación se vuelva hacia otro la- 
^ do. Contradecir era avivar la idea, 


j Con. perdón del difunto, Jito- 
\ mate estaba á una distancia inmensa 
' ide Ramón. 

5 El jarceciho pensó cíen veces ar- 
! ttnaT un escándalo y llevarse á Euti- 
mia, pero la quería demasiado para 
)dÍ5¿ustarla. 

' Esperaba su hora, que parecía ha- 
n llegado; aunque el corazón de la 


* La ciuda-d cantinuaba en alafme, '"i 
Las multitudes corrían- desaforad •'^ 
das hu3^en'Jó de las bombad. ; i' 

^ Se oían gritos de mujeres y. llorar 
de niños. Después de cada estruendo 
circulabafi noticias horribles y desfi- "^ 
laban sin cesar las camilks^con los i 
heridos y los muertos. 

La colonia extranjera clamaba 
por la c^pit^huiión, aquella lucha en- 
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cítmiza'da y sin espci^anza la tenía 
furiosa. . ^^ 

El comarcio ^eía perder sus |p- 

cas y sus efectos, depapareoer sus 

\ fortunasl El pueblo tenía hambre 

' y pedía pan, porque ya escaseaba. 

Se d-aban raciones del acopio que 

habían hecho el Ayuntamiento y los 

. proveedores del ejército. Los soldad^ 

; bo querían caipitular, &ino abrirse 

Vpaso á viva fuerza por las líneas 

«mericanas. 

Scott, impasible, bajo su tienda de 
campañfl^ daba órdenes al son ^del 
I bombardeo que aniquilaba á Vera- 
cni?. Sin compasión alguna eseucha- 
h^ las súplicas de los que querían 
abandonar la plaza; decía que esas 
eran las prácticas de la guerra, y 
fie cruzaba de brazos en presencia de 
I aquella caitástrofe. 
f Seguíaffi haciéndose más explana- 
das para montar más artillería. 
¡ No quejdaría piedra sobre piedra 
¡ ni im ser -viviente eíi la ciudad. 
Oj6&e un tpque de parlamento. 
Los cañones enmudecieron y el 
;s ptfeblo llenó la plaza, 
^ El Gtoeral Morales, gobernador 
¿ y jefe de la plaza^. capitulaba al fin. 
, Se reunieron I05 comisionados y 
i^e ajustó la entrega de la plaza, sal- 
vando bastó idon-díe fuera posible el 
honor nacional. 
¡ Soott se impuso de una manera te- 
Tritle, como dueño de la situación. 
Se: concedió al ejército los honores 
todos de la. guerra, pero quedando 
como prisionero di^guerra y jura- 
mentándose de no- tomar parte en 
la luciha contra los Estados Unidos. 
El ejército quedaba entendido que 
al juramentado que se le tomase con 
las armas en la mano, se le aplicaría 
i la pena de muerte. Nuestra bandera 
•r ría -saludada, los oficiales conserva- 
rían sus espaldas. 
£1 resultado era que la plaza de 


Veracruz se perdía y entraba á po- 
der de los americanos. . 

Como un tesftiraonio . de aquella 
refriega, cons-ta en los jmrtes que 
los mexicanos arrojaron sobre el ene- 
raigo, sin contar el fuogo de fusi- 
lería, " seis mil do^cienta« sesenta y 
siete^' balas de li ierro, y "dos ^ mil 
doscientas^' diecimueve bombas y gra- 
nadas. 

Los americanos habían lanzado en 
cinco días, "tres mil"' bombas, "dos- 
cientas granadas^' y _"soisc¡enta«; ba- 
las, doscientas balas 'huecas,'' y des- 
de sus buques, "mil balas huecas*', 
lia.ciendo un conjunio de "seis mil 
setecientos proyectiles." 

Esa capitulación se vorific-ó en. el 
Puente ó Punta de los Hornos. 

La mayor parte de los soldados, 
protestaron contra aquella capitula- 
ción y- juraron que á riesgo de su vi- 
da seguirían peloajido contra el in- 
vasor. La mayoría de esos soldadas, 
fueron á engrosar las filas del ejér- 
cito gue debía /pelear imnediatam en- 
te en Cerro Gordo. 
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Entre tanto, en Jas Cámuras mexi- 
canas había un verdadero escándalo, 
tra4:án'dose de nombrar tmi Presi- 
dente substituto, mientras Santa- 
Anna so pjnía al frente del ejérci- 
to, diciendo que iba á lavar la ver- 
güenza de Veracruz. 

IDato irritó á los soldados, que le 
contestaron, refiriéndose á Veracruz, 
que liábía una ciudad reducida á 
escombros y las llamas del incendio 
alumbraban su gloria. 

En la hiv^itoria no habrá quien le 
dispute á Veracruz el nombre de 
"heroica." 

Eesonaba estruendosa toda la ar- 
tillería americana, que saludaba á 
eu palxíUón victorioso, al izarse 
en todos los puntos de la ciudad. 
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Los voluntarios, esas hordas de ca- 
nalla, á quienes Scott sosegaba á me- 
trallazoá, ?e desbaodaTon por las ca- 
llee para sol^nnizar su triunfo, dan- 
do alaridos como los salvajes, y gri- 
tando ''liurras'^ p9r todas partes. 

Sc(>tt supo encadenarlos y some- 
terlos. 

Entró una mujer á la ca^a de Ra- 
món, y le entregó con mucho mis- 
terio una carta. 

— Toma, Eutiinia, diijo Ramón, lee 
esa eartia recio para que la escuche. 

Eutimia tomó la carta y leyó : 

^'Queri'do Ramón, la patria nos lla- 
ma, levanta una guerrilla para hos- 
tilkar al enemigo, tienes amigos que 
te sigan y te sobra el valor ; en estos 
momentos voy camino de Cerro Gor- 
do, donde se prepara otra batalla, 
no derjes de observar el camino que 
tiene que seguir el invasor. — Tu 
amigo, — El Padre Jarauta". 

— Ya e¿itá el paidrecito en campa- 
ña, y os como todos los diablos, va 
á matar yankees como moscas. 

— No. lo conozco. . 
' — Yo f3Í, desembarcó aquí y fué 
anuy amigo mío, tiene un carácter 
endiablado, á las dos horas, había 
tenido ya tres pleitos, y había armi- 
0o la de Cristo, en el hotel. Como 
guerrillero no tiene competidor. 

— Ya me gusta ese hombre, dijo 
(E-utimia. 

— Pues, hija mm, dijo tierna- 
mente Ramón, tenemos que separar- 
nos; voy á escribir á mis amigos, 
íormanios la guerrilla mañana nxis- 
ano, y vamos á hostilizar á estos 
¡y»ankees' en su marcha, qué segura- 
mente será para. Jalapa. 
i —Pues voy á decirte, Ramjón, que yo 
no me quedo aiquí como una mona 
üorona, sin saber lo gue tte paaa, no 
ihe nacido para eso, yo voy contigo. 
i —Pero, cristianita, ¿ cómo va á ser 
feo? 




— 'Muj J)ien, me traes unas bo- 
tad^ un pantalón, una blusa y un 
gran &ombrero, monto á caballo y 
soy un soldado más en la guerrilla. 

— ^j Ave María ! pues e^ no puede 
ser. 

— Pues será, gritó Ejí^inia, por- 
que si tú me dejas, al íí^% siguiente 
ya estoy allá. 
- —Pero reflexiona, 

•—Nada, las botas y el sombrero. 

—Pero piensa. 

— Nada, el pantalón y la pistola.. 

— ^Ya te arrepentiráB; en fin, siem- 
pre hay tiempo. 

— Gracias, Ramón, exclamó Euli- 
mia,.y se colgó del cuello del jaro- 
cho. 
y — Harás de mí lo que qnieras, di- 
jo Ramqn, y salió á la caUle. 

— Es un gran corazón, exclamó 
Eutiinia. 

Cuando volvió el jaroqho, ya Eu- 
timia se había cortado las tren^jes y 
arreglado perfectamente. ^ 

-r-¿Pero qué has hedió, criatuní? 

— Nada, me he cortado el cabello 
para regalártelo, y le presentó las 
trenzas de su hermosísimo p^lo. 

Ramón las tomó, las he^fi y la^ 
guardó cuidadosamente. 

Eutimia se puso el traje con una 
gran facilidad, como si ya Ciinvier:! 
acostumbrada, y tomando un puro, 
le dijo "á Ramón : 

— Jefe, présteme usted }a caadcia. 

Ramón se echó á reir. 

El jarocho tenía unos magníf} eos 
caballos, escogió para Eutimia un 
tordillo redado, lo enjaezó muy bien, 
y se lo presentó á la joven. 

Eutimia saltó sobre el eab; i 
• las mil maravillas. 

A la mañana siguient? ?ali la 
guerrilla por el camino de Vei^iic lu, 
y se ponía en acecho deV cor oy 
americano, que debía atra-vesiur - m- 
bo á Jalapa^ , -/ 
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a en bu poder un contra- 

<Tf>, lo hacían trizan. 

tabia ipiedad ni compasión, 

andoB 86 hacían una guerra 

e. 

ta eni el ahim de aquella 

1 desordenada y terrible. 

errillero encontiaíba refugio 

! partes; lo auxiliaban, le 

e comer y, «obra todo, de 

■ ocaUalwa y lo ovaban del . 

ntra-^errillero era odiado, 
do, engañado y muchas ve- 
nado. 

n id€spertado enitre el pue- 
dio invencible, como era na- 
das las pobl ación e.í querían 
, Jaxauía y lo aclamaban. 
lo á ese botóbre lo fusilaron 
3 después, poff revolución si- 
30(mptBueroii caneionerf ro- 
), que se cantaban hasta en . 
herfafl. 

ly, Fadre Jaran ta ! 

,y, Jarauta amado!" 

, dejado grandes recuerdos 

pueblo. 

sazón, ee les paraba á ¡os 
IOS eOn Talor, y se batía en 
tci jadas y en los bosques. 


y^ 
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Siempre estaba en Tela, parecía 
jfnc Jarauta uiuca descaofiaba. 

lLo6 americanos tenían gana de 
atraparlo, pero ee les escapaba ie 
entre loe manos. 

(Era acsfio el ^fuerrillcro más te- 
Btido por ens depredaciones. . 


II 

Llegaba Ramón con la giierrilla 

re ee llamaba- de la "mostaza*^, á 
sBz6a qne Jaranta pernoctaba 
t¡a un pequeño pneblito cea-ca d« 
^lan del Bío, camino para Cerro 
floráo. 

ÍBn el mesón ee eaicontraron los 
Hoe jefes de lae ^érríüas y se i^ra- 
tanm. 

• — ^¡Pattre Jaranta, decía Ramón, 

— ^la, Bamón, decía Jaranta, 
Kas estado pineal á la cita, ya lo 
«aperaba, y te guai-daba lugar en la 
mesa. 

— Como que traigo una hambre 
«ne vale por cuatro; eai todo el día 
¿o hemos probado ni un pedazo de 
jmn. 

— Deja i tu .gente, ella ee pro5)OT- 
ciona^ buena cena, ya sabes r¡ae los 
mu^luidias son buenos buzos. 

— ^Por eso no ine preocupo. 

— ¡Mucbadia! gritó Jaranta, ¡sfr- 
Tenos de cenar, que este caballero y 
yo estamos con el estómago fació ! 

— Voy, señor General, dijo la mu- 
ebac'ba. 

— Ya me ascendió á General, mur- 
muró Ja rauta. 

- — Usted es ntía que General, P. 
Jarauta, y vamos á ver quien se 
¡quiebra. 

— ¡■Listo para todo seryicio!. gritó 
Jarauta. 

Se sirvió en un mantel muy lira- 


do la cena, 
w^^ itmídante. 


cena, que en muy buena y 


— Padre, dijo 
conmigo á nn se 
haceV BU primer en 
usted que se lo p 
— 'Saa mil amo 
cercmos á tu sobr 
En aqnel mome 
paros de piátt^a e: 
de sables y carren 

— ¡El euémigo! 
puso mano á su pis 
Eamón, y se ianzi 

Eñ el centro c 
formidable arroj; 
boca y narices, dií 
Ter contra un mu 
teaba las balas. 

—¡Alto! gritó 
quedó en sUencí 
canto. 

Aoercóse é los 
preguntó : — ¿ Qué ; 

— ojiada, qu£ est< 
roto el alma con 

— ^liapaz, .ven su 
¿qué 'has irécho? 

— Nada, señor, < 
quiso bacer chico 
oreja iiasta hacerm 

Ramón bramó -d 

— Y entonces, ce 
dbo, yo le abrí la i 
^ro no á traició 
frente. 

— Ea, dijo Jaral 
pena; los dos son 
ño ee ha de derrami 
la de los yaakecs. 

—¡Viva el P. J 
todos. 

— Much adiós, ci 
dense un abrazo y 

— Por mi parte, 

— Y por la mía 
ch'o, aquí eabán mis 
va el P. JaTsnta. 

Se ^nazaron est 
do quedó srreiglfldA 


, dijo Jarauta, 

i yo, agregó Ramón. ; 

— Gracias, señor. r-i — Ni yo, repitió Eatimio. 

"ntra, y eíéntate. ™ — SeñoreSj es café de 'la costa, ri- 

sñoi-, dijo la posadera, este es qní simó, deja domiiaa'las tazas, 
□ón ameriaino. ¿■- — ¡ Bravísimo, es digno d« la coft- 

uts lo devoro, dijo el Padre. ta ! gritó Jarauta. 
iiOT-a un va^o de aguardiente — ^Puroe también de la costa, son 
asar ta maldigo jamón. ^ de HuimaTguillo. 


os bebieron alegremente. 
iñozea, aquí traigo ahiles jala- 
os eomeremoe á' nuestros pai- 

dijo Eutimio, (¡ue, como se 
^ivinaido, era !a es-noria de 
ite, disfrazada de guerrillero. 
3te diablo d^ mu^acho, ob- 
;1 Padre, vale mucho; con su 

de mujer y su voz de tiple, 
a a de todo. 
3 tod<v, señor, 
lando m«ten i Bamóü, ya sa- 

vienes con nosotros. 

Jatar á Bamto. . . ? ¡esonun-. 

mero paean sobre mí que to- 

n pelo, yo lo 'defiendo. 

uto se sonrió, y Ramón mur- 

— Me va á volver loco. 

1 tuviste tu bauítismo de san- 

lohatáio. 

D, señor, yo no me bautizo con 

mexicana, mañana nos damos 

rrón con los gringos, y verá 

ómo'me bautizo cien veces. - 

1 trago por el muchacho, dijo 

i, y apuraron loa. vasos. 

' cómo se liaraa es^te niño? ■ 

.es un niño todavía. 

itimo Linares, para servir á 

«ñor. 

acias, Eutimio. 

ñores, aquí e^tán _los frijoles 

á la veracruzana. 
iva Veracruz ! gritó Ramón, 
iya mi tierra! repitió Euti- 


-Vengan los puros de Huún&a- 
guillo ; y aihora para tí, mucíiadia, j¡ 
le tir-ó Jarauta una onzia de oro. 
, — ^¡Y otra por mí! gritó Eutimit^ 
y pus0 una onza^lamante sobre la 
mesa. 

— Esa es una gala, porque cst» 
cena no tiene precio. 

— Eete diablo de muchacho es 
una alhaja, desde hoy no se sepaía- 
TÁ de' nosotros, yo lo hwé jefe, vala 
' mucho, muchísimo, y soy conocedor, 
dijo; Jarauta. 

— Ahora hablemos en serio, Padreí, 
dijo Ramón, ¿qué dispone ueted pa- 
ra mañana? 

— Pues' dispongo que esta nodie 
salgan unos mutiacihos. y vayan á 
íTilcontrar el convoy, que nos digan 
cuántos soldados lo vienen custo- 
diando y nos dea cuenia de todo, pa- 
ra ver si mañana los atacamos. 

— Muy bien. 

. — Yo voy oon los mucSiachos, dijo 
Eutimio, conozco los oaminos per- 
fectamente, y. el 'pueblo dónde han 
acampado.' Mañana estaré aquí al 
amanecer para que usted, señor, di»*' 
ponga Jo que guste. '. 

— ¡Lodíohor gritó Jarauta, eeta 
muchacho va á ser mi mano dere- 
cha. 

— Me marcho ai momento, y sólo 
le elicargo á usted á Bamón, que ea 
mi tío y mi amigo. - 

—Descuida, muohadío,. que no le 
pasartl nada.. __ , . — 

Ramón todo contrariado, salió, le 


y^ 
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ensilló el caballo, le ató ima ínasca^ me 

da á la cabeza, le eTid>rocó un sara- rozí 

pito del SaJÜlio, y dándole un obvaí- — 

zo le rogó que se cuidara. mai 

A poco se oyó el gaicfpe de loe otrc 

güerrilleroe. - 

— Señor, ya bc fueron, dijo Ba- m6i 

— 'Mañana al araameeer teiuilFenioa cnai 

las luHiciafi que necesitainoe y obra- gar( 

remoa b^úh convenga, por ahora, J 

deacanaemoB un rato, que me parece, cau< 

¡^ yo no me equnoco, que mañana cabi 

nos damos ima enredada con Iob men 

yanbees, que va á llover fuego del H 

cielo. ^ zoli 

— ^Así lo espero, dijo Bamózu í oam 

1 i-..- ./ I" '* [3 ^ 

'■'^ ' - ._ i^ puet 

^ak[í> xok goerrlUero. - ~ - cero 

— ^¿Qaé se oifrece? pr^^ntó Ja- mete 

raiita. — 

— ^Nada, mi jefe, -rongo á dar par. 3o Ii 

te de qae.no hssj novedad. — 

■ — itoy bien ; al aínaoeicer todo el cono 

mtindo é caballo, j que r^istren — 

biffli sus azmae y el pai>que. i — 

•~Ib¿o está JÍEto. St 

. —Que cieaeai,l)iea los caballos y; — 

bÉ*an ^;ua temprano. no si 

— 'A&y kñea. — 

-~ÓnB la guardia esté en vela por- enen 

gue el «nenugo e^ m.uy ceroa, que áiaic 

todos loB mnchadios estén con brida ¿en. 

en maóo. ■ — 

— ¿JIj^ Men^ mi jefe. que 

raijlero, di- . níoe 

|< o ¿ nna a>r> — 

¡p 1^ a 

Tadre. — 


le lo teme <[qq bate 

YodtrsiHos ¿ b. ixe^ ían yxováa. Lo 

•— iSstánjjmiy craifiadas, * ' le ac 

ViMl oamináía 4i -t» hpcüo-pcxli "" 
nodbe ycqn todá.ni^eTv^ 

,— Yí> lo mriamo, dijo E«n6a;^iMí 


't 


s>m Nitros 


^ 


IV 

Apen-as conrenzaba i clartjaT. 
! el día cnajido se oyeron pisadas de 
ca])adlo. 
— ¡Arriba! gritó Jarauteu 
— ^¡Ya estoj listo! contestó Ea- 

món. 
Bajó del caballo Butimio y se en- 

I tro en la pieza de los jefes. 

I — ^Nos ^desayunaremos primera. 

; iHoh, potroná! \ ^ 

^^Ya estó el café,- señores guerri- 
llleros, y- entró en la sala, y dispo- 
niendo la mesa, sirvió xin gran des- 

- ayuno. 

— ^Aiiora qne ya tenemos el estó- 
■ mago caiiente, dinos qué pasa. 

—-Señjor, dijo Eutimio, el convoy 
• sale al amanecer, trae doce carros 
í con vituallas para el ejército, y un 


sus ingenieros tienen todo el plano 
de la posición mexicana, y ya discu- 
tieron la manera de tomarla, puesto 
que el "cacarizo'" dictó todo tu plan 
de canrpaña. 

— 'Lo dije, observó Jarauta, ni 
piíjnsañ en nosotros. 

— No, señor, vienen enteramente 
descuidados. 

— Pues mira, Ramón, nos embas- 
camos y caemos de improviso sobre . 
ellos; tú los dejas pasar y á la ho- 
ra los atacas por la retaguardia, no 
resisten la sorpresa y triunfaremos. 

— Muy bien; entonces salgo in- 
onediatamente á ocupar mi puesto. 

— En el momento, y cuando nos- 
otros demos la sorpresa, tú rema- 
chas el clavo. 

— Así lo haré. 

Salió Ramón con Eutimip, toca- 
ron botasillas, y una vez lisios salie- 


t pequeño carro apareja yeinticinco _ ron y ocuparon la posición indicada 


mil peaos, plata. 
— B-ravo botín vamos á tener. 
[ — <Como los americanos saben que 
los •mexicanos los esperan en Cerro 
, Gordo, creen expedito el camino, y 
'. el coDcvoy viene con cien dragones 
de Keí&tucky,'los mismos que escara- 
mucearon con nuestras caballerías en 
■ las orillas de Veracruz. 
— «Muy bien. 

. — Estuve en acecho, los conté 
^iíéctaimente. 
'/. -T^i Y qué más noticias ? 
!- ' «^^-Que el cacarizo Scott sale para 
^erro Gordo con todo el grueso del 
ijéroito y su maldita artillería, y 
^jüe atacará la posición v ?;] i>ii '^rl,-^ l-^ 
fcín nA ; ya no tiene miedo del éxito, 
¿Ú mivy C(Hi£ado. 
: . - jls que en Veracruz le enseña- 
isa 06 dientes, dijo Bamón. 


por Jarauta y que Ramón conocía 
perfectamente. 

A la media bora salió Jarauta 
con sus cuatrocientos hombres, y se 
apostó en la encrucijada, del ca- 
mino. 


iV 


' Serían las oc'no ae la mañana, 

cuando una lejana \polvareda anun- 

- ció que el convoy estaba en mardia, 

— i Ya están ahí ! exclamó Ramón. 
. -*-Sí, sí,' dijo Eutimio. 

— Mira, niño, dijo suplicante Ra- . 
món, por todo lo que amos en el 
mundo, quédate aquí entre los ár-- 
boles y no arriesigues una existen- 
cia que ya no te pertenece. 

— 'jTJn acto de cobardía, nunca! 
gritó Eutimia. 


.' f- "^ verdad, pero triunfó. • !• U.. — Te lo suplico. i 

'[.•- í'o siempre. i. -rNo obedezco, sigo mi destino. 

— í^uede ser, pero el hecho es que — Entonces no te apartes de mi 

Yíei: ¿ buAfiar al eiéicü» jr aue ya lado, >- — - ^ 


t 


i' 
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■ — ll^-j e- mi obligafióu, no ilígas 

Kl^i-iinvoy avanzalia bntiimente, 
y la iropa venía desprevenida y eii 
charla, sin siíspet-har !a presencia 
de lii^ ¡nuTrilIeros. 

I'na vez ]!f^a.(lr*s al punto á pro- 
pósito y (lojan-do airíxs á la guerrilla 
úc Itaiiión, los ciiatr(«ientns honi- 
bveí, tciii'.'nilo ni frente á su va- 
■ líente jefe, i^c lanzaron oomo una 
jauría snlire los dragones america- 
nos, que entraron en ^an desor- 
de^n, y-eompnxó lá lucha personal á 
golper dp rfvfMver, en que caían dra- 
gónos y guerrilleros. 

La tropa 'aincrioana quiso relia- 
eerst] y tv relárú (leí campo para vol- 
ver Ala (iarga*. en esc momento salió 
Kam¿n de su escondite y se precipi- 
tó terrible por la re t aguan! ia, coa 
una lluvia espantosa de disparos. 

JL'n soldado se lanzó con la espada 
fióbre RaniAn. qne hubiera perecido 
sin duda.si.Rutimia no arroja su c-a- 
ballo entre los dos y dispara sobre 
el i>echo del dragón y lo tiende á sus 
pies. 

— ¡Va nao: murmuro Eutimia. 

— ¡Gracias, me has salvaiio la vi- 
da! exclamó el guerrillero. 

— ,; Xo has' salvado tú la mía, Ra- 
món? 
■ La sorpresa había sido completa; 
irnos soldados muertos, otros herl- 
dtta, los demás en fuga- 

Loii guerrilleros vitoreaban á Já- 
láuta y á México, 

: Jarauta llamó á Hutimia y le di- 
jo :~Ya te vi, lo has hecho muy bien, 
aihora vayaa á habilitarse. 

Comenzó el pillaje. 

Salió Itt gente del pueblo y comen- 
zaron á romper los carros y á lle- 
varse cuanto encontraron. 

Los guerrilleros llegaron al carro 
del dinero, rompieron los aaeoe y sa- 
caban á pilaos los pesoa. 


Se llenare 

jas, 1^ boía 

mucho á la < 

El triunfe 

Las muías 

rros fueron q 

ll.TOÍ. 

Los cddávi 
Uno de lu: 


pe fué á dar 
llegaran furi 
blo y lo ini 
cuantos enco 

Jarauta iw 
veintitrés ho 

De la guo 
ban doí-e; la 


Kutimia e 
daba cuenta 
se había apo 
pero seguía c 
■y ya saborea! 
estaba proEu 
con aquellos 

lia mujer q 
vista. 

Le debía I 
denaba más ; 

Dejarla bu 

Aquella ex 
dja sin aquíl 
algo, Ramón 
de un pistolt 

El destino 
última palab. 


Tjos gnerrí 
oa-mpo, se ma 
Gordo; creía, 
botín, más, es 

Aligerairon 
ballería araer 
do 8on ellos. 

De escarau 


que tenía todos, tíxJos los oleaifntos 
para una campaña, y valor, [mlean- 
do con uTi. país pobre, con un eji-rci- 
to Jesnudo y iiambríento, sín la nr- 
tillería suíicieutc, s'm inrffcnic-L'iün, 
formado de gwite colec-tiv;i y de 
giiai-diaa nacionaieí, sin experiencia 
3' con jefes bkoños, sin más armas i 
que el valor á toda prueba, no podía ' 
esperarse un triunfo; pero tal vez i 
en un momento dado, la fortuna po- 
día ayudarle y dar un g<t\[i<', que ' 
aunque no fuera decisivo, ofiilaría ' 
é una paz menos costosa. 

Ha&ta esos momentoí, Sott estalla 
vencedor y aspiraba á los laureles de 
la toma de la capital y enarbolar su 
estandarte cuajado de estrella», ea 
los palacios de Moctezuma. 


CAPITULO I? 


La víspera y la bat 


_ TlGCÍfmoB que los guerrilleros ha- 
bían íncontrado á una fuerza mexi- 
cana quo custodiaba á la sección de 
ingenieros. 

— ¡Ola, Padre Jarauta! dijo «1 
jefe. 

— SaluJ, señor Coronel, respondió 
Jarauta. 

— Lo felicito á usted por el triun- ' 
fo que ha tenido sobre los ameríca- 

— Se ha hecho lo que se puede, 
ff nada más, señor Coronel. 

— ^Pci-o ha perdido usted mucha 
gente. 

— Quebrando los cascarones se ha- 
ee la tortilla, señor Coronel, dijo 
riendo el padre Jarauta. 

— Es verdad, pero á veces la tor- 
tilla no sale buena. 

— Se dan caaos. Coronel, 
■" —Acompáñeme usted á revisar el 
feampoj ya estoy concluyendo las úl- 
timas obras, porque el enemigo no 
tarda en presentarse. 
' — Ya lo- vi ayer, señor Coro- 
nel. 

I — -f, Y qué dice wsted ? 
■ — Que... hablando con íranque- 
n, no me gusta. . 
■. — Ni á mi, murmaró d Coronel, 


y Itiego al: 
-¿Yp 

— Ojgai 
ione mi ij 

— Puedi 
libertad, » 
ho. 

-]inp: 
Jarauta, i 


nuestra ft 

— N"o c( 

—Es n 

queda fuí 

tener en i 

res en' nú 

—Es -Vi 

— Xo h 

ni dctene: 

.■e de las ¡ 

— Comf 

— Kn s 

cuidado dt 

á frente a 

rro Gordo 

su artilJer 

tra i:íquie 

guardia d 

—El G< 

Coronel, <: 

pasan ni 

—Ya y 
de cuenta 
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est& muy' bien, y eeas obras que ha 
hecho usted abajo, son magníficas é 
inéspugnablea. . 

— Todo eso qú^' usted dieé, 'lo he 
pensado y dicho, pero el Generáles- 
tá obstinado -^ pretende obíerier en 
ese ]u<2rar la victoxia. • 
: -^Pues que Dios ayude á nuestras 
ííánderas. 


■':.) 


U 


Sabían iíegádo á Cerro Gordo. 
Jbñ, ranchería d-e* Cerro Gordo está 
i stis 6 f siete legjlas de Jalapa en 
el camino de Vcraeruz, antes de lie- . 
gar-de la primera' 1Íe diclias ciudades 
á Plan del Río, y en una mesa que 
^n su borde oriental forma un esca- 
la á cu3"Q vpie se haüa' este último 

• Lo [más notabje de aquella co- 
tiaítsa. es el árido cerro del "Telé- 
^fb^^teióendo á su deredm otro ce- 
rro- menos aUto, Mamado "Atalaya," 
ambos domiíiiaJí* la cañada y lomaa 
ciídan^ecinas y 'al Norte y al Este 
de ellois, hay. barrancas- y bosq;ies, 
qué los hacían . suponer inaccesiblee 
por ambos frcafec.4. 

Santa-Anna había dictado mu- 
chas medidas para la formación del 
ejército, da^ués del deaaetre de la 
ADgostura y de Veracruz, y se pre- 
sentaba ai fin, con nueve ó diez mil 
iiombres é dis^putarles el terreno en 
Cerro Gordo á los americanos. 

Envió á Pe rote presos á los jefes 
one habían capitulado en Veracruz, 
;; agregó los i'estos de esc ejército al 
srvo.- 

Cometía un error de estrategia, 
]}r-To tenía fe en su victoria* 

!sas faltas contra la* ciencia, se 
|>a, an muy caras. 

labia .acumulado en Cerro Gor- 
.Á) á'los, cuerpos 3a., 4o., 5., 6o., y 
1^1 ., ie infantería de línea. Los 


') 


ligeros lo., 2o., 3o. y 4o., y los ba- 
tallones de Granaderos, Atlixco, Li- 
bertad, Zacapoaxtla, Matamoros j 
Tepeáca. " .*^ .:'.''. ^^ \ -■ ■ '" 
**En la caballería figuraban los re- 
gimentos 5o. y 9o., los do More- ' 
lia y Coraceros, y 'los escuadrones^*' 
de Húsares, Jalapa^ Chalchicomula y 
Orizaba. * . • 

Tal era el. contingente' de nuestras ' 
fuerzas el día 17, en cuya mañana : 
avanzó sobre Cerro Gordo, el enemi- 
go. ^ ^ 

Como estaba previsto por el Coro- - 
nel de Ingenieros, el ejército amfe- 
ricano lanzó sus columnas sobre el^ 
"Atalaya'^ y otras eminencias cer- 
canas al "Telégrafo." Sus fuerzas 
se amparaban en 'Hos caminos bosco- 
sos ocultándose á la vista de los de- 
fensores, donde no podían llegar loa 
proyectiles. 

Una vez dcvscubiertos, comenzó el 
combate y fué tomado el "Atala- 
ya." 

De esta eminencia se destacan 
las columnas americanas sobre el 
centro é izquierda de Cerro Gordo, 
en tanto que los voluntarios hacían ' 
un movimiento por la derecha. 

Empeñóse una batalla en que to- 
das las fuerzas americanas fueron re- 
chazadas por la artillería y otras á 
la bayoneta. 

Corrió á torrentes la sangre, pe- 
ro los mexicanos quedaron vence- 
dores. 

Los americanos acamparon frente 
á las posiciones y á corta distancia 
de la artillería. 

Scott pretende que todo esto no 
'pasó de un reconocimiento y lo dijo 
después de su victoria del día si- 
giiic^ile. 

El ataque era inminente; a la pri- 
mera luz del día 18 se libraría la 
más terrible de laa bata^Uas. 

Todas las fuerzas estaban con d 
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amia al brazo y en cpjiera del 
enomiyo. 

Saiita-Anna liaW rofor^Ado su 
campo y tenía un grande aliento. 

-La victoria del 17 hacia concebir 
no sólo esperanzas, sino certeza tn el 
triunfo. 

Ei enemigo montó gruesa artille- 
ría en el "Atalaya" para B03Íener un 
«taquo sobre Cerro Gordo, y los 
mexicanos no cesaron de trabajar 
la noche entera en sus parapetos y 
esplanadas pa^a montar su arlille- 
ria. 

Ijps dos eampumentos osltivieron 
cii vela. 


III 

Jarauía y Raiuón al frente do sus 
guerrillas, habían presenciado la ba- 
talla. 

líuíimia estaba entusiasmada, 
nunca se imaginó eemojautc espec- 
táculo. 

— Qué hombres sou ;Ios hombres, 
decía el Padre; esto es para perder 
el- juicio. ■ ' 

-r^¿Qué le parece á usted. Padre 
Jeranta, este iregociado ? dijo Ra- . 

—Muy malo, contentó Jaraiita, el 
ejórcito Cítá perdido. 

— ,;Y ia victoria? 

— lis un su«ño, yo no sé na- 
da de soldado; pero esa toma 
de la- "Atalaya" ha diícidido . 
de todo, la posición está envuelta 
por la izquirda y por retaguardia; 
KÓ?n uu milagro nos librará de la de- 


femblaudo dijo 


— Ksto] 
non. 

— Kstas caballerías serán las úni- 
:as que se retiren. El General Santa- 
iaoA ha descuidado 1* principal, U 


retirada, ¿como 
ría? .La retaguar 
Aquí ó se triunfa 
sioncroB, mira á I 
en ancas 'la victoi 
lian cuidado su ret 

— lis verdad. 

— Este señor Si 
mucho, pero está 
clias eseol apiadas. 

— Yo no coniprí 

— Mañana se re[ 
que y por los niisn 
"Atalaya" tiene ol 
desde allí batirán 
mientras avanzan, 
hoy, el centro y I 
para mi que la j( 
di da. 

- — Veremos. 

■ — Yft tengo ] 
reürada; para esto; 
nada más. 

— ¿ Y ya le dio i 
ñor líebolledo do n 

— N<í; eaa es oti 
puesto las giwrrlll 
e.se st-ñór, Como sí i 
pa organizada, nos 
orden, y esta es ni 
_ — Ks ciertoj dijo 
pegún las eircansta 
(»lA sujeto Á orden 
— Yo no obedezo 
ría iLO eompreuder 


- .S-í 


ta. 


segutremof 


— I'or ahora esp 
tre.-í. ik'nlro de uní 
inni-iio fuego con (¡ 

Volviósí. líamón 
con víi;: enriñoia le 

— M.ira, ya no d 
zar lii Ir.iiilln. 

~J.(: d(-eo: dijo 
rrumpif'r'liilo. 

— Ov ;.. cálamo 


r 
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dé Jalapa; te vas y allí me -esperas; 
ya sal)e3 que cumpliré mi palabra. 

— Eso es imposible, los. datos es- 
tán tirados; no hay remedio, me que- 
do. 

— Mira que la batalla va á ser t^ 
rrible. - * 

— Ma alegro, porque así habrá 
más que ver. 

— í¿ que yo estoy temblando por tí. 

— Y yo también, pero me quedo ; 
¿cómo había de desertar al frente del 
enemigo? - 

-^Desertan do j al fin e^es mujer, 
y has h^cho bastante. ^ 

— Soy mujer en la ciudad, aquí 
np soy más que hombre como todos. 
B%Hián> no te. augasties;. si estoy 
destinádfi.á morir, lo mismo es aquí 
qiie en otra parte. 

-r-f-Sr, pero .nos estarán cañonean- 
do durante ti asalto. 

— Y nos aguantamos. ! 

"- H'amÓD guardó silencio. 

- — ; Hombre! gritó Eutimia, ^có- 
mo me pides que te abandone? 

.- — Por resguardar tu vida. . . 

- -^Pues bién^ te obedezco^ pero me 
marého á México ó á cualquiera 
parte ; ño sé, cuál será el primer ca- 

, Hííno qiie encuentre. 

- Ramón se puso á temblar y le en- 
.'tfó el égoís-ñio del amor. 

-^—ííó, Eutrmia, quéátite, puesto 
^üe tú' lo quires ; he. qu-eritlo sal- 
var mi re?ponf»r.bilid"ad. ; 

— Ya está calvada, ahora á espe- . 
^:2^r^ ya falt¡9n pocos minutos. 

—A esperar, contestó, llamón, ya ; 
'í¡igo rñorhnieíxto 6n; los dos cam- 
po^- ' . ; 

: - —Sí, oigo voces. ' . . ,.- 

. r-Todos están alerta. y disponién- 
e. ¡ Demonio ! ¿ qué pasará ? 
T-Ya io veremos, nutvtn)scaba- . 
,®o '[ están listos, porque su;^Ciigo 
)q\x 'Iremos á dormir muy íejos^ 


— Muy lejos, Eutimia, y esto me 
apesara. - ' 

-;-Ya ganaremos otra vez. 

— 'Este Grenerail Sknta-Anna tiep^e? 
la culpa de todo. \ 

— Pero hombre ¿ qué va á hacer ? 
bastanto ha hecho con form«ar un 
ejército y pararse frente al enemigo. 

— Ya lo comprendo. 

— Xo ha de ser tan tonto, qué co- 
nozca el mal, y lo haga apropósito. 

— Es verdad. 

— Aquí k jugamos como v^enga, 
las balas no respetan á nadie^.eii eso 
sí no hay traición. 

— El Padre Jarauta está dádb al, 
diablo,. 

— Pues que masque plumas,, di jo 
Eutimia, que ya estamos en ía pe-' 
•lea. 

— Ya clarea el díg, diio Ramón lia ' 
llesrado el momento. ' ■'■■ 


IV 


i ^ 


] Al amanecer del 18 de Abril de 
1847, abrieron el fi\ego las baterías 
del "Atalaya," y. nuestros oañones 
en toda la linea, contestaron los 
fuegos americatios." 

, Comenzó el ataque por la dere- 
cha. 

. Eli lo. y 2o. de Tennesee y lo. 
y- 2o., do Pensil vania, ' una compa- ' 
ñ^a de voluntarios y un corto, desta- 
camento de caballería, se dividieron 
en dos eplumnas- para atacar las. ba- - 
terías mexicana^ del centro y de la ' 
di*recha, próximas -aj río. . ■ - - [ 
Si se tomaba, lá posición que<ia- ' 
rfa envuelta y' ganada la batalla. ; . 
Antes de completar las disposicio- 
nes para el asa:lto, fueron descubier- 
tos por los mexicanos que desde luQ- 
gó rompieron sobre las columnas^ 
aniericanas una tempestad de balas. 

'Xiies!ia artillería guardaba siloií-. 
cit), dejando acercarse á los ameri- 
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canos, y luego que 'los ttrvo dentro 
de tiro, disparó eiáiiltáneaínente á 
bala razgi y metnaila, destrozando 
las columnas y poniendo en fuga á 
los asaltantes. , 

Bl jefe ajnericano dice en su parte 
que estuvo perplejo entre reticarse 
del al<?a¿ce de nuestros cañones 6 
perfeccionar el asalto ; que se decidió 
por este último y lanzó sus fuerzas, 
que entraren con grande entusias- 
mo, con orden de tomar el centro 
á la b^yo^ta; pero que á causa de 
eerios obstáculos entre ellos, el fuego 
concentrado de siete cañonee y de 
la considerable fuerza de infantería 
que los sostuvo, se vio en la necesi- 
dad d& retirarse con gran pérdida de 
oficiales y soldados. 

La columna de la derecha no ata- , 
có y todos se mantuvieron fuera de 
la zona del fuego, en espera del re- 
sultado del ataque sobre el "Telé- 
grafo.^^ 

De la bajse principal del ataque, el 
cerro de la "Mdaya/^ que abrió su 
fuego mortífero de morteros y pbu- ' 
ees sobre el centro 7- la izquierda, s« 
desprendió del campo americano la 
primera columna de ataque. 

Simultáneamente, de la línea de 
prolongación se desprendieron . otras 
dos columnas y atacaron las baterías 
de reserva por el frente, en tanto 
qiie una de las columnas descendió 
directamente sobre el camino de Ja-' 
la'pa y flancq izquierdo del "Telégra- 
fo," atacando k batería, de reserva, j 
cortando 'la retirad^ 

'Así es, ^ue una columna atacaba 
el frente, otja la izquierda y la otra, 
haciendo una extens% curva sobre la , 
íeserva, interceptaba "el camino. , 

Se empeñó el xombate . de una 
manera terrible^ ' 

Los americanos subían Tas escaip- 
l^das faldas de Cerro Gordo^, entre 


una 'lluvia de balaa^y metrallas y i 
pecho descubierto. ; . 

Abajo de la cima- había tki para-' 
peto de piedra resg:aitrcla3b por ^^o- 
pas que hacían obstímada Tesistfn- 
cia basta que los :,, americanos Uo 
asaltaron, cruzando- sus ' bayo^eias 
con nuestros soldados. [ 

Continuaban subiendo. , 

Cerca de la cumbre 6 fuerte prin- 
cipal, había otro pan^pejte qué opo- 
nía también una réi^istefitíia d^si^s- 
perada, y que fué tomado •A ^ht ba-.. 
yoneta, rejáegáu4^ y^ nu^ttas 
fuerzas vencidas al'eentro del fuer— 
te. 


/ 1 


En ese lugar >íué. el úlíimo, ú tu-i 
prejíier esfuerzo; pero las colurnaas, 
iünericanas se engijpsaron con la !]|e-^ 
gada de otras tropas y en'un supte-^ 
mo empíije, tomaron^el centro y c^a- 
sumaron la derrota. - ? ■ 

. Dice un testigo presencial r 1 *- 

"Sobre la cümbare del cerro, %e 
veíí^ntónces, en medio de una co- 
lumna de JUumo denso, una inultitmd 
de americanos circundados por fa ro- 
jiza luz de los fujffgos, dirigidos so- 
bre & masa enorn^ que se precipi- 
taba por la pendieéíte, cubriéndola 
como de una capa blanca, (por "el 
color deJos vesti?dos). Era aquel Eo- - 
rrible espectáculo, como la er«pción ' 
de un volcán arrojando lava y eeni-- 
za de su seno, y derramándola sobre ^ 
su sup^ficie. Entrie el humo y el - 
fuego, s6bre la faja azul que forma- 
ban los amerícanp ail rededor de . 
la cima del "Telégrafo" flameaba . 
nuestro pabellón a|>ándaaado . - - pe- 
ro bien pronto en la misma esta, por 
la parte opuesta, se elevó el -pabe- ' 
Uón de las estrelLa^,. y por uñ ins- 
lañte fiqtaroB entrambos confundi- 
dos, cayendo por fin el nuestro, én- . 
tre la algazara y el! estruendo de las : 
armas vencedoras y los ayes y \a- 
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uiffnioSy y la grita confusa de los 
vencidos." 

En desarden y en precipitada fu- 
ga, nneetro ejército abandonó la ar- 
tillería, qu^^os americanos volvieron 
contra nuestros soldados. 

Toda la fuerza que ocupaba la de- 
recha del cerro y que hj^ía hecho 
retroceder al invasor, se ejMíoatro 
perdida con la toma de la posición 
|y aislada por completo, entoncea^to- 
có á parlamento y capituló. 

^Esta operacián. fué casual,, porque 
los vencedores ya se arrojal^n sobre 
esas fuerzas y l-ae hubieran acribilla- 
do impunemente. 

Santa-Añna, perdido, desmoraliza- 
do .j fveea del temor, zto de la muer* 
te skao é& ta i«s|)€iasabüUda¿ que pe- 
saba sóbse ély. m dirigía por la iz- 
quier^ de Iii» bdtsrms. humeaoites^. 
cu^d^Oi iuva que retroceder ante, el 
fuego de lo» líiluaitaxias amerieanoB,. 
y tomó iraba^oasffisieat^ por uñoa 
desSador^ft qiae^ coadueea al rio del 
Plaa^ &sgjúmiéi&& en eoxifufiióii ko- 
rríiife,. Ibqb xeiias- éit&SL e|éreit(^ baja 
losL eñfiiavB98 dei Teo^ed^or. • 

El Padre^ Jarauta qx» Eabla ju»- 
seneíadi» tdáo «1 eombote,. le dí^Q á 
BaiaSB:;-— -Ya llegó 'Ik hora die '^va- 


monos 


f> 


— ¡Ta todo se perdió!, exclamó ei 
guarrxUeiQv. 


Eutii^a no separaba la vista del 
cerro, donde reinaba una confusión 
espantosa. 

— Mira,. dijo Jarauta:» el cobarde 
del General Canalizo se ha desmora- 
lizado V ecba á correr con esa bri< 
liante caballería, que recogiendo á 
los dispersos todavía podía . pararse, 
porquie hay puntos magnífico» en el 
caminó. 

— Sí,, sí, dijo Ramón. 

— Ya vuelven sus cañones contra 

— Como que estamos reunidos, y 

somos un buen blanco. j 

— Xo tarda su caballería en ata- 
carnos, i 

— Ya sal)emos cómo se detienen, 
dijo Ramosa. 

Jarauta llamó á su f laaríni. v le. di- 
jo:. 

: — Toca^ ái^per*ión: i 

Lo» guerriííeroe sabrán ya de an- 
' temaiio. dónde se- habían de reunir y 
'' con mna violencia digna d^ un e jér- 
,citó disciplinado; se dispersaron por 
todas lados y se perdieron entre la 
' politareda. 

—Ahora mosatros, dijo^Tai^iuta 
•Y mietienda espuielás k sus caballos, 
salieron del campo de Cerro- Gor- 
do 
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CAPITULO X 


Batalla de damas 
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' La bellísima ciudad de Jalapa es- 
taba inimdada de gente, la mayor 
parte de las familias de Veracruz^ 
buscabíin un reíugio ^x aquel edén. 
V iSerenatas, duelos y amónos, todo 
lo- que se despierta donde está una 
guyentud ardorosa y apasionada, to- 
do, liabía en la ciudad de las flo- 
res, . ; . 

En la casa del coxenel retirado P. 
lAgustín (l^iia Puente^ veterano de 
la ludeperideuiáa y soldado de.Itux- 
bide, se laposentaba. la faunjlia de su 
compadre j amigo el señor Biyade- 
neyra. 

El veteíaiio tenía dos hijas, que 
eran el rigor de lasdesdicbisy feft^ 
de lujó; una se llamaba Clodomira, 
y no tenía más que un ojo para mi% 
lar; la otra se llamaba Julieta, que 

«todavía no encoutraba nn Eomeo; 

lípero eran vivas j coquetas como laa 
más diestras. 

j^- Como mujeres no les faltaban re- 

j^rsos para hacerse querer, y lea 
sobraban apasionados que, con ad- 

; miración de todos, las seguían y ena^ 
moraban con tezón, 

^i Clodomira parecía •'un escuerzo; 

; alta, flaca, descolorida, con.el párpa- 

[^o caído jr el otro oió como centelliu 


^ 
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Julieta era una barrica do cerve- 
za, muy gruesa, mofletuda, muy co- 
lorada y con los ojos verde mar. • 

—Estas son mis dos condecoracio- 
nes, decía el' veterano^ las llevo al 
pecho, y nadie mé las toca, ' ' - 

No sabía el vetjerano qne to-^^ ' 
das las noches daban citas á sus^no* 
vios tras 'las' rejas de las ventanas,-. 

Platicaba Clodomira con Isabel, 
la hija de Eivadenéyra, haciéndole 
sus confidencia'S; v '. / - 

— Yo tengo un novio suplent^^ pa- * 
la divertirme, pero mi corazón está 
en ptxa parte. * ¿ "^^ 

Isabel se sonreía. . * ^ ,í. 

— Si conociera usted á ese hom- 
bre, aprobaría la elección. 

—Ya me lo supongo, oontestó Is¿» 
bel con sencillez. ' . 

-Bem hombre muy goapoj 
cuando mi papá era Comandante mi«< 
litar de aquí, venía con su regimien^ 
to, se alojaba en casa, comía coa 
nosotros y aoabó por simpatizarme. 
. — ^Estará él muy ápasionadp. f.i 
^ — Creo que sí, porque no ine qui- 
taba la vista, mé regalaba multitud 
de coáas qtte traía de México, y mu* 
chas flores. * . . ^ 

— ^Muy bien. ¿ pero no se declara- 
ba2 
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— ^No, le tenía miedo á papá, ya Ye 
usted que la Ordenanza es atroz. 

— Sí, sí, dijo JjáabeJ^ hay cosas 
más atroces que la Ordenanza. 

— Ya lo creo, contestó Clodomira. 
los celos. 

• — ¿ Qué los ha sentido usted? 

-^=~Y muchos, figúrese usted que 
una joven, aquí en reserva le di- 
go á usted que es bellísima, Elvi- 
ra; todos decían que el Coronel te- 
nía amores coa el'lá. 

— ¿ Y aquí está ? 

- — Sí,, ya lo creo;. es de las princi^ 
pales familias, ¡ demonio ! y es pre- 
ciosa. 

, — ¿ Pero usted vio algo ? 
^ — Más de lo que quisiera, ¡ay! la 
música del cuerpo del Coronel lo 
daba serenata todas las noches y él 
estaba coa ella en el balcón ;es tau 
linda! 

— r¿ Y usted ? 
' — íí'ada, junto á los timbales sin 
perderlo de vista. 

-¿Y él? 

— No se apercibía de mi presen» 
cia, y estaba habla y habla con El-' 
vira; no tenía ojos más que para 
ella, ni voz, ni palabras í mal ditos 
liombres I 

— ^¿Y nunca le dijo nada de eso? 

— ^íío, porque si el Coronel forma- 
lizaba conmigo su» relaciones, el . 
"suplente"^ que es un español * muy 
tonto, armaba ua escáadalo ma- 
yúsculo. 

— -¿Y el Coronel sabe lo del ai- 

• píente ? 

— §,i^ y se ríe mucho, pero ha de 

ser de rabia. 

—-Ya tengo deseo de conocer ^l 

Coronel .. 

—Traigo en la bolsa su retrato. - 
Cloáomira sacó de su boÍ?a él' re- 
trato del Coronel' y con mucho mis- 
terio se lo enseñó á Isabel. 

La j'oven dio un grito. 
. —i Qué sucede, hija mía? 


— ^ada, un dolor que ya pasó. 

Isabel había reconocido á Cipria- 
no. 

— ¿ Y dice usted que tíeuc amores 
coa esa Elvira? 

— Y conmigo, así lo entiendo, es 
un pillastre.. 

— ¿ Y conozco yo á e^a joven ? * 
— No, no se la he enseñado á us- 
ted, vive en un verdadero palacio 
porque es riquísima, sus trajes se 
los traen de Europa, y aquí lo di- 
cen la "perla de Oriente.'' 
Isabel no preguntó más. ^ " - • 

— Mire usted, mire usted, excla- 
mó Clodomira, vea usted si puecle, á 
la luz da la luna que esta clarísima, 
allí viene. 

Isabel se precipitó á la ventana, 
y vio, no pa*ar, sino deslizaría como 
una nube de aurora, á Elvira, ro- 
m-ancesca, encantadora, con la co- 
rrección de una estatua, anclar gravo 
y majestuoso, la cabeza cpguida y 
unos ojos briUantes y apasiona- 
dos, y una sonrisa \agaiido ipiíxir- 
eeptible por una boea de camelia 
entreabierta.. 

Isal>el se estremo- :'.6 do ccfo.c, 
aqudia mujer era digaa de sei* su il- 

val *" 

I^as dos jóvenes siguieron contom- 
plándola á través 'de la luz fosíoi'es-^ 
eentc do la limar. 

'—No me había engaf.atlo, dijo í-.l- 
vira á una joven que 1p» í»'/0!i»panab.i, 
la mexican?. es l>ellisima. 

Pa.só de largo, y Clodninir.i ?o 
mordió los labios, en tanto (ji:o d.>9 
gru'esaá lágrimas .caían por las moji- 
üas de lsal>el.. 

^— ¿SI me habrá engañado? .i)ens6 
la joven y se retiró á su aposento. 


II 


Todos los hombres estaliXin cu una 
grande inquietud por los sucesos, y 
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CU todaa partes se comeutal>a el des- 
pacho (le Santa- Anua. 

Vjí ia caía del veterano lialjía 
multitud de persona-; (jiie departían. 
con el licenciado R¡vadi;neyra. 

— Estamos triunfanti^s, gritó el 
viejo cntraDdo con el parto de San- 
ta-Anna. _ 

Todos so levantaron gritando á 
una vok: 

I — ¡Lea usted! jlea usted! 
. El veterano se caló las gatas, se 
acercó á la láitiptray leyó: 

"Hoy á las doce de! día, ha co- 
menzado el enemigo por atacar una 
de mis posiciones en el ct-rro del 
Telégrafo, y he tenido que sosíener 
nna 'lucha de cuatro horas, contra 
la mayor parte do sus fuerzas, man- 
dadas en i>ersona por el General 
Scott. habiendo logrado rcilia;;;»- á 
éste vou grandes pérdliia?, pues ha 
dejado en el campo gran número 
de muertos y heridos, l'or mi parte, 
han rebultado un oüeial y 25 sol- 
dados muertos y 13á heridos, de to- 
das clases. Según se advierte, los es- 
fuerzos de los invasores contiDliarán 
mañana, y la lacha será -encarniza- 
da." 

licinó un gran silencio en la ter- 
tulia. 

—¡PoT el alma de línrhide! gri- 
tó el viejo;' si es una victoria, que 
baje Dios y lo diga! 

— Señor de la Fuente, dijo el abo- 
gado.. BJ eso es verdad, no hay duda 
que en el ataque qiiedamoá vencedo- 
res. 

— ¿Y usted dudadc'l General Síin- 
ta- Anna ? 

r — Yo dudo de todo, caballero, 
F — Pues yo no, porque el General 
es miiy apto y muy valiente. 

— No lo niego, pero estamos de 


— Es verdad, i 


a de Calleja I 


— Mañana al amanece 
gar la batalla áecisiva. '' 

— Sí, mañana, dijo el 
será eucemiEsdfi, cOmo d 
ral, porque no hay retir 
si yo fuera amtricano, d 
ta y la posicióB quedaba 

— Usted que es eolda 
bueno? lo está dicien4o 

— Conozco el terreno 
manos, y si quieren ijw 
verdad, tengo miedo. 

— Ya lo ve usted, eei 

— Xueetra cabaltéria 
zada, y hasta la artOlter; 
hacer fuego certero eob 
y los caminos boscosos 
bueno en "Corral Falso, 
jugarían nuestros cañoE 

Kn estos momentos ' 
de operaciones, 
í-ala un oficial que vení 

— Aquí eSlá íni ayad; 
veterano, lo mandé quí 
nos dirá lo que ha pasee 

— HalUe usted, caba' 
dijo Rivadeneyra. 

—Señores, dijo el of 
nada de eña tarde nos 
nesta. 

— ¿Cómo funesta? gri 
no, ¡por los hígados i 
que el enemigo ha sido ¡ 

Todo está bien, dijo i 
ro hemos perdido el cerr 
laya;'' allí lian sido redi 
tras fuerzas, y los araei 
qucan allí, levantando 
para colocar morteros, < 
llegando y que servarán 
ra batir el "Telégrafo," 

— ¿Entonces? 

—Nada, que los anier 
ron bien su movimiaíto 
haya costado sangre 

— ¡Otro error! gritó el veterano, 
no defender d "Atalayaj" g^ue esté 
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cní frente d¿ Cerro Gordo y que lo 

' batifá de io Imdo! 

í—^EstaaBjos JM&rdidoSy dijo ©1 &bo- 
gatío. r • 

|— ^MiiittKtíent© sí, dijo el v^tern- 

Ub4 M-e adfiairo <|iie se le haj^a es- 
capado «^ ai .^en^ra^ Sonta-Anna; 
poique si jje ÍDtento hubiera elegido 
wi lagaí'pa3*a ^xie cajera su ejército 
comd ^n^ liatoñjera, nada hubiera he- 

,l.<5h^ t^ bien, - 

% ^JP^ero "los ¿Hombres se ofuscan, 

:' dijo Riyadeaieyra. 

. — ^'Efero rix3 tanto! por la^ trip:m 
del inríeyl gritó el vi? jo, así va- 

• nMwá- perder -Kasta 'a camisa. 

í — i) IsL iií»í?ion.alidad^ -me es j>cor, 
¿di|o Eívidíen^jra. 

'" ' — -AguardiOTios á mañana, que ma- 
t ñazia^ sem otsro día. 

• JB^soaiaroñ pasos de caballos en la 
^ ca& y aigaa^aii de tropa, 

•Él' t^eteranp se asomó á la venta- 

— tEs una xalíalleria, ¡demonio! es 
|: el r^inúento ¿él coronel Cipriano. 
¡ Se abrió la puerta y apareció el 
i <foxoneL 

^ . — ¿ Qué pasa ? ¿ Qué pasa, pregun- 
ítast>B: todos.. 

— ^Que he recibido orden áe] cuar- 
íel Qenexal, íi» -estar mañana al 
JmisnBo&e eíL las oriilas de Cerro 
■Crord^^^ paiTa unÍTme á las caballc- 
^si&% que majidia el íieneral Canajizo. 
-• ', — ¿ Qué «abe usted ? 

• — Que y» nos tomaron' las posicio- 
B^s más -importantes, y que mañana 
1} ) podremos resistir al ejército de 

— I¿o acabo de decir, gritó el vie^ 

— LiB, eabaDería va á -estar en inac- 
ción como en Veracruz^ áqui no lia- 
Vá ni esearámuza&,- nos .cañonearán 

n da más. ? 

- -Yo ¿ó me quedaré sin ver la ae- 
¿01 , dijo el veterano, salgo eet^. 


\k 


misma noche con ei compañero, y 
asisto á la bataüa, para algo soy ^1- 
dado, ¡alma de O'Donojú! ^ 

-^También nosotros . vamos, dije- 
ron varios tertulianos. 

■ — Yo me quedo á espejar resulta- 
dos, dijo el abogado. 
- — Volvej-emps temp^^o, muy tem- 
prano^ dijo oí veterano,* al amanecer 
será él encu-Mitro, y á las once ya 
estanios de vuelta. Voy á preparar- 
me por si ñie ocupan, aunque estoy 
viejo, puedo ponerme al frente de 
una compañía, y rasgarme el peilejo 
con el enemigo: ¡espinazo de Callé- 
Se disolvió la tertulia en medio de 
la mayor inquietud. t 

^ • m ; 

El Corond ae qaedó en la sala, 
donde entraron ]¿ibel y Clodomira. 

— ¡ Isabel ! exclamó el Coronel, ya 
sabía que estaban ustedes aquí. 

La joven no respondió. 

— Y usted, Clodomira, ¿dígame, 
cómo está el novio? 

-—Bueno, muchas gt^acias; y por 
•lo bajo dijo á- Isabel^ está celoso co- 
mo un tigre. 

—Me han dicho que ya ha pues- 
to una casa de prestamos .y que us- 
ted va á ser la prenda de más va- 
lía. 

— ^Me alegro, dijo Clodomira. 

, — La felicito á líst^, y el día dj 
la boda traieré mi boleto. 

Clodomira movió con furor el ojo 
apagado. 

— Temo que me ponga en el ava- 
lúo, porque no valgo nada, esto lo 
puede asegurar la señorita Isabc'l. - 
. ^-Ya voy sabiendo, lo que usted 
.vale, caballero, contestó Isabel. 

—Hay tempestad, pensó Cipria- 
no. 

En aquel momento repicó la cam- 
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pan» tlel cuarto d«l veterano, y CIo- 
domfía 66 paró violentamente. 

— No me ctiíato, dijo, y se marchó 
donde bu padre llamaba con tanta 
, furia. 

Isabel y Cipriano quedaron solos. 
, — Isabel, ¿qu6 tienca? dijo Ci- 
priano tomando tina mano de la jo- 
ven. ' ■ ' 

Isabel la tetiró violentamente. 
, ■ — Pero dime, ¿ en qué puedo ha- 
berte ofendido? 

— ^En nada, caballero, deseaba ver 
á unted para ^érle que todo ha . 
concluido «ntre noBotn», le devuel- 
To & uBte^ npa palabra aceptada d« 
una niftnera tan irreEl^iva. 

— Ti^no usted razón, Bcfiorita, 
i (jiié eepera usted do un ii^felís pol- 
dado que va buicatido la mucrts de 
derrota en derrota? .jqué^aJiciente 
puede tener im hombre maüdecido 
por todos y llamado cobarde aun- 
que haya expuesto "oien TCcca bu 
existencia?,,. Haco usted bien j 
nnilíi tejiíro que ohjetar, mañana saí- 
íTo para el campo de batalla, no ten- 
pi usted cuidado, que yo procuraré 
quG me maten, ¡sin usted, para qué 
■ quiero yo la vida! 

— (¡uárdela usted i>ara la mnjyr 
'i í|ulen ama. 

— Para usted. 

— lío, para Elvira. 

—El Coronel sintió >A tl.— la, p^™ 
¡lijo con la mayor serenklatl: . 

—¿Elvira? 
—Si. y no finja usted tanto. 

— Es que yo no amo mis que ú 
n.^ti!d, " 

— 'Entonces engaña usted & otra 
mujer, y esta raancomunií'ad no la 
soporto, 
-Pero cálmate, Isabel ; supongo que 
te habrán contadotonterías.eh^smes 
de pnel^tlo, 7 cetas niñas, si no fue- 


nii tan f«as, din 
eran mis novias. 
—Pues lo diM 
usted se divierte 
pobres criaturas r 
de ser feas. 

— Confieso que 
pero ya tú conoce 
que 1© he pregun 
Isabeí se eonri 
~En cnanto á 
ga, y nada más ; y 
de que no tengí 
apagado. 

— Es novia de ^ 
— ^Üna pruebe, 

—Es bella, es : 

■ — ^Y soy d'noü 

cas, las bellas y 

es verdad?. . , Es 

¿ nadie más que 

vida. [ No pienso 

leebol, que es el i 

■ — Mentiroso, 

—No, no miel 

en lugar de ir dii 

po de Cerro Gort 

por verte, por est 

decirte que te idi 

ño, que t« adoFt>! 

— ¡ T pensar qn 

munS Tsabetl^ 

— Mira, desecí 
no tienen, razón ( 
nuestro amor. Si 
hubiera pedido t 

—Es verdad, pi 
Tildo tjne estás a-pi 

—El corazón, 
más qi>e un cam 
rocho á tí, con un 
dime oue me ab 
tengo valor para 1 
ñaña TUismo. 

— íEbo Brmca! 
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rir ? Dime que me amas, que crees 
mí^ y que aliéi^tas por el día en 
e nos unamos. 
—¡Pues bien, yo te amo! 
—¡Gracias, Isabel, gracias, porque 
e devuelves tu*amor! 

¡Bijenas noches! dijo la voz so- 
rá y vibrante de Elvira, que re- 
saba de su paseo y vio al Coronel 
uy cerca de su novia.' * 

Isabel, maquinejlmente, contestó: 
—\ Buenas noches! 
— Hablaba con el Coronel, dijo la 
ma. 
— Conteste usted, caballero, á us- 

se dirigen. 
El Coronel . se levantó y tendió 
r las arejas la mano. 
— ^Lo espero á usted esta noche, 

acompañará á- la mesa. 
— Salgo dentro de un momento 
lara el campo. 

— ^Entonces pasará usted á despe- 
dirse; buenas noches, señorita. 
— ^Buenas noches, contestó Isabel, 
inclinó la cabeza presa de un ver- 
o. 
- -^¡Isabei! ¡Isabel! decía Cipriá- 
I, vuelva en tí, si na es nada. 
Abr^ lt>8 ojos Isabel, y comenzó 
llorar amargamente. 

No llores, Isabel, tú no sabes la 

ques&aqciéhay/en^a t^erra^ es- 
"€» ]!&uy-iaatu£aLi^[ui^ na sospie» 
cosaa que no pasan. 

jlinposibi'e'! | Imposible t muiw 

6 IsabdL, y levantándose, sin ha- 

<¿ao lie las prote^tas'del Coronel 
i ^j6.^l»éfto y Sé entró en su aposen- 

I — ^Efl natural, se dijo Cipriano; 
iero yo no .podMi ^imaginar que &e¿ 
íeunirían aquí las dos.. , Este es un 
taor olvidad<>^ yo ño amo más. que 
i Isabel; pero eomo eabalTero, debo 
nne á despedir, eso sí, no puedo fal- 
bír é. la. galantería^ . ' 
i, Díispués de la cena se envolvió en 


BU capa para no ¿er conocido, y 
saltó á despedirse de Elvira. 

En el zaguán, sintió que le tira- 
ban de la capa, era Clodomira 
qué estaba furiosa, porque había oí- 
do la voz de Elvira. 
^ ■ — ¡Usted no sale, señor Coronel I 

^-¿ Y quién me 'lo impedirá? 

— ¡Yo I /gritó Clodomira, y si da 
usted un paso. armo un escándalo. 

Cipriano, temió que se enterara 
Isabel, y retrocedió. 

— Señorita, dijo el Coronel con 
voz sumisa, tengo que ir al cuar- 
tel. 

— ¡ Mentira ! usted va á despedirse 
de Elvira y no lo consiento. 

— ^Está bien, no sqlgo, y retroce- 
dió á su cuarto. 

laabel estaba pendiente y no pu- 
do menos de reir á dos carrillos^ al 
ver la energía de Clodomira. 

Isabel qiiedó satisfecha, al menos 
no había ido á ver á su rival. 

¡Elvira estuvo en espera del Coro- 
neü, y comprendió sus amores con la 
mexicana. 

—Yo ipe vengaré Ae este mente- 
cato, dijo, y tmnquikmente se fué 
á entregar al sueño. 

A laliora conyienida^ partió el 
Coronel' en 'compañía del veterano y; 
de otros am%os, y al amanecer esta* 
ban frente al "Telégrafo.'*j , 


■i 


Xmaneció el dieciocho de Abril, j 
se escuchaba allá, lejanamente, oL 
ruido de la cabaliería. - í 

La gente llenaba las calles en es- 
jper^ de notician, t,^ 
• .tTn' Señor Hidalgo/ qué decía ve- 
nir^el oampamjeatitój ^jp, como & 
las oncie del día, que los' atú.eric¿i 
nos habían ganado la batalla. 
^ A este -^mensajero de la derrota^ 
lo pusieron preso en A acttí^ / 
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r A "tkB éoeti 7 media litgé ^ TeteTfr> 
no eon raí» amigos á todo correr, di- 
ciendo á gríto6 que se había perdi- 
'do la/lbataüa* Coma loa aioieTÍcftiio» 
fcon/sa. cabaHteVía y artüíem segníaa 
de cerca á los YüE^doA, éstos «utra- 
ban presxLTOsos á Js^ia^ y ha- 
bía aügOBO» c^e continoaban síil dar 

descanso á sus eaballes» 

Los di^persoft BaquearoüL las tie»» 

das de lois emburbio^ j ehri^ leoo- 

rrían las calles' y disparaban sus aar- 

iñaa. 


siones cerca de Scott, jidiendí^ ga- 
rantías para fa ciiirdad.; * f.^ 

A las diez de la maSam ^^¿1 día 
19, dice un testigo prvseñciiá^ .«n 
medio de un silencio atÉB faaá^ jñ&f 
completa la anseneia je gente en las 
calles^ resonaban pararofiatfLcssiie en 
el empedlrado loe caacoft de Iqi fri- 
sonea del enemigo^ cn^a caliiiíleí^ 
fué la priikiera quecntró porJa ge- 
rita de Veracrna, íormMtéo'fpi la 
Plaza de Armas, y aít^Jaffidoaik 
pué& en diversos, enarfeéles* K-: 
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to una prueba de buena 
scipíina? PuPs.Mi darán 
5 que se destiibi-a que 
ndicado un mexicano. 
rte, los perjuicios qua 

individuos ó partida- 
co, que.no ]*crti!neacan 

públicas, á ios indivi- 
)a sueltas, trenes da 
de mtiias ik carga ó á 
?rsoiia ó proj>í*.'dad de 

en contra ven cu'm á laa 
ucrra, serón ortigados 
lí los eiilpablet= mi^rnioa 
tregados por las auto-, 
canaí, "rí^ciicrá el es-' 
I ciudades, 'villar y ve- 
anos." 1 
ssa so reailizaba, pues [ 
traban el caditvcr de 
I, mataban y fucilaban . 
le encontraban. , 
las poblaciones, y se 

paramentos y cnanto, 
en las iglesias de I05, 


que sufrían con laai 
ünteataban con he- 


fu. 
das por comisión: 
obraban 


L á toque dft 
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La juventud americana, correcta 
y elegante, teiía un gran respeto 
i las señoras, y no se registró nin- 
gÚH desorden ni una falta^ durante 
iu permanencia en Jalapa. 

Pero esto no era obstáculo para 
|«i^ aquella juventud, se enamora- 
ra del lindo palmito de las jalapa- 
Ras. "• 

M Capitán Roberto, apuesto, gua- 
po, y de esmerada educación, rodea- 
ba la casa de Elvira, de quien estaba 
profundamente apasionado. 

Todas las noches le daba serenata 
con la detestable música de su regi- 
miento y, le enviaba ramos de flo- 
res. 

Elvira ni aun •SeVantaha los ojos 
para ver al oficial, aunque ya lo te- 
nía bien estudiado y se envanecía de 
^u conquistai 

Día á día se iba enamorando la jo- 
ven, porque el capitán se hacía sen- 
tir con su respeto y con sus inocen- 
tes obsequios. 

El capitán rondaba la calle cons- 
tantemente, y pasaba por una peijue- 
ña casa á cuyas rejas estaba siempre 
una mujer hermosa, llena de atrac- 
tivos, encantadora y con toda la 

gracia veraeruzanja.. 

Parecía vivir sola; porque no se 
yeía á nadie más que á ella. 

Sabía perfeeta»mente iae horas eoi 
que i^asaba el Capitán y lo esperaba 
á da reja. 

' Lo subyugaba con sus miradas y 
¡hubo vez en que dejó caer una rosa, 
que el Capitán levantó, quiso devol- 
vérsela y la joven le dijo que la to- 
mara. 

El Capitán Roberto estaba tentar 
do de hacerle una declaración, con- 
vencido de las simpatías que ins- 
piraba á la joven, pero se contuvo 


porque aquella proximidad á la ca- 
sa de Elvira, era un peligro- inmi- 
nente. 

Pero al pasar, siempre le sonreía 
y ella recibía con agrado aquella 
demostración. 

Es muy difícil ser hombre y no 
caer en tentación. 

Diremoe al lector quién era aque- 
lla mujer. ,«.^__^ 

Después de la acción de> Cerro 
Gordo, en que las guerrülafi se dis- 
persaron, Eutin^ia se sintió enferma, 
su naturaleza de mujer, siem'pte de- 
licada, no podía resistir impune- 
mente aquella- vida nómada, qu» 
tanto le agradaba. 

Se sintió con deseos de reposo y 
Eamón la trajo á Jalapa. Como era 
rico, le J)uso una casa elegantísima; 
V la dejó al cuidado de sus sirvien- 
tes. ^ 

Ko pasaban dos días sin aue el 
guerrillero, á riesgo de ser sorpren-. 
dido, no viniese á ver á Eutl- 
mia. ' . 

La joVen daría cien vidas por Ra- 
món, j>ero no lo amaba. - 

Esüís son 'Iks contradicciones del . . 
destino. ., ^ j 

El guerrillero abrigaba más y mas 1 
esperanzas al ver el comportamien- 
to de la joven -y sus cuidados. r .3 

Aquel eorazén-n^ sabía que estabn^ A 
huérfano. ' 1 

t • - * " 

■ Era aquel hombre un soñador de i 
quimemsy pero así vivía alimentad© 
por sus mismas ilusiones. 

No creía que aquella mujer pu- 
diera amar á otro heiíibpQ más que 
á él. 

No tenía al) menos inquietudes 
ni celos. 

Ignoraba que Eutiriii^ sentía úíi 
grande amor por el Capitán ame- 
ricano. * ^ . , ^ . 

Eanióii creía que en la vida dé ^ 
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la guerra la joven no pensaría en 
nada. 

Se engañaba el gnerrilíero; aque^ 
lia mujer de grande imaginación," en 
el mismo t^tro de la guerra había 
encendido sus ilusiones. 

Había visto á aquelios hombre" 
afrontar de ima manera terriMe el 
peligro y jrrojar la existencia con 
valor á las plantas de la muerte. 

Había soñado con ellos y aquel^ 
fantasma se le revelaba con la pre- 
seDcia de un eér real. 

Vio Eutilnia al Capitán, le pare- 
ció reconocerlo entre los asaltantes 
del "Telégrafo," decoró aquella fi- 
gura con los iris de su imaginación, 
y sintió invadirla un gran amor. 

En ciertas almas el amor es un es- 
trago, más biíen una catástrofe. 

Ya estaba encendido el fuego. 
¿En qué pararía aquel incendio? 

Los arranques de aquella mujer 
se hacían terribles, por la vida que* 
halwa llevado entre los ekmentoe 
desenoadenadoe. 

. Había estado fuera del radio de 
la civilización y sentía un ainor en- 
teramente salvaje. 
'■ : ¥ aquel am.ox junto al temple de 
aquella alma soberana, 'k arrastra- 
rki á una tragedia, . . 

. Si Eamón se enteraba correría 

sangre. 

Pero no le importaban á ella los 
resultados, ni pensaba siquiera en 
ellos. 

Asi continuaba viviendo, pensan- 
do y absorbida por el amor de aquel 
hombre. 

El difunto Sebastián^ya estaba re- 
in ^ado al olvidí). 

¡Qué espantosa historia, haberse 
ei ajuorado de ^^ Jitomate". ¡ Qué ver- 
g ienza haberse apasionado de un 
e3ríoI Pero aquel ebrio ííabía muer- 
do por la patiia. 


. Sobre aquel cuerpo despedazado, 
flotaba un juramento, y Eutimia lo 
quería cumplir. 

Como una contradicción del espí- 
ritu, amaba á un invasor. 

Lo había pensado, pero su cora- 
ion se sobreponía á todo. ' 

En aquel momento se dejó sentii 
un gran tumulto de gente. 

Entre las filas de una columna 
volante que venía de expedicionar, 
traían á unos prisioneros mexicanos, 
al jefe de todos los guerrilleros^ Clí- 
maco Kebolledo y á los oficialea 
Próspero Alcalde, joven de veintiún* 
anos, y á García, ambos se habían 
juramentado de no tomar Las armas 
contra el ejército de los Estados 
Unidos, y se los había sorprendido 
con las armas en la mano. (Eran 


reos de muerte. 


r 


Se formó un Consejo de Guerra, 
y se 'liee sentenció á muerte. 

La ciudad entera estaba ailiglda 
y angustiada. ' * 

Inmediatamente ge formaron jun- 
tas para interceder por los senten- 
ciados V se tomaron acuerdos. 

Comisiones de señoras^ el Ayun- 
tamiento, el clero, lo» particulares^ 
todos* irían á pedir la conmutación 
dé la pena de muerte. 

Todos se dirigían aü Mayor Gene- 
ral Patterson que recibió cordial- 
mente á todos; pero les manifestó 
que la sentencia era justa,, porque 
estaba probado el "perjurio,'^ que 
el perdón perjudicaría á los mismos 
mexicanos, sabiondo que habían de 
quebrantar impunemente su palabra,] 
y que si otorgaba el perdón, perdería' 
entre sus subordinados el prestigio 
indispensable para tenerlos á raya: 
que esa misma rnañana había hecho 
ahorcar á dos negros del regimiento 
de voluntarios, sin atender á las ins-1 
tancias de su propia oficialidad ¿( 


. í 
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que quedaría sin eí poder necesario 
pura profiCgcr la a vidas é iaterests 
de los habitantes de Jalapa. 

Kn vano instaron todos. 

La esposando Alcalde se preBcntó 
con una niña recíÉQ nacida y ía pu- 
jo á los pies de Pattereon. 

Eüte levantó i. la niña, la besó y 
guardó siloneio.; Stí había remedio, 
nqueJlos hombres estaban bajo el 
imperio de las Itj-es de la gue- 
KTa. 

Constpniadóg salieron todos; alas 
liijaa del veterano se lee ocurrió ir 
'A ver á Elvira para que llamase al 
Capitán Roberto y se. empeñase con 
los jefes para salvar la. vida de los 
prí .lioneros. 

Klvira aparentaba resistirsCj pero 
i<efK--iTió al fin. 

¡-^,- levantó y íiícribió onas cuantos 
palabras en "una tarietá y la envió 
al cuartel cmí el carácter de ur- 
gente. 

iir 

Elvira &e esmeró en su elegantísi- . 
rao traje, ee vió al espejo y quedó 
satisfecha. . 

Sonó ei timbre, que retembló en 
el -coraBÓíi de ia joven. 

— Que pase ese señor, dijo. 
■ líntró el Capitán Eoberto, demu- 
dado y trémulo. 

La joven advirtió aqueJla turba- 
ción y se impuso como una sobera- 
acL. 

-r-Caballero, le dijo, me he permi- 
tido llamar á usted, tal vez molea- 
lándolo. . . 

:— So señorita, dijo Eoberto en 
buen castellano. 

— Pero se trata, continuó Elvira, 
He la salivación de dos mexicanos, y . 
xae be impuesto este sacrificio á ries- 
go d« hacer un mal papel ante us- 
ted. . 

• — De ninguna manera, señorita, 
yo soy el favorecido' con que usted 


baya tenido la bondad 
necesario para algo. 

— Gracias, caballero, t 
una manera irreflexiva ii 
soldado invasor 

— Señorita, antes de 
lante, me va ustel á pe 
la haga una expliüuüíp. 

—La oiré con gusto, 
tan. 

— iEb cierto que vei 
ejército invasor; pero n 
la guerra á México.- 

— ¿ Pues á quién, caba 

— A un hombre.. 

— río comprendo. 

— Yo soy hijo de un 
eso hablo ei español. M 
bajó por la Independenc 
luntario en el ejército, 
á Texas el General Sant) 

— Hace de esto diez í 

— Precisamente; usted 
rita, que en loa primero 
las armas de Texas si 
revés, cuando Santa- Ani 
tablecido en Béjar su ci 
ral. 

'—He leído todo eso. 

— ^KDtoncee sabrá aste 
só en el Aiamo. ■ 
■ — >íb recuerdo hÍMi. 

— Es que no tiene us 
señorita. El General f 
creyó en su orgullo, ce 
mo lo dijo, que iría coi 
al Capitolio de WashiE 

• — Si, si, es verdad. 
■ Pues en aquella jonu 
muchos prisioneros texai 
ncral Santa-Anna, porqv 
le estorbaban, los. man 
-infamemente. . , Allí es 
dre. 

— ¡Eso es horrible! í 
yira. ■; 

— Señorita, yo tenía i 
j me alisté en d ejérciti 
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^ Sari Jarínto donde Santa-Ánna cayó 
prigbnera, pero al fin sadáó impune 
"de fas tóanos americanas, y sepa us- 
. ted señorita, que;ha dejado una me- 
I, moria tati espantosa aqiiélía camice-* 
' fía éalvaje;; que al correr al asajtb 
* nueftrqs, soldados, ée' oye 'en la gri- 
^^tería ^^i riméniber Álamo !"—acuér- 
, date del Alajao.;— Yo vengo ti-as de 
; ese hombre, yo 4mo-á los mexicañoá 
■^y detesto ít eae asesino. ^ 

f -^Tiene ust0d mucha ra^ón, ca- 
^"ball-^ro. ^ , 

nT — ^j L^ láffriinas de una familia 
; jabanlionaida-, Ta. . ! Pero á qué conti- 
nuar, ya usted me ha comprendido^ 
y espero que no me confunda con el 
invasor bárbaro y salvaje que vieiye 
sobre una huella de sangre, de rui- 
na y de miseria ! 
r . Elvira le tendió la mano que el 
^ Capitán besó lleno de respeto. 
— ^fiora, señorita, diga usted 
etlanto guste, que estoy disnjiesto á 
servirla, aunque comprometa mi 
sangíe toda. 

—-Gracia®, Capitán, dijo Elvira 
con "Sna coquetería, que produjo un 
vértigo i^l americano, 
f * Pibes -biea, cwitinuó^ ser trata de 
I Biexicanos sentenciadoá á niuer- 
ñe y que; es necesario salvar, nsted 
les sobrino del Mayor Qoneral, y us- 
ted ge va. á compromflscer» conmigo 
H Balv^rlos- 

Después de un momento de re- 
ixíón, dijoí 
' — fLos calvaré! , 

■ — i Gracias! ¡Gracias! 
V — Pero si tengo que huir de aquí, 
se. ^ordará usted de mí ? dijo tier- 
ííámíHite el joven aiíiericano. 
; ;— -Sí, respondió Elvira,, me acor- 
sdáré de usted eternamente. 

— ¿Qué .más puedo pedir en re- 
^^npensa? Es más, mucho más, de 
3fe que aspiraba, porque usted, seño- 
Tita no sabe cuanto la amo. 


— Por Dios, Capitán. 

— Sí, yo no he sentido nunca' una 
pasión más^vehemente^ porque us- 
ted es un ideal, una iloisión, algo 
que está entre la tierra y el cielo, ia 
esperanza soñada en él vértigo de la ? 
juventud, el amor en lá forma niáá. 
encantadora y más sublime. ' 

— ¿Oaibállero, le parecíe á usted 
hora de abordar esa cuestión; ctian- 
do acabo de pedirüe un favor? 

—Perdone usted, Elvira, soy un - 
áesgraeiado, no he podido contener- 
me y le pido á usted perdón. 

—Me voy con pesar; pero necesi- 
fo salvar a esos hombres. ' 

— Cuando vuelva uste^ continua- 
remos híiblando. 

— ¡Estoy loco! ¡Estoy loco! exck- 
mó el capitán y' sailió precipitada- 
mente de la casa de Elvira. 
^ — ¡ He triunfado ! dijo la jbven^ j 
dio aviso á todos de la oferta del Ca- 
pitán americano. 


IV 


Eutimia, que amaba locamente al 
Capitán Koberto, 'lo vio pasar á to- 
da prisa, por sus ventanas, le tiró 
una flor, que el Capitán estropeó 
inadverlidaménte con el pie, y si- 
guió adelante. 

— ■¿ A dónde irá tan preocupado ?, 
pen^ó la joven enamorada, y toman- 
do su chai, salió en su seguimiento. 

Lo vio entrar en la casa de Elvi- 
ra, y sintió un díairdo en su cora- 
zón. ' :■ " 

— ¡ Vá á una cita! exclamó y vol- 
vió apresuradamente á su casa. 

^ — Ese hombre, ama á.esa""mujer, 
no hay que dudarlo. 

—Es muy hermosa y posee el en- 
canto irresistible de la sirena. ¿1fú'é 
hacer?. . . Estoy casfigaSa,. . .un in- 
vasor!. ...Y i^nsar que por ese 
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hombre estaba dispuesta á.dar un 
pesar al hombre qu« deveras me 
ámá!..'. ¡qué ingiatitud! 

Se paseaba como iina^era enjau- 
lada. .' 

. — Es cierto que nada tas Há di- 
cho, pero me ha dado á eiiiteii3<er 
todo, si, bÓ ha burlado de mi, que 
Boy del pueblo, en aras de ana áris^ 
tócrata. . . Cuando ella lo sepa se va 
á roir de mí, 

. ^DioB mío! ¡Díoa mío ! ya 

■ tan respetada, irenne preea de esta 
hiimillación ! . . No, ¡yo me vengaré! 
Qué laé importa ! eee enemigo de mi 
patria, ese miserable soldado... no 


es nada para mí. 
da ; pero no gozar 
sola de mis lágrí 
tencia!. .Deapierl 
he dejado de t 
guerril'liero, el ser 
hago guerra sin c 
mi vida . . . Pero 
dejaré insnltaf 
compasiva, ni ün 
co, . . me vengap 
Entróse en su 
BU ropero un revi 
fué á la ventaní 
pitan Boberto. 


XII 


amor hace milagros, consuma 
ipreeas más desesperadas. 
ió ccrmo decíamos, el Capitán 
casa de Elvira, resudto á 
por llevar esa ofrenda á la 
• á quisa tea ardientemente 

¡m eabia que. el Capitán se 
a de cualquier medio gara 
ir 8U,, palabra. 

en, impetuoso, valiente, con 
ncia en la tropa y con la au- 
qiie dan ]pe pasiones, la em- 
no era ajífcil, ■ 
tenia pensado que los volunta- 
n masa, pidieran el indulto, 
13 jefes que ían bien ee hablan 
lo en la jomada de Cerro 
I, le prestarían gíi eficaz ayu^ 

vería todos loa resortes, acudí- ■ 
todos los medios, se. lanzaría 
posible, por mal camino, por 

lino de la corrupción y el oro,. 

si saldría avante en su propó- 

veía más quo la mirada de re* 

go de aquella mujer. 

veía más que el acento faial- 

! seductor do Elvira.. 

;0, desesperado y lleno de an- 

!, se ilirigió al Oiiartel General, 

Fer á su tío. que era en aquel 
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momento arbitro ¿e !a situación. 

Volvió la vista ¿ le. casa de H- 
T^ra y la vló en tá balcón, 1k salu- 
dó y ésta agitó su pañuelo. 

Preocupado con sns pensamientos, 
.pasaba por las ventanas de Eutimia, 
sin voher la cara, cuando se escuchó 
un disparo de revólver, y simultá- 
neamente ee vio caer el cuerpo del 
Capitán Roberto, anegado en sangre. 

Todos los -soldados que estaban 
en la calle, corrieron á levantarlo. 

— ¡Van dos! exclamó Eutimia. 

Como la joven tenia aún la pis- 
tola en la mano, entraron loe solda- 
dos, V la ataron con viedencia maltra- 
tánilola. 

lín en presencia saquearon Iñ casa 
haciendo destrozos- y la llevaron 
arrastrando hasta el cuartel. 
' El Capitán fu5 llovado al hospi- 
tal; había .perdido el corioeianiento. 
' Al saber este lance desgraciado, 
sé desvaneció toda esperanza de sal- 
vación para los reos, 
' Eutimia seria juzgada después de 
!á ejecución de Alcalde y su com- 
pañero Valdés. 

Elvira estaba desesperade. 

. in 

El Sr. D. José M. Roa Barcena, tes- 
tigo de aquel €spattfcoeo suceso, lo na- 
jra en -SU historia de donde lo toma- 
mos como, lo más verídico 3e estos - 
a conté cimientos. . 

."Los dos condenados á muerte, 
fueron trasladados esa misma tar- 
de, de la Posada Veracruzana, en 
que estaban presos, á la capüla de 
la Cárcel de Ciudad, en las ca«ae con- 
sifitorialee, donde se confesaron on la " 
nodhe," Gáreia con el cura Campo- 
manes" y Alcalde con ol padre Agui- 
lár? guardián del Convento de, San 
ÍVanci&o. 


A otro día, 
ÍToviembre d 
comunión y 
de sus parien 

Ambos ofic: 
resignados; s* 
de ■rigHroso--u 
ron frugal me 
zo retratar po 

La escolta i 
lie á Jos. reos, 
dos de un saot 
á la Plazuela 
dos á corta di; 
cuartel. 

Alcalde, sólo 
dote se -dejó ■ 
pie, y vitorea 
en unión de ( 
loe riflcE Bortí 

Aquellos en; 
res, á los ojos 
raímente no d 
ca' que- la d«I 
ofipiales qiie i 
de la palabra; 
sores de la ind 
por el enemif 

Ei aspecto 
lleno de dolor 
al mismo, tiem 

¿No eran i 
qoe con las a 
habían lanzadi 
minos, aband( 
seguridad ' del 
con la miseria 

¿No había I 
en oir el acen1 
ciblamos orden 
p'ectáoulos con 
levantado ? * 

De él fueroi 
mente los ca< 
ataúdes y llev 
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de pereonas decentes, seguidüB 
de la totalidad del vecindario, 

_e la iglesia hasta e! cemente- 
laeando por las calles la. y 2a. 

[cipal en una de las cuales vi- 

Jefe "y su Estado Mayor, sa- 

' loa balcones y se descu- 

lencioeanientc al paso de 

láveres de aquella solemne, nii- 

jBÍsiíua -y enlutada comitiva, 

constituía tina protesta muda; 

indudablemente de simpatía y 

ío á los fusilados y de adhesión á 

lionalidad mexicana. 

el oementeiio, cobradas las 

y efi el momtnío de la in- 

ón, ee oyó un "viva Méxi- 

quK fué calurosamente repe- 

¡ por aquella concurrencii., > an- 

Be disolverse. 

p eeta ni las demás demostra-, 
es patriótiías .de ese día pare- 
in caosár estrañeza á loa inva- 


plir coa el juramento hecho 
e la tumlja íe Sebastián, 
abía pa.^do el momento en que ' 
ieroH haberla linchado y ya ca- 
o tenía más temor, que e! de 
pasar su vida en una cárool. - 
úo no dejaba de preocuparla, 
[ue veía perdida su juveiitud y 
íluaioueB. 

tría una . muerta en la tumba 
ma penitenciaria, 
¡ro quién aabe si' al terminar 
uerra la indultarían. 
í! todos iiit)dos esperaba resig- 
i su destino. 

Jóino haría para eomunioarso 
con Ramón, en el que se fundabao 


II 


¡itimia estaba tranquila; lo úni- 
lUe sentía era que le fallaban 
o americanoa que matar, para 


¿Cómo le avisaría al guerrillero 
de su aituaciÓn desesperada? . 

Bamón vendría á verla y sabría 
solamente que Había disparadlo un 
pistoletazo á un araericano.. 

Eutimia le diría que éste había co- 
. metido un atrevimiento y qiio ella 
se defendió. 

Nanea le revelaría la verdadera 

¿Cómo decir á aqnd hombre 
tan bueno, que amaba á un ameri- 
cano y los celos k habaín precipita- 
do al abismo?; ., Imposible. ■■■ 

El capitán no había muerto, pe- 
ro estaba gravemente herido, , " 

Elvira enviaba multitud de ve- . 
ees á informarse de su salud, pero 
casi no había - esperanzas. 

Ya ee sabía que la querida de un 
guerrillero era la qiie había come- 
tido el atentado, sólo por odio 
á loa invasores. 

Todos ignoraban que era un» 
cuestión de amor.r 

Hamón llegó esa noche, siempre 
acostumbraba pAsai primero"" f rea» 
10 
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te á la cusa, Jmcer una señal y que 
. Eutimia ealiura á la ventana. 

Llegó con im diifraa de arriero, 
y comenzó á, silbar; nadie le con- 
testaba y la* ventanas continuaban 
cerradas. 

Se atrevió á tcear, y nadie acu- 
dió. 

Un vecino que pasaba por allí, 
le. dijo: 

—Buen hombre, la casa está ce- 
rrada por orden de la autoridad. 

— ¿Pues qué ha pqsado? ■■ 

■^Quc aquí vivía la querida ñe 
\m terrible guerrillero; según 
parece, un yankee le faltó a! verla 
sola y ella le pegó un tiro. 

— ¡Bien hechci! exclamó líamón, 
ein poderse contener, 

— Sí, .pero lo malo es que no hu- 
yó y lia sacaron á la pobrecita á es-, 
tnijones j la arrastraron de los ca- 
bellos por la calle. 

—¡Ira de Dios! gritó el guerrille- 
ro. . 

— ¿Y en dónde está? 

— En la cárcel de ciudad, maña- 
nar la juzgan, pobrecita, estos ame- 
rioanos son terribles, hoy ha habi-. 
do fusilados. 

líamón rechinó los. dientes. 

— ¿Y usted quién es, que tanto 
Be interesa por ella? " ... 

— Nadie, un pariente i^ano, que 
la venía á ver, y á pedirle posada 
por esta noche. 

— Pues, si quiere usted venir á 
casa, lo recibiré con mucho gusto. 

—Acepto, señor, y con mucha 
gratitud. 

— ¿ Dónde ha dejado usted sus ca- 
rros? 

— En ninguna parte, soy Eamón 
el guerrillero. 

— ¡Ave María Purísima! 
—Usted ha eido generoso conmi- 


— Bien 

ted y no 
taremos d( 
.usted lia d 
jer- y lo 

—Es' di 

Los dos 
ron á una' 
mente 'ase 

—Hola 
aquí te tr 
ñor os un 
ejio tiempí 
■ —Pare 
en su pob 
- —No 
món, que i 
amigos, y 
zas en la "i 

— ¿ Pero 
asombrada 

— Que c 
con per SI 
abren j^u i 
dad. se de 

— Pero 
dijo el vec 

• — Guánl 
te de lo c 
amerirtinof 
^ . — Enton 
recoge ese 
po de rey. 

La mují 
de felieida 
fondo de s 

— Ahors 
aguarda reí 
lo' que sut 

— C^al] 
mi esposa, 
la luz y lli 
plieo cómc 

— ■: Pero 


I En el cuartel americano se eru- 
ban conversaciones y pláticas 
itas acerca del siiceso, 
\yer dos hombree, decía Pat- 
1, hoy una miijar. 
;Qaé pasa, mi Genei'alj dijo 
k'íal. ' ■ 

,}ué es neceajrio hacer un es- 
iento, porque si las mujeres 
Tí matar á nnestros oficiaka ó 
stros soldados^ no habrá ma- 
de . contenerlas. 
lis verdad, mi Generiil, . 
"^oKto !a' acción <lo los horn- 
parece liaher oe^ado, por lo 
í en la ciudad, el odio que lios' 
I, tema corriente por e! lado 
riño, queés más peligroso. 
Xo le pai"ece á usted, mi f!c- 
.qiie ésta fué cuestión de aiiio- 

.a-nmjer dice que ol Capitán 
io'la cnarnoraha, y ella no ac- 

á nos pretensiones, que ÍPte 
so violar, que al pnsir la to-- 
>r el cuello, y para defenderse 

un tiro. 

o está mal pensado. 

t dificultad está ea creer la 


cada momento sufiimos un dosen- 
gafio. Además esta mujer es peli- 
grosa, porque parece un espía, 
pues no lia podido justificar eu * 
■ pornianoncia en Jalapa, ni de dón- 
de- lo vienen reciirsios para vivir, 

—¡Mato! ¡Malo! dijo el oücia!. 

— Ya la vi, dijo PaCtereon, no ea 
una ¡lerilida, nó, muy lejos de eso, 
y no obstante, es rica, seguramente 
.es una espía. 

— ^tfo hoy duda, contestó el ofi- 
cial, la han ejcog'ido do buen tem- 
ple. 

— Ni se movió después del i asesi- 
nato. - 

— ^V'.'reraos lo que dice el Con- 
sejo de (íuerra. 

- ]''n estos momentos entró un 
oficial. - 

■ — Aquí e.ífá la sentencia, dijo 
Patterson. 

llompió el sello y leyó con aten- 

■ —Lo dicho, es una espía y ha 
sido sentenciada á muerte. 

-^Demonio! oxclanió el olicial. 

—Señor Scéi-etario, dijo ,Pa!ter- 
Bon, escriba ust«d diciendo que con- 
firmo y apruebo la sentencia. 
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— Muy bion, señor. 
' — Aliora volverán; á venir esas 
cliutfiíias á pedir el indulto. 

— Toda la poblaeióu, mi Gene- 
ral. 

—Y. no liaré caso de la pobla- 
ción, ayer vieron mi energía y han 
qU'cridü insultarme con una demos- 
tración; pero no be hecho caso. Si 
se han extralimitado, sigo laa órde- 
nes del (ieneraJ Scott, paao á cu- 
cliillo á todos los revoltosos. 

— Bien pensado, mi Genera!. 

— Ahora, dijo Patterson, que 
mañana al amanecer ahorquen -á 
la mujer en la misma cárcel.^ 

—Muy bien. 

— Y que no lo vea nadie: ten- 
go miedo á las mujeres tic este 


VI 

Confirmada la sentencia por el 
Cuartel General, se notificó al reo, 

I''utiniia oyó ia sentencia sin in- 
aiularse, con . admiración de los 
ainericanfifi? 

— Pasó el día tranquila, y en la 
noche solicitó uíi sacerdote, que !e 
t'iió concedido, y avisaron al cura 
de la parroquia, 

y\ vecino fué á k casa y le con- 
Ui íi Hiunón cuanto pasaba. 

— Voy ú traer ú mis muchaehoa 
y nos arrojamos sobre la cárcel, di- 
jo R„„ó„. 

— Kso oa imposible, contcító el 
.TPcInrt. 

— Ya tcn{;o una idea, dijo Ea- 
món. una grande idea, e-pércnme 
en la esquina de la cárcel, ailí ha 
de estar un muchacho con unos ca- 
ballos. 

— N"o comprendo,- dijo el fcei- 
no. 

—Voy á haeor una operación gno- 
nillera; ya sabrá usted, el tiempo 


corre y no hay i 
auto. 

Saiió Ramón j 
rato. 

-I-No puedo I 
cura al verlo ent: 
mañana ajusticia 
jer. 

-—Óigame nstí 

— Oigii, dijo c 
su capa. 

— Pues deeeo 
capilla y hablar 

— -Pero hombw 
dido usted el ju 

— !íío señor c 
bueno. 

—¿Pero cómo 
tantos obstáculo; 

— iSo los liay < 
to, y vació varioi 
zas de oro, en la 
— ¡ Santi^nií 
clamó el cura; 
ro! 

— Todo es de 
te acompañarlo, 
rigo. 

— ¡Pero homb 

—Aquí hay n: 
vertió más oro so 

— ¡Hombre! gi 
lo de clérigo, de 
á usted á la pris 

— Entonces va 

Sacó el cura u 
pa, puso una bol 
den a al cuello d 
zado porfeetamoi 
aire eornpunjído, 
la cárceJ, donde < 


cap¡ 


lUda. 


Había orden d 
cerdo tes á la pni 
nos no opQfUa ri 


landó dar ai can cincuent» 

tes. 

L.taron al pobre clérigo á un 
s. El cura gritaba protestando 
inocencia, y los soldados reían á 
idibula batiente. 
>os carreros americanos debían- 
:as al clérigo. 

'ornaron esos revengues terribles 
que flajclan á las muJas, se re- 
igaron las canaisetaa y «mpezó 
jecuciún. 

I primer latigazo, dio el clérigo 
grito espantoso. 

II -carrero seguía descargando 
furia, sobre las espaldas del elé- 

ompiéronse los botones del i>aii- 

D y quedó descubierto. 

a soldadesca le dedicó una r^ 

la'espantoea, que ya ei cura no 

o escuchar porqne se había des- 

ado. 

¡guió el otro carrero con mcnoa 

1, porque seguramente le dio 

ma el cura. 

oncluyó la azotaina; un soldado 

pasivo le vació un frasco d» 

:ey en las heridas que manaban 

je, r los verdugones que se in- 

aban por momentos. 

as sacristanes llevando una ca- 

i, ie dijeron al jefe, que si lea 

litía llevarse aJ acotado. 

Llévenlo, dijo el jefe. 

ilió la camilla con el desgracia- 

ura, que volvió en ai al Ikgaí 

.rato, vio de reojo loa cartuchos 

estaban sobre la mesa y mur- 

i lo que Sancho Panza: 

"Si buen gobierno rae dan, 

08 azotes me cuesta." 


CAP 


itHji 


Neffro y Blanco 


I 

Mietit.ras pasaban estos de?gracia- 
■ ioi sucesos en Jalapa, había otra 
escena en el-castillo de Perote. 

La fortaleza había sido ocupada 
sin resistencia, por loa americanos, 
habiéndose liccho de, una cantidad 
con,=iilcrablc de artiliería. ' 
' Llegaron al Cantillo muchos de 
los oÜLÚales presos en Cerro Gordo. 

Entre los prisioneros, estaba el ofi- 
cialilo de Drizaba, que vimos en el 
baluarte de Santa- Bárbara, en Vera- 
cruz, el amigo de Jitomate. . 
. El negocio revesüa suma,gi»ve-- 
. dad ; el oficialito era do, los capitula- 
dos en Veracruz; se le capturó con 
las armas en la mano, y c.-itaba de 
antemano sentenciado á muerto.^ 

La corta* edad dül adolescente 
poílía acaso librarlo, pero hi ley de 
la gucn'a era ine,xorable, y nadie 
podría salvarle; correría la misma 
suerte de- Alcalde y de García. . ■. 

AdcjTiáa, el oáiíal era muy cono-, 
cido, merced á nna circunstancia 
qne omitimos en la capitulación de- 
Veraoniz. 

El oiicial, al rendiríc. la plaza, 
"tomó la bandera de su rcginiionto, 
BG la ató al cuerpo y la cubrió con 
ffa ropa. 

íío faltó un denuucjante. 


Fué llevadc 

Scott, con qui 

medio de intér 

■ —Este oüci 

-bandera.. 

— ¿ Es vcrdaic 
,— lis ciorto, 
bandera de mi 
— -Entregúela 
— No la entr 
— Será. usted 
— Si, pero ce 
dho. 

Scott se son. 
ño en la. Cube; 

Todo el E.íta 

Encerraron a 
to desmantelad 
el Altinio patio 

Un ame ri can 
giinte, se prever 
jo acercándose 
dolé con , la 
¡ pura ! 

Esto quería 
fusilar. 

El ofK-ialitó 
bros. 

Pasó lina noi 
frío que hacía, 
Eaiido que á 1 
lo fusilarían. 
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conquistar un corazón qae creía per- IsAtru de 

dido. — No 

D06 Beres buscár^oee eabre laa que no q- 

tinieblas del destino. — Pon 

estas Teiy 

in ■ libertad i 

Anna no 

Llegaron á Puebla, donde habían cuerda c 

mandado preparar una gran caea; con l»s i 

porque el abogado estaba moy rico, 'El abo 

En la casa había continaas revertas, ba'y rlai 

porque á la efqiosa del abogado le — La ^ 

hacían gracia !oe americanoe. dados. . . 

— Señor, decía, estos horabres po- — ¡Cal 

dían estar insolentes con sus victo- do. Ñufsi 

riaa y tratarnos como á vencidos, y que pued 

ya ves cómo se portan, con cuánta dos los e 

eorreceión. kees no 

Calla, mujer, decía el abogado, con bonib 

todos los conquistadores tienen la — A esi 

misma política. y la guer 

— No, gritó la señora, ahí está tanza, si. 

Hemán Cortés, recuerda como derri- — ¡ Qué 

bó ios (Stares y los dioses, y mató á gado. 

todo el mundo. — ¡ Qué 

— Eso CTa otra cosa, hija mía, aho- ja, se rosi 

ra todos son cristianos. — i Qué 

— Estos son protestantes. gritó el al 

— Sí; pero cristianos, y los tiem- — Baja 

pos no son los mismos. no están í 

— ^Pero podían tomaree todo, ab- latan.] 

Bolutamcnte todo, hasta á las muje- El ahc^ 

res, y nos han respetado. Cortés se do su som 

casó con la Maliuoht. jor atmós 

—No digas barbaridades. -"" 
— Estoy en lo cierto, no son ladro- 
■ nes ni sanguinarios, sólo azotan á sus 

negros, y en eso tienen razón, los El Gen< 

DE^ros no son gentes. cuantas /u 

— No, hija mía, son animales, nuevo ejéi 

— Asi parece, y sobre todo junio rro Gordo 

S ellos tan guapos, tan rubios, tan las cabalk 

bonitos. Qüorien 

— Vamos á parar mal, dijo el abo- es-píritu p 

gado, hablemos de otra cosa, todavía la mala ii 

recuerdo la muerte de Alcalde y de intentó ha 

García. migo, déte 

• — ¡Esos oficiales faltaron á su pa- Jalapa á 1 


ibfa„ „,„„„„ 
proximabaiL i 
nada beniaa 

ia que no es 
n'no á hospe- 
igua á la del 

mes por saia- 
:trar en con- 
oü por ser 

t de Isabel, 
fastidiaría de; 
li UQ mcsica- 

gropio y eSla- 

10, capitán de 
js los días por 
nea en el bsl- 

) sus míradaa 
.ISO hecha un 
¡tendiente. 
horas enteras 
ido señas y 
loüaura le de- 
joven rompía 

ía estar iirine 
ir su eonqius- 

gro, Rosaura^ 
á carcajadas. 
> tengo escla- 


no sahes lo 
my amoroeoB, 
mtes. 
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— Y muy negros, decía Rosaura. 

^¿ Qué culpa tiene el pobre de 
que le gustes? í, ca 

— Ninguna, pero ya me imagino 
del brazo con -seinejante figiTra, Is: 

. — El apior no tiene colores. , 

—Pero tampoco negruras. da 

.-^Erea muy crutl, míralo qué ele- 
gante, pr 

— Sí, está bueno para lacayo, lo 
aproYccharé cuando lleguemos á Mé- co 
xico, lucirá muy bien en el pescante, sai 
■ — Ya están usledes con el negro, 
dijo Isabel, tendiéndole la mano á esc 
Elvira. 

—Sí, ese hombre es un guarda- 1 rol 
cantón allí parado. 

—Tu hermSna tiene la culpa, ya naj 
le debía haber dicho, ¡ te amo, negro 
de mi alma! . nci 

. Hosaura se echó á reir. 

— Pties les traigo lina noticia muy tec 
mala para ol negro, y es que acaba 
de llegar de México un apasionado so 
de Eosaura. haj 

— ¿ Ha llegado Abelardo ? pregun- 
tó Rosaura. ' gui 

■^Sí; y ahora se come al negro. 

—No lo sentiría demasiado, dijo "" 


Abelardo se acercó al balcón, y 
estrechando la mano de la joven, la 
dijo: 

■ —Usted me ha heoho viajar, ven- 
go únicanienfe por verla. 

— Gracias, Abelai-dito, le presento 
¿ usted á mi aniiguita, más bien 
hermana, ia señorita Elvira. 
■ —Soy todo de usted, señorita, dijo 
■Abelardo estrechando la mano de El- 
vira. 

— Y yo una servidora. 

— No, una amiga, y t^to es dema- 
eiado para mí. 

— ¿Y dónde ha dejado usted las 
'^'medidas" y los relicarios? porque 
has de sabor, Elvira, que el señor 
fué "PoUto." 
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lardo, el niño de ayer, despierta beibutien 

hombre, y ya probaré en la campa- mayaáo. 

ña si lo soy. — La e 

Rosaura le tendió la mano y le Ijcvaii! 

'dijo casi cim voz imperceptiblí:: ladaron ; 

., — Cuente usted con mi amor. tregado ) 

*-<JracÍas, señorita, gracias, dijo voé. 


LO XIV 


lo que antes suponía cafil ímpotá- 

Boeaara ño 9e tiabia asom&do á 
aqnel porazóQ. basta ese momento, 
y súbitamente había despertado í 
un verdadero cariño. 

7a no era Abelaido ^ eeofi-r^es- 
ocapadoe de tertulia, farsantes % 
ridicalos; era im bojnbre coa 
todas sus condiciones. 

Las mujeres se apasicnan del va- 
lor, gustan de los héroes. 

'lia época, ee pieeí^^-; todo el qoB- 
BO empuñaba lae aJSms, era mal vis- 
to, y la juventud toda, le apresuraba 
pai» tíl combate, sfe-^rt*» -'- - 

^a no eñu sqnelIoS úagarta^ 
Boe guardias, arrasbrados ea nombra 
^e la reíigiín por un itaile, nó, eran 
los EoldadoB de la patria, que espera^ 
bau al extranjero con ]& espada d^a- 
Hulla. •^--^■1 ■'^a'nífn 
' Loe fiWenea estaban ulanos de T>ei 
S mxB nojias ^ d ^rbd ¡y; soña* 
bai}' con,Iaare£eajjr j^iíonas.' 
I ipes arrojalsm fitoea cuando Im 
yeían deafilaar CTnpTmUtqo kad ban» 
l&KiB, g^leípareeiaQ entonces w&t ' 
dignos áe amaiSpá ío^vía,. 
» CiS ea^M, pieidía; Wree, eis yai 
Werp» de gaatdi* iíííiJi . -■■■^'- 
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quiados y habla bailes y banquetes, toe he 

' y patriótico entuBksmo. veo d< 

Ifabt& rumoree de paz á intrigas que re 

estúpidad du la politiea, actos ver- nosotr 

■goQzosos que era necesario callar. rrer ^ 

Las negociaciones se rompieron, — ¡] 

y el invasor comenzó su avance so- — E 

. bre la capital. ra, es 

lor, tu 

n sistir, 

— E 

Abelardo se despedía de Rosau- , p^pQ „ 

ra- á quien íastidiaba todavía el re- toda n 

"cuerdo del negro. — E 

—Me voy, le decía á su novia el . Adiós 

joven soldació" tengo una inquietiid gg ] 

profunda, no por mi, aino por Mé- y¡q m, 

xico. frente 

—Yo no sé qué pensar, contesta- ^n^^. 

ba Kosaura, tengo también una in- ¿j g 

tranquilidad espantosa, y más por tí, ganta, 

Abelardo. Kosaui 

— Eso es lo de menos, contestaba . f 

e! joíen, yo no importo nada, aun- "adiós' 
que te confieso, que ahora me sien-, 
to muy feliz y no querría morir. 

— ¿Y por qiié habías de morir? 
dijo Kosaura con ímpetu. 

— Porque la lucha va á ser desee- Segí 
perada. 

— [Es verdadl ¡Es verdad! eiQla- 
mó Kosaura y lae lagrimas se desli- 

zaron po^-s^la mejillas. ■ "^^ J 

— Ese llanto, dijí) Abelardo, me- , °<^P» 

¿ompensa de todos los infortunios^ que tei 

ú supiera que había de caer- sobre' los air 

rni sepulcro, moriría Satisfecho. . °o «oti 

■ — ¡Te amo! gritó la joven. . oes. 

' Después de un rato de silencio, " Entj 

dijo Abelardo: ^ " deaban 

— Yo tengo que partir esta mis- en, un 

ma noelie, sé ha cumplido mi lieen- til; peí 

cia de tres días, no quiero que se^ cha, y 

pan que estoy en un lugar ocupado -p^n 

por el enemigo. ■ ■ , - -puk é 

-^¿Te Tas? habría 

— Sí ; te confiese, Rosaura, que eS^ uotteiaj 

lo por tí, he hecho el sacrificio de decían 

venir; me irrita U freaenciA de es- , Se a< 


zas am' 
cbar a'] 
■ Tod. 
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lido por ona mujer, y no en im 

combate. 

Además acinel hombre estaba cie- 
gamente enamoraSo de Elvira, hsr 
bia luchado con su corazón para ol- 
.vidarla, y todos sus «sfnerzoa ha- 
bían sido inútiles. 

Lucha estéril é impotente delante 
de Tin cariño inolvidable. 

El capitán, á su vez, estaba in- 
quieto; después de íanLoe días de 
ausencia, volvía á ver á la mujer de 
sn amor. 

Cuando al pasar frente á los bal- 
cones se habían cruzado sus mira- 
das, había sentido un relámpago 
dentro del pecho. 

El mar de s^u amor se había en- 
crespado, tenia una tempestad den- 
tro del alma. 

Sentía que nn accidente desgra- 
ciado se hubiera interpuesto en 
sus deseos de conquistar por medio 
de una buena acción, el amor de 
Elvira. 

Pero no tenía la culpa aunque lo 
acosaba la vergüenza ó más bien un 
sentimiento de mortificación. 

Además aquella-escena espantosa 
de sauf^re, le había horrorizado y 
acrecentado el odio á los invasores, 
y se sentía fatalmente alejado de 
El vira. 

Era necesario entregarse á la 
fuer>;a del destino para segiiir en esa 
■ obstinación: pero ya no era dueño 
de contenerse. 

Tenía comprom.etida la existencia 
en fiquel lance. 

Esperó las nueve de la noche, que 
parecían no sonar nunca. 

Se arregló perfectamente y so di- 
rigió á la casa de Elvira. 

IV 

Isabel y Rosaura acompasaban á 
Elvira, qiie esperaba ansiosa la lle- 
gada del Capitán. 


Por fin 

berto. 
.^-. Se ade1 
tendiéndf 
voz trémi 

—Ten' 
señorita . 
luego á s 

— Grae 

Eobert 
sanra, qu 
jaron sol 

—Señe 
zo por p 
sas, por : 
mis inte 
nobleza < 
— Ca 
accidentt 
una ciud 
'griento j 

—Ha 
baro," S( 

—¡Oh 
desfilar í 
g renta do 
lo princi 
cable. ' 

.—Fué 

la soeied 

—Per. 

había pr 

■lio. 


-;.Qv 


mi Bonái 

dido en 

Elvin- 

— En 

dü de te 

rail Ka. . 

— Xo 

— Put 

el raomí 

Yo me 


— ¡Señorita, usted debería tener 
Mupafiión de mi siguiera porque jni 
íistíDeia está eneóotinuo peligro j 
) no puedo morir asi ! . , , 

Elvira incliiií k cabeza'. 

—Si yo Ho. le aoy aborrecible, di- 
ime usted una sola ¡palabra, una 
■la para eet enteramente feliz, pa- 
i resucitar; porque yo estoy muer- 

— Yo. . . jio sé qué decir. 
— Sea ust«l franca conmigo, que 
. adoñ), varíe usted el cureo d^ mi 
ístino, ac«pte usted ud^ esisteucia 
le ya está consagradla toda á usted, 
■ío hallará un hombre en el mundo 
le sea capaz de saerifietir á usted su 
da, su sangre, siis días, cuanto 
liste dé caro en la, tierra, como yo! 
— Vá usted, á la guerra, cabalLero, 
ijo con voz tenue Elvira. 
— Esc ee otro motivo más, porque 
) es remoto que la muerto rompa' 
tos lüzíB que uSted corta, con su 
.diferencia, 

— Tío, eso no, indiferencia, .¡nun- 
.1 ■ ■ , ■ ■ ■ _ 

— Señorita, usted ps altiva, orgu- 
jsa, es nstcd mexicana, abisme us- 
d su corazón, qn^ yo aguardo d« 
diilas mi s&ii'tencia. 
lÁwitóse Elvira y con acento yí- 
■ante. ~^ijo: 

—Me Ka comprendido^ usted, soy 
tiva.''órg^il!osa. soy -mtísicapa,_ y 
, usted á sater ]:■, terdud. 
— J'a escucho á usted, sefioVita,. 
uique lleno de tí'qior. - 
— l'uos bieii, yo amo~¿-Jlgl£[^ ¿ ^ 
lé negarlo? 

El Capitiín se estrcmoc;!). 
— Sí, es un cariño hondo, pre- 
ndo, que ha subyugado mi alma; 
iro fobre el cmd está mi espíritu, 
un no Jie decidido entregarme í 

— Tiene usted razón ¿qué valgo 
1, ser desgraciado y miserable, jun- 
ú la grandaza de usted cuya nlmk 
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jjfiganté se revela eo. estos nionicn- 
t03 ? ^, 

' — Ifo, no es ftío, es Jjue me tenga 
miedo. '. 

— Ésa, esa palabra es yni dicha... 
conmigo no liay temor, Iny un es- 
clavo que obedt'ce, im hombre su- ■ 
, miaff^ue adora j no tieiie man pen- 
Bamiento que agradar a! 9cr amado, 
que !an\e la cadena y que bendice 
la hoi* én que oye paiabras.de' duJ- 
íura y de consuelo* 
, Elvira le- tendió la mano. 

— íHtít&!... ¡"Elvira! alma de 
mi vida, ^dorao pagar á usted tanta 
, felicidaí? 

V^ — ■Arnáadome como yo le amo. 
- ' ' — Si, sí, no respirando sino -por 
, fese kliebto, no. viendo sino por esoa 
ojos. .:, Amar, resplandecer, consa- 
grar la esistencia, sacrificarlo todo 
por nna palabra, por una mirada, 
por un mandato. '.'. 

— Ast^qüierjí' el amor, dijo Elvi- 
ra. ■ " '^ / N ■ 

' "' "" cot80 lo siento en las pro- 
r-do'tíii pecho, asi hierve 
bÍ «ngre. 

oe usted, ser asi aierop.ré. 
uro mil veces! .■' ñ 
se' arrodilló deJ¿títB''dc la 
Bsó la orilla 


2xcIamó,^yQ^-no soy digno 
. . perdón usted mi atre* 
yo le diíuclvo á usted su 
.■^tóy loco. 
ite usted, yo lo amo. 
tan se echó A llorar como 

i usted ese pañuelo con sus 

ly A perder el juicio, gritó 
mtregaftdo el pañuelo hú- 
8U llanto. 
' Eosaura entraron efl la 

iritas! exclamó el capitán, 
lente de akgría, y con los 


ojos húm* 

hombre lu 

quieren uí 

yo lo busí 

cuanto qu 

Las muí 

— ¡ Cuai 

no ha. de 

Señorita I 

ted que 01 

berta d á < 

— firaci; 

con temuí 

-^IiOS 11 

de la über 

— No pi 

-mejor, dij 

■■. — Vpy í 
que le dej: 
reconozeai 

^ -¿Y q 

berto; iiot 

de Oupitái 
batía muy 
-ra que lo 
vencí to ra» 
■ —Ya lo 
vira. 
—¿Y s. 

saura. 

V — Maldi 

'mandado q 

--jPobr 

— No.t: 

— E! joi 

líosaura. 
—Bien; 

atreviera i 

siquiera. . 
Elvira i 

— ^I'cro, 
bel, si lo 
.comprima 
mana. . 

— Y yo 


to fl«l carruaje; ustedes irán con ea- . 
t«ra seguridad. 


A los dos díaa, salía el señor 
Lie. Rivadenejra ruTubo á México, 
acompañado, de su familia y da 
Elvira, la amiga predilecta y más I 
querida de la íamüia. i 

— Habían caminado una legua, 
cuanSo los soldados- americanoa 
rodearon el carruaje. 

— ¿Quó hay? preguntó el aboga- 
do. , í 

— Casi nada,'respondió el Capitán 
Roberto, vamos á - pasar- un punto 
en que según nos avisan está una 
guerriíla. 

—Esto es atroz, exclamó el afar- 
gado. 

— íío importa, señor, ya salie- 
ron nuestras avanzadas. 

-^Me írariquiJizo. ] 

— ^^A poco se oyeron disparos, des-' 
pues se fueron alejando las deto- " 
naciones y al fin se recobró el si- 
, lencio. 1 

— Ya se fueron, dijo el Capitán,' 
,óso maldito guerrillero Ramón qne 
. anda con Jarautaj es t-cinii4e. .^ 

Cerca del Peñón, el Cap;tán w 
despidió de la familia Rivadeney-' 
r,i, estreelió la mano de Elvira y & 
todo correr se Unió íi los inge*' 
nieroB que estaban reconociendo ln ■ 
poaiciones meiicanaa. _.;* '. 


■) 


CAPITULO XV 


El anunoio del avance de Sccrtt, 
había despertado en la capital un 
grande alboroto. 

El cuerpo do ejército de Han Luís, 
til mando del Oeneraí "Valencia, Ue- 
fcgaba á la Villa de Guadalupe y el 
itGeneral Santa-Anna recorría los al- 
rWedorcs preparando la defepsa, 
con eapecialidad por el Peñón, que 
era el camino que traía el invasor. 

Eobles dispuBO parapetos formi- 
'dables en el cerro, . asegurando que 
ñ el ejército americano tomaba la 
ciudad, no sería por ese punto; 

Loe guardias narcionales se diípo- 
inlaii para el combate, y ci» la tropa 
babía graan entusia¿ímo. 

Por uno de esos esfuerzos tremcn- 
ídoB de la Nación, se reunían más 
ide veinte mü hombres con cien pie- 
zas áe artillería para la defensa de 
la capital. , 

Se construían parapetos", se refor- 
zaban otros, se discutían loa puntos 
*por donde atacaría el enemigo, y se 
calculaba la manera de detenerlo. 

Se creía, viendo el enhisiasmo del 
:.. ipueblo, que la ciujdad -Seria ioexpog- 
mble. 

■Lo i'inico que azomb», eran las 
rencillas entre ios jefes principaJ» 


del ejército, las 
elementos todoi^ 
6ión á la hora ái 

8anta-Arma i 
cía se odiaban á 
nian que eoiicui 

No obstante, 
tria corría de hi 
1 dicipuesi 


En k glorie t 
pultepec, d^baí 
aflumnos del t'o 
yenes de Tacubí 

Una música 1 
moGÍas en el bt 
tedihiviainos. 

Todos los aluí 
■ tamente, gnlfii t- 
y bailaban con e 

Las pollas 
atractivo á la fií 
mo estaban -ie 1 
Tez se sentíaTi e; 

No ee hablabi 
na, y t-odo« of rt 
triunfo á sus nc 

Aquellos mu 
lombres, y palp 
«masones. 

■^-VtTemoe e 
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nuestra' bandera hasta el último 
instante. 
— ¡Lo paramos! 

Todoe se catreoharon las manos 
en silencio. _ 

En aquel instante se oyó un ca- 
ñonazo. 

—El enemigo entra al Valle 
de México, dijo Barrera- 
Hubo ciitonces una grau confu- 
6ión en el baile. 

■ Todos abandonaron á sus compa- 
ñeras y se dirigieron ai cuarlel. ' 
La cooeur reacia" tomó á escape 
el camino de Tapubaya, como si los . 
americanoe atacaran el Castillo. 

IV 

Efactivamente, p! enemigo se 
presentaba por el Valle de México. 

AI día siguiente bacín un recono- 
cimiento en el Peñón, declarando 
que la posición era intomablf, por 
BU proximiíiad á las lagunas, y todo 
ét grueso del ejército ' couTcrgió 
pnríel Sur, tomando emíteles en 
Tlálpam. 

8anta-Anna extendió su línea, 
¿(Sido San Antonio hasta San Án- 
gel, dií^ueíto á librar batalla en 
cualquiera de esos puntos, había ar- 
tillado Cburubusco, Mandó que -la 
¡división al mando dol Oeneral V»^ 
lencia y la caballería de Alvarea, 
ee mantu-íieraii á retaguardia, y ata- 
caran á los americanos cuando és- 
toe se arrojaran sobre loa puntos 
indiciudoB, que sostendría el ejérci- 
■todel centro. 

Nuestro ejército era superior en 
. DÍimero. 

Scott reconoció el -campo y buscó 
por el Pedregal eamiuo para ocu- 

Sar San Ang(>l, porque por el lado 
el Peñón era imposible, y busca- 
ba la línea recta para accTCarse á 
. la capital. 


Comenzaron 
los tiradores n 
,c(Mn prometiera 

Los ingeniei 
gran atrcTÍmie 
el campó, en t 
maria su plan 
de S. Ángel á 
largo treobo < 
quierc'a y, á, cor 
Tretera, está e] 
na" dando fi 
manió de lava, 
te de Peña Po 
TMlpam, al N 
dad. Entre et i 
y la cairetí'ra 
casi liondonada 
Contreras haci 
cuyo fondo eoi 
tes de la Mag 
San Anjrcl, á 
hondonada y f 
y a espaldas de 
na," se halla li 
dígenas llamar 
fia, y que fué i 
guarnecido por 
te. A la.dereol 
■procedente de 
roes te y como 
punto fortifica! 
tancia de aque 
blwillo de Sa 
do á quedar ca 
ei presada Icwnf 

Los americaí 
miento trabaj 
íin uña gruesa 
cam.po de T'ai 

Las bateríif.-' 
vidaid sobre la 
■ Pos brigadaí 
artillería, qu!' 
ras de cañcsnco 
n alias por coi 
fuegos, y tuvie 
grandes pérdid; 
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Además de la pérdida de »ú jé- 
' fe. y mudios muertos y heri-dos, dos 
piezas quedaron inutilizadas. * 
• Otra batería, sostenida por un re- 
fuerzo de artillería, perdió trea pie- 
l zas y tuvo que retirarse de la zona 
I, del fuego. 

/ Esto pasaba lia tarde del 19 de 
I Agosto de 18f7.. >. ., 

i Dos brigadas aíoericam^, soste- 
'\ nidas por artillería compretentev ata- 
;^ caroo la una el frente de la loma y la 
otra la izquierda y retaguardifi ^ ie 
\ ,1a posieian, la defensa fué heroica 
í] y desesperada; los aínericanoe tu- 
yieron que retirarse y prescindir 
del ataque, sin más venta-jaa que la 
de haber desocupado nuestras tro^ 
pas el Rancho de Posadas, que des- 
pués recobraron y volvieron á per- 
der en la noc^e, según el' parte da- 
do á Scott de la función de armas. 
Hasta ese momento, los mexica- 
nos estaiban vújtóriosois. . Las fuer- 
zas quedaron en la misma situación, 
en eepera^ d^l siguiente día, en qué 
se libraría el más rudo de los com- 
k bates. , 

* La fuerza americana hizo un ca- 
mino penoso; pero ocupó en la no- 
che el pueblo de San Jerónin^o. 

Si nué&tra reéerva- no deja el 
^iíampo libre acudiendo á la loma, 
-^jüeLmoviinieixtQ del enemigó ira- 
casa, y al comenzar la batalla no hu- 
biera estado -en aptitud de lanzarse 
.sobré el flaneo izquierdo de la posi- 
ción; 

Hay qi|€ advertir que Valencia 
ocunó Padierna, sin orden del 
Cuadel Genjsral,' después de haber 
dicl 3 la víspera que el sitio no era 
'flef( diblé. ^ • 

"^ lencia obraba bajo su respon- 
«abi dad., 1 ^ 

E Generad Valencia mandó avi- 
60 Santa- Aniña, que -había có- 
líltteE ''o él combate. 


r. 


!; 


Santa-Anna, á todo escape, llegó 
al campo, tomó posiciones en las lo- 
mas del Toro, y con una impasibili- 
dad admirable presenció el ataque, 
sin prestar ayuda alguna y viendo 
por las disposiciones del enemigo 
que Valencia estaba cortado, y que 
al día siguiente sería derrotado. 

Santa-Anna se retiró al, obscure-' 
cer," previendo ya el resultado. 

Acaso en su interior $e* alegró de 
TCT el conüpromiso en que estaba 
Valencia; no era posible que tolev 
rara á un victorioso, habiendo sido 
él derrotado tantas veces. 

Dicen los tácticos^ que .si Santa- 
Anna se une á Valencia,, el triunfo 
hubiera sido seguro; pefo tuvo ce- 
los de. la acción de la tarde y del 
éxito de Valencia, y lo dejó ence- 
rrado en el campo áe Padierna. 

¡Amaneció el 20 de Agosto ! 
- Scott no t^nía más que repetií 
el ataque deJa víspera, ya i3on to* 
dos su$ elém^litos. 

Lanzó sus columnas al ruido del 
fuego estruendoso de la artillería y 
*con un furor espantoso envolvió las 
posiciones de Padiernia y derrotó al 
ejército Üel ^orte, poniéndolo en 
desorden y capturando toda su ar- 
tillería. ' , 

Valencia salió á escape del cam*- 
po, dese^>era(|o, . maldiciendo de 
Santa-Anna y arrojándole la culpa 
•liie la derrota. 


Al amanecer del día 20, se repar- 
tía profusamente en la ciudad,- el 
•parte de Valenci^i, que se leía con 
graád^ an'sieda4 : 

^^Déspués de un reñido combate 
éontrá todas late fuereas anglo-ame- 
' Picanas, tengo el alto honor dé par- 
ticipar á V. E, que me he pupsto en 
vergpnzófea fuga, con eí vállente 
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cjt'rcito qne tengo el honor ún man- 
dar. To<Jaí"las fuerza? ñA 'anglis 
aiiicrieaBo, unidas, han atacado 
nii poeioión, y tie cuantos modos era 
dablf, dewle las doce del día hasta 
las siete, de la noche. El honor de 
la República, Esmi>. Señor, tengo 
la gloria que, debido á los esfuerzos 
de los que me otjedecen, ha queda- 
do bien puesto, y por lo mismo, no 
he tenido embarazo, en nombre de 
la Nación, de declararles á todos ioa 
Generales, Jíí es y Oficiales que han 
concurrido á esta heroica jornada, 
ei empleo inmediato que justamente 


En It» momentos en que se leía 
este oarte, Valeocia sufría la tais 
espantosa de laa derrotas. 

Dos horas después, pasaban unos 
soldados llevando en una manta él 
cadáver de Frontera. 

Santa-Anna y Valencia se culpa- 
ban mutuamente^ pero la verdad es 
que, si Santa-Anua, con sus fuer- 
zas magníficas toma parte activa en 
la batalla, dada nuestra superiori- 
dad niimérica, se consuma la vic- 
toria de Padierna, comenzada la 
■víspera con tanto ésito. 

VI 

-' El Coronel Cipriano se salió del 
campo con su n^iiniento hecho 
nua furia. 

■ — 'Compañero, -decía á un Capi- 
tán, ayer cstuviioos de fortuna, no 
ya estaban desmoralizados al con- 
centrarse en ,el pueblo de San Jeró- 
nimo. ■ 

— 'Esa ocupación ha sido nues- 
tra pérdida, contestó el Capitán, 
ya estábamos flanqueados desde la 
■víspera. 

— Perft la loma es ínespugnable. 

— No, 'amigo mí<^ k prueba ea 
que la tomaron. 
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.. — Cnando se pierde, todos ^ 
: portan mal. 

—No importa, en cnanto á nos- 
otros, seguiremos cumpliendo con 
' nuestro deber. 
— [Hasta morir J 

— Tengo la idea de que no siga- 
mee al Generar YalencTá' en iéu fu- 
ga, ya Tamos camino -de Toluca, y 
: allí nos van a escarnecer. 
— ^¿Pues qué haremos? 
— Volver grupas incorporarnos 

• con la división del Gei^eral Santa». 

• Anna. 

— ^Es una falta á la Ordenanza. 
I — Mes faltas ha cometido él, des- 
I obedeciendo las órdenes del General 
en Jefe, además, estamos derrota- 
do?, ,v obramos conforme á nuestra 
] Tolnntad, los dispersos no tienen 
jefe. 

^— Tiene usted razón, dijo el Ca- 
¡ pitan. 

— ^Entonces contramarehemos. 
— ^Pero el enemigo nos cortará el 
í paso, ya está en San Ángel. 

Tomaremos el rumbo de San An- 
tonio, donde Santa-Anna espera el. 
ataque; nos presentamos con er 
regimiento y prestaremos nuestras- 
servicioís con oportunidad. 
— ^Pues al instante. 
Hicieron alto un momento, y 
!! después, á todo escape, salieron dé 
Cüajimalpa, y se dirigieron al cam- 
ifo íb Churubusco. 

—i Todos me abandonan! excla- 
ifió el General Valencia al ver la 
'folvareda que levantaba la caba- 
ñería. , f 

VII 

E] ei campo americano estaba el 
kpi .n Koberto, que se había ba- 
'lo . todo el valor de un sóida- 


h. 


Se 


•>T*i 


có á una ventana de su 


alojamiento, sacó su cartera y escri- 
bió algunas . líneaa¿ 

— ^Llamó á .uno ¿^ }o$" soldados 
prisioneros, y le djjo : 

— MuchaeW; te voy á dar la li- 
bertad. ■ ■<¿: : . 

— ^BieUj respondió el soldado. 

— -Pero cou uña condición. 

—¿Cuál? _. :. : 

— Que al Tégvessix á la ciudad bus- 
ques á uh9L p^prsoaá de mi íamdlia, 
y le entregues este papelv 

— Muy bieii, lo hairé. 

• — ^Toma, sacó aágúiL diñero el Ca- 
pitán, y se lo entregó al soldado. . 
. — Ahora ^sta carta, ahí está la 
dirección. 

— Muy liep. 

— Toma este salvoconducto para 
que pases la línea: y& estás libre. 

— Pero no juramentado. 

— No, puedes volver á tomar las 
armas. 

— De ese ínodo sí. 

— Estás arreglado, puedes mar- 
charte. 

Ei soldado pasó las líneas enemi- 
gas y se dirigió á la canital, buscó 
la casa, entregó el papel, y se fué 
á presentar á un batallón para se- 
guir combatiendo. 

Elvira recibió la carta del Capi- 
tán, que decía:". 

"Elvira : Cada victoria es^'h mar 
de amargura para mí, ponqué sé 
que debes sufrir mucho. Pronto se 
ajustará la paz. y cesará él estruen- 
do del cañón. 'Te envió los latidos 
de mi corazón y el torrente de lágri- 
mas con que riego estos amores que 
son mi vida y mi esperanza. — KO- 
BERTO.^' 

Las mujeres son impresionables; 
el ruido de; los dispersos, la entra- 
da de tantos íieridos, el aspecto ho- 
rrible de la derrota, habían hetího 
un efecto desastroso en el alma de 
la joven. 

13 
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CAPITULO XVI 


r 


ChurübUsco 


En la casa del señor licenoia3o 
EiVadeneyra, había una tertulia 
constante, donde se hablaba de po- 
lítica y especialmente de los lan- 
ces y gitilaciones de la guerra. 
Era la noche del 20 de Agosto. 
Los tertulianos todos pertenecían 
al partido clerical, encabezados» por 
'' el Prior de Santo Domingo, el que 
I alimentó la revolución de los pol- 
ko3 y qu^ ya conocen nuestros lec- 
tores. 
.^_r-Señores. decía el Prior, noso- 
im& hemos deseado al extranjero, 
i-jero de un. país latino, enteramente 
' Católico, no á estos "protestan- 
tes^ que se nos atoran en la gar- 
i gwita. 

— jSí, dijo el abogado, la prime- 
■íp de todo y antes que todo, la reli- 
gión. 

, — ^Estos . querrán hacer lo que en 
fin tierra, decía el Prior, dar la "to- 
^ lerancia de cultos.^' 

\bominación! exclamó la es- 
,pos e Rivadenoyra. 

Cso es inconcebible! dijo el 

Pri , ¿qué haríamos si vinieran mo- 

íos ¿les consentiríamos aquí el 

liar ? . 

í- 'o/íio, exclamó la señora, eso 


nunca, es cierto que muchas muje- 
res encontrarían colocación con el 
moro; pero sería niuy inmoral. 
. — ¡Muchísimo! agregó el aboga- 
do. ■ ' ^ 

— Por eso la iglesia, dijo el Prior, 
ha dado un millón de pesos para la 
guerra. 

—Un millón, repitió Rivadeney- 
ra. ' 

' — Sí, pero lo malo es que ya se 
llevó el diablo el millón. * 

— Pues ya no hay otro, dijo ¿I 
abogado. i 

. —Ni de donde sacarlo, dijo el 
Prior. 

-—Ya no se necesita, continuó el 
abogado, tengo entendido que á la 
ocupación de la capitiil, vendrá la 
paz, y el ejército saldrá sobrando. 

— No haca falta, dijo el Prior, al 
fin ya no hay batallas que perder,- y 
se acabará ese mundp de Generales 
que ha hecho Santa-x4nna, y que nos 
devoran. 

— 'Santa-iinna sí estaría conten- 
to con la venida de los moros, dijo 
el Prior. 

Todos le festejaron la ocurrencia. 

— Pero ¿qué pasará? dijo el abo-» 
gado, ya estamos derrotados en Pa- 
dierna. 

— íues falta, contestó la señorai 
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que nos derroten en Churubusco. 

— Es lo probable, el ejército es- 
tá desmoralizado, sabe que no pue- 
de resistir á un ejército tan bien 
organizado y tan bien mantenido, 
. porque todos comen como fiems, 
son unos salvajes. 

— Sin contar con lo que beben, 
agregó otra vieja. 

— ^í, me han didio, contestó la 
señora, que cada íftaeTicano se co- 
me diario un jamón y se bebe diez 
bgiellas de- wisckey. ^ 

— Esas son tonterías, mujy, di- 
jo er abogado. 

— No; cabalkTO y señor marido, 
no es lo mi«mo comer tortillas du- 
ras que bueyes, ni tomar pulque á 
beber guardiente; es cierto que son 
muy'borraolios, pero así pelean esos 
demonios. 

— Es cierto. . 

— Y no es lo mismo estar sin 
paga, que traer en el bolsillo mur 
chas onxas de oro, ^ 

-^lÍB Verdad. 
♦ — Además, nuestros caballos fla- 
cos, anémicos, muertos de hambre, 
no p<ieden eompáu^rse cog esos ca- 
ballotes frisones; con sMo dejarlos 
caer, aplastan á dos de los nuestros. 

— ^Todo eso es verdad, pero no 
por eso debemos dejarnos arrancar 
la patria. 

— Hombre, si no se la llevan. 

— :¡ Cállate! tú no sabes de esas 
cosas. 

— Lo que veo es que ya estamos 
fatigados con la guerra, que desde 
que comenzó, nos hacen repicar á 
vuelo las campanas la víspera, y al 
día siguiente cantamos el "de pro- 
fundis." 

— rÉsas son las eventualidades de 
la campaña. 

— ^Sin ir más lejos, continuó la 
vieja, hoy por la mañana leíamos el 
parte del General Valencia^ y á po- 


cos momentos llega;ban los disper- 
sos con la noticia de la derrota de 
Padierna. 

— Santa-Anna* tuvo la culpa, no 
quiso ayudar y. se perdió la jowia- 
da. 

— Por cualquier razón, el caso es 
que se perdió, y que estamos fas- 
tidiados. 

4 

— 'No siempre se ha de perder. 

— í Caracoles! exclamó la vie^, 
¿todavía quieren más? 

— Señora, dijo el Prior, en mu- 
cho de lo que ha dicho usted, tiene 
razón, nos perjudica hasta la cues- 
tión de raza, son hombres fuertra 
y temibl€8, pero nuestras tropas son. 
valientes, es cierto que sin poseer ins- 
trucción adecuada, sin preparati- 
vos, sin est^r- acostumbrados á las 
maniobras militares, en fin, sin ser 
un ejército como los europeos, es 
difícil presentarse en el .combate sin 
loe resultados que estamos teniendo 
-y que todos lamentamos. ' 

-—Es decir, que usted opina como 
yo, que seremoe derrotadoe en to- 
das partes. 

— ^Es natuml; después de taa^ 
tas derrotas, la moral sube en e! eam-^ 
po enemigo y decrece en el nuestro. ♦ 
La desaparición de tantos mexica-^ 
nos, tantos heridos aban-donados^ 
tantos huérfanos, tantas viudas, t.o- 
do esto acaba con el ánimo más 
fuerte. Bastante hacen nuestK)s soí-- 
dados, y nuestros Guardias Nacio- 
nales son verdaderamente heroicos. 

— No lo niego, pero los herejes 
avanzan y nos van á dar un gran 
disgusto, van á dejar aquí sus id s, 
que es. lo que me espanta. 

— Sí, dijo el Prior, ideas qut 
cogerán los "puros,^' esos "líber 
jos'^ que quieren transformar á \ ^ 
xico á costa nuestra, porque de >- 
do nos culpan, ya és fastidioso oir^ \ : 
^^iQ&06 frailes son, la cansa ^ ^' o^ 
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fs necesario acabar con esos frailes 
bribones^'. • Y esa es la cantinela de 
esa maldita gente, mientras que la 
^nte de orden que no es jacofbina, 
mtík muy oontenta con nosotros y 
ama la ielígión de nuestros padres, 
y no aprueba la. tolerancia religiosa, 
y 'quiere concordia con la iglesia y 
orne sigainos dirigiendo el rebaño. 

/— íará borregos estamos, señor, 
esvarando otra sacudida americana. 

'' — ^¿Qué vamos á hacer? 

. — Nada, si esto ya rio lo contiene 

lie. ' . 

-Bfia sí es una verdad palmaria, 

eeñora. 


II 


, Entró Abelardo -vestido de Guar- 
dia Nacional y muy elegante, 
—-genores, buenas noches. 
^ Qué hay de nuevo, Abelardo? 
preguntó Rivadeneyra, 

— rQue . esta ,noclie marchamos los 
nacionales para Ghurubusco, y ven- 
go á decirles adiós. 
-/.:L^¿Yar a^ranzan los am€rica«es? 
" — ^Ya, el General Santa- Anna 
inaixcBó desocupar la Hacienda ¿e 
San Antonio, • que ya ocupó el 
«aemigo, y las fuerzas se concen- 
b^n en el fuerte y la iglesia de Chu- 
Tuijusco y en la Hacienda de Por- 
tales; una batalla es inminente. ' 
— rEéo eMá gravea, amigo mío. 
— ^Muy grave, señor licenciado, 
pero el momento había de llegar, 
■'^amos listos. 
Iodo lo esperamos de usted, 
con zcmga el fraile, 
llardo enrojeció de ira. 
1. P., dijo, ustedes no tienen 
. 4ue espexar con flores al inva- 
' nuesto qué le abrieron' las puer- 
m el motín de los polkos. * 

rdad, dijo el Prior¿ de 
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los arrepentidos se vale Dios, por- 
que usted estaba con nosotros; 

— ^Es cierto, fui de loe mentecatos 
que creyeron en .peligro la religión 
y se dejaron seducir por ustedes; 
pero he reflexionado y me. pongo del 
jado de la Patria. 

— Lo felicito á usted, caballero. 

— Pues yo no lo felicito (. usted ; 
porque el que pertenece* á una clase 
egoísta, que ni toma las ' armas y 
esconde su dinero á la hora de uH 
peligro nacional, no merece más 
que la éxcecración de los mexica- 
nos. 

—-¿Me insulta usted? preguntó 
con sorna de fraile. . 

— ^NTo, señor, yo no insulto á na» 
die, digo la verdad simplemente. 

— ^Pues vea usted, acaso las armaiS 
que usted lleva, nosotros las hemos 
pagado. 

— Podrá ser, pero no paja esgri- 
mirlas contra el invasor, como es de 
nuestro deber. . 

— La Iglesia no tiene deberes coai 
nadie, ella no debe' contribuir á nin- 
guna clase de guerra, li al derrama- 
miemio de sangre. - 

-^!N"o diga usted eso, P. Prior, 
porque us-ted personalmente nos ha 
leTantado en contra de un gobierno 
bueno y liberal,- y usted ha compra- 
do lus armas y la pólvora para ma- 
tar mexicanos. 

— Xo -e&tá nisted llamado á Juz- 
gar esos hechos, eaballero. 

— Yo estoy llamado á todo, hasta 
para decir á. ustedes egdístas y anti- 
patriofcas; yo, que voy en mi esfera 
humilde á defender á mi patria, 
tengo derecho para despreciar á 
ustedes y llamarlos ínalos mexicanos. 

— ¡€alle usted, Abelardito! gritó 
la vieja, ; que nos va é caeT un rayo I 

—Perdonen, ufitedes, se&ores, pero 
este Padre me dirigió una broma ¿0 
mal género y la he contestado. 
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Isabel y Eosaura, que sabían Ío3 
amores de su amige, estaban en as- 
cuas y deseando que terminara la 
conversación. 

.Abelardo s6^ levantó. y dijo: — No 
me .despido, porque al fia nos he- 
mos de volver á ver, tengo fé en- 
que he de vivir ¿no es verdad,- Ro- 
saura? 

— Sí, sí, exdamó la joven, nos 
volvoremoe á ver. 

—Como probablemente nos bati- 
mos al amanecer, en la tarde vendré 
á darles un abrazo. • 

—Te esperamos con ansia, Abe- 
lardo. 

— V.plveré corriendo, no puedo es- 
tar sin tí. "- 

• — Que Dios te ayude y te traiga á 
nuestros brazos, dijo llorando la jo- 
ven. 

Abelardo" partió *esa misma noche á 
reunirse con su regimiento al campo 
j^ de Churubúsco, á cuj^o frente ya es- 
¡ .taba el invasor. 


ni 

La derrota díí Padierna motivó la 
retirada, del ejército á la segunda 
línea. 

Santa-Anna mandó concentrar sus 
■iüerzas xm la garita de San Antonio 
•Abady de la Candelaria. 

Al hacer el mismo movimiento las 
^oe ocupaban la Hacienda de San 
Aiiionio, comenzaron á ser persegui- 
das por las ^eolunmas del enemigo, 
•qir- ''.ograron cortar una infantería 
i aquella retirada, ya cerca da 
Cl :iihusco^ quedaron abandonados 
alji ios carros. 

5 fuerzas mexicanas llegaron al 
lie y Convehto ^.q CVairubuseo, 
e se- habían licclic algunas pe- 
Hs obras de defensa.' 

neral Santa-Anna bc paró de 
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pie firme y esperó al enemigo que 
avanzaba animado por el éxito de 
6US victorias. 

El lio. de línea y los cuerpos li- 
geros se aprestaron para el combate. 
Defendía el Convento el Gene- 
ral Rincón con el Cuerpo de Inde- 
pendencia y oti'os de guardia namo- 
nal. 

San Patricio y Tlapa defendían 
la cabeza del Puente. 

..El Convento y el Puente, puede 
decirse que formaban una sola for- 
taleza, porque estando á tan corta 
distaoicia se eslabonaban en su de- 
fensa. 

Los americanos atacaron simultá- 
neam-ente los dos puntois. 

Comenzó el avance del invasor. ^ 

Xuestra línea de Churubu&co ha- . 
cía un fuego vivísimo de cañón y 
fusilería. » . ' 

El Convento hacía jugar sus ca- 
ñones sobre el enemigo. 

Las columnas americanas que ve- 
nían de .San Antonio, tomar'^ el 
camino recto hacia Churubusco, en- 
trando en una sementera en frente 
j' á izquierda del Pu'.nte, y ponién- 
dose al alcance de nuestros fusiles. 

Las columnas, en medio de un te- 
rrible fuego, avanzaban por las zan- 
jas y sementeras. 

El campo de batalla, desde la ca- 
beza del Puente hasta la izquierda 
de la línea enemiora, fué ardiente- 
inente disputado por espacio de dos 
horas, hasta que dicha, extremidad 
izquierda, comenzó á ceder. 

La bandera americana apareció en 
uno de los parapetos ac^ a liados á- la 
bayoneta. 

En tí. otro flanco se libraba un 
combate desesperado. 
'• Enfilacln.s las batería?, fracasó el 
ataque al frer.tc del reducto. 

El eiército entero entró en comba- 
te; jugaban el todo por el todo. 
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— ^Eso deseaba, así como taniíbién, 
traer aquí á Euiimia. 

— ^Tonia esa iarjtíta. 

— ^Giacisis, señorita. 

— Cuídate mucho. 

—Adiós y bujen, viajfL 

— Ya lo ves, Rosaura, el dinef o 
y las alhajas van. seguras. 

— Ya he oído todo; estos guerri- 
lleros son el demonio- 

-^Ha ftido el mayordomo de una 
xle mis liacieudas este : Ramón ; lo 
conozco; i|i€ ha hablado de un^i Eu- 
timia, ¡diablo 1 éáta ha de ser la" que 
le dio el balazo á Roberto; ]si ten- 
dría con él sus darés y tomares ! 
i — ¿Estás celosa? dijo Rosaura. 

— ^Lo que no le perdono á esa mn- 
jer es que no haya tenido buena 
-puntería, 

— ¡ Qué gracia ! dijo Rrvsanra. 

Llegaron á la Casa de Diligencia^ 
tomaron asi'eiito en el cai'ruaje, y es-. 
Iteraron con impaciencia la hora de 
la partida. - 

Por fin sonó el látigo del coelie- 
ro, y salieron á escape de la ntAilí- 
6Íma. ciudad -de Me-xico. 

s III 

'Al día siguienixí, un lacayo de El- 
vira se presentó en la prisión del 
/Capitán Roberto, llevando una carta. 
' —¿ Cómo está la señorita ? pre- 
gírntó el Capitán. ; 

— 8e ha marchado j no e&hemm 
á dónde. 

— ; Se ha marchado! excla-mó emo- 
cionado el militar. 

El capitán rompió violeaatamonte 
la cubierta, Y levó: 
t ^^Catallero: Nuestras relaciones 
han terminado para siempre ; la san- 
gre mexicana salpica vuestras manos 
que no volverán á estrechar nunca 
las mías. I^ prohil)o indagar dé mí, 
porque liada tenemos de eoinun; no 
lo aboTvezoo, eÜBf^em^i'te ío supri- 
mo.— ELVIRA.^' 


Vn rayo que bnbiera oaído á los 
pies del Capitán, le hubiera he- 
cho menos efecto. 

No esperaba esa- reísoluQión nun- 
ca, ni eea friald;^, íxi éacf de^én 
tan despreciativo. 

— Tiene razón, dijo al fin, he ma- 
tado y no tengo disculpa. • . Sufro 
el ca^&tigo merecido ! . . . pero soy sol* 

dado y estoy bajo mis banderas 

Eso Bo vale nada, primero era tní 
amor. . . ¿Y qué voy á hacer aqui^ 
\6olo y prisionero, desengañado, ol- 
vidado ? . . . muerto ! . . . ¿Y ésím, es 
4 la vida ? . . . debía haJbet miierto eñ-el 

• eampo de batalla Mi destino no 

lo ha querido!. . .Pero este smo^r 
Cfue era mi vida ! . 
^Do6 grueee^Mgrimfls n a y e r o n por 
eos mejillas^ quemándole ei rostro.' 

— Conozco, á esa mujer, ee irre-- 
vocable ! . . . Adiós, esperanzas y sue- 
ños de la juventud, ya os apagas- 
teis pi^ra siempre ! . . . Ya estoy ea 
la sombra, en asa densa tinidl>la que 

no rasga ni un rayo de luz de- 

go. . . . ciego para ««npre ! 

Cwnenzó á pasearse por el aposen- 
ta 

— Ya no soy nada, be per^do la 
eonciencia de mi ser . . . Soy un fan- 
tasma que craza por la TÍda, im- 
pulsado por la fuerza del destino . . I 
un miserable acotado por el infor- 
timio ! , . . 

Puso la pistola sob^ la mesa y 
se quedó un momento contempián- 
dola. - . - - 

— Tú, amiga de los desdichados, 
dijo acariciando el. arma, tú, ^^ue 
horrorizas á los cobardes, eres la ti- 
ca salvadora, la única que no ft al 
la compasiva, la que posee la 1' ve 
del secreto eterno, la panacea d as 
aílieoíones huanaaxas! 

liLamaron á la puerta dejl r a* 
'Ik»o. 

— ^Ya no me encontraríí' ^'- 
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Subieron el cajón ; lo guardaron 
con mucho cuidado. 


' El Coronel Cipriano estaba de- 
cepcionado por el enojo de leabel^ 
Enamorado profundamente de la 
joven, no -encontraba más desahogo 
que batirse á diario con los ame- 
jieanoa. 

No quería morir, por el contra- 
rio, vivir mucho, contentar é, Isa- 
bel y casarse con ella. , 
Entre tanto, por' despecho se ha- 
bía lanzado al campo de las aventu- 
ras, y tenía una" muy singular. 

Caminando con los guerrilleros, 
había visto á un joven muy guapo, 
y valiente por añadidura. 

Después de una escaramuza en 
que habían capturado carros y ca- 
- balloB á los americanos, se reunieron 
en un mesón á jugar. 

Observó el coronel que las ma- 
nos del guerrillero eran pequeña y 
bien hechas. . . - 

Examinó bu rostro y lo halló per- 
fecto. 

El joven aparentaba no ver; que 
«ra ohj«to de observación. - ■ 

Salieron al campo y d Coronel 
le dijo: 

— Voy- á -revelarle & usted un se- 
creto. ' . 

'. —Hable usted, caballero. 

— Ees rostro, esa voz, ese cuer- 
po, ese pie, no es e( de un hombre.. 
usted se una mujer y una mujer 
distinguida. 
— Se equivoca usted, caballero. 
— No, yo no me equivoco ni recu- 
rriré á violencias para persuadirme; 
pero usted es una mujer y yo respe- 
to su secreto. 

— Caballero, está usted diciendo 
la verdad, y creo que respetará & 
una mujer desgraciada. \ 
—-No quiero saber más, j como 


una prueb 
momento. 

, Eutimia 
; El Corou 

— Sea uf 
de tantos 

— Gracia 
ted, que tei 

—Está h 

El Corou 
miento, se 
después á ( 

En la re 
mía desean 
la calzada, 
caballo. 

El Cotoe 
miento y se 

— ¿ Eutin 

■ ■ — Corone 

; —¿Qué ] 

— Estoy 
ñeros, que e 
tar al conti 
que está mi 
. . -7-Eutimi 
más tranqu 
Ba de uua : 
es amiga n 
usted muy 

— Acepto 
tigada y no 

- — Venga 
ted que soy 

■ — S^ lo i 
■^ente á us 

Montó á 
Coronel, qu 
se dirigió á 
. — Madre, 
go á usted 
. -^¡-Avc M 

■ — Descuid 
sabré respe t 

- — Bien, h 
El Coron 

la que se qu 
ro, y quedó 


rosultado de la higa y de levi 
parapetos que de nada había: 
servir." 

Asi eontiniiaba Gamboa, 
comprender que todo esto caí 
sensación en el ejército y en el 
bio, y que sus palabras servíM 
ra introducir la desmoralizael 
la deseonfiünza en todo el pa 
de pretexto para negarse á la d 
Ea. 

Dadas las circuns tan cija 
crítico de la situación. Se pent 
ajustar un "armisticio." . 

Scolt £6 encontraba en igual 
orden y censurado á la vez po 
subordinados, necesitaba tan 
el armisticio para dar organizi 
^ sus fuerzas ya diezmadas e 
combatee. , 

Scott, dirigió esta com-jnic: 
á Santa- Ánna: 

"Demasiada sangre se ba tí 
ya en esta guerra desnatural i 
entre las dos grandes liepúblic 
este Continente. Es tiempo d< 
las diferencias entre ellüa 
amigable y lioniosaroentíí an 
das, y sabe V. E. que un con 
nado por parte de los Estaüos 
doS; investido con plenos po 
para este fin, está en este eje 
Para facilitar que las dos I^j 
cas entren en negociaciones; 
«co firmar en términos razón. 
un corto armisticio. Quedo coi 
paciencia esperando hasta ma 
por la mañana, una respuesta ( 
ta á esta comunicación; pero 
tanto, tomaré y ocuparé afuei 
la capital, las posiciones que' 
gue necesarias para d abrigo 
modidad de este ejército." 

Se ajnstó al fin Un "armist 
durante el cual no se aumcnt 
los elementos de guerra, ci: 
precisamente para esto se ped 
suspensión de hostilidades 


— Dicen, agregó uno de 1< 
tulianoa, que quiere haoeree 
fábrica de cañonís, 

— Si ya no existe, contee 
ftbogado, ese general b* aoi 
los puntos más difíciles pe 
mar la ciudad y esto ea pe 
para un invasor que deja eit; 
á la retaguardia. 

— ^Pero á- estos hombres, i 
ecñora, los ayuda el diablo, ; 
usted«^ en cada batalla, té 
todas las probabilidades y, n 
tante, lae pprdemoa. 

— ;E8 que Vienen accidén 
murmuró el abogado 

— Hombre,^no digas eso, g 
Beñora, porque ho es accider 
Tar á un ejército sin qué coi 
beber, como en la Angostu 
natural era pensar que esc 
dados no ea habían de alii 
con aire. 

— Es verdad. 

— Para (ni, tiene razón el 
Gamboa en su acusación con 
te maldito oojo. 

— Haoé todo lo que pued 

-^Pu® debía hacerse otri 
na y marcharse, que para 
bateas, no hace falta. 

— <Jaíla, mujer, 

■ — Lo dicho, .su acusador 
razón, ya ese hombre noa es! 
Clonando, . f 

■ -^r-iMujerl I Mujer I- / 

. — ifo me. digas; pojque i 
envidias, no fue'r9ír"derrota 
Padierna lyKSláíicanQS. 
_j:¿SfriÍo sales de eso, 

> — ^Mira, aunque 90 sepa, 

una imbécil, ahora 'mismo b 

proponiendo la paz los yank 

— N"o hables de eso, yo so; 

'da.rÍo de la guerra. . - 

— Porque no vas & ella, q 
Sería otra cosa. 

Mujer, nos proponen les 
¡Texas, Nuevo México^ las ' 
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^ Calla, por Dios! 

Tranquilo d matrimonio con las 
noticias -del dincro> se preocuparon 
poco de Kdsaura. y siguieron aten- 
tos oyendo d csñoiico que se hacia 
más Dtitj^do por |tiotnento& 

■ ■■■ lY 

El (^'orOTwl liabfa llegado i la 
Haéienda áe ios Morales, donde es- 
taba situada la caballería. 

N»- tíabia comenzado ol combate, 
cnaod» i'i ó llegar á todo escape á. 
una ; rtittjíEr "á caballo. 

~¡1'^ Bntiraiat exclamó. 
— ¿ Qué vienelisted á hacer aquí? 
le preguntó con acritud. 

— Vengo _á- aeompaüar á usted. 

— Tengo denjasiáda eompoñia, ha- 
bernos algunos miles de liombres 
aquí. 

Eiitimia se tipcó del caballo y se 
tomó del brazo del Coronel. 

líl regimiento estaba formado y 
en espera de recibir órdenes para 
cníjnr en combate. 

El enemigo avanzaba y el mo- 
mento era supremo.' 

— Pero hae hecho una tontería, 
Eutimia, con dejar la casa, oso no 
oetá bueno, regrésate "que no tarda 
en comentar el fuego. 
■ — A eso vengo, señor Coronel, ya 
estoy acostumbrada. 

— Pero yo no lo pncdo consen- 
tir. 

— ^Puea eigo aquí mu la voluntad 
de ustód. 

— ¿ Pero qué buscas ? 

— Usted no sabe nada íle mí; me 
ncaba de conocer j voy á decirle 
dos palabras. 

-^Ya l«fl escucho. 

-^Soy vérácmzaila, mí familia e» 
•compdaída-' aunque de origen ho- 
müdft-Me han dado bnei» édne*- 
ción y he frecuentado la Itoct» M- 
eiedad de Orizaba. 


— Conozco á esa 
distinguida,, dijo ' 

— Yo soy altiva 
dejo arrastrar po 

— Buena ponfesi 
nel. 

liutimia, eontin 

— Me conozco,- 
vulgar. 

— Eso so traduc 
á quien ya iba íi 
hto. 

— Voy , á ser f ¡ 
Coronel. 

— Así lo espero. 

— Había en Or 
cho de buenos pi 
pero que todo Jo t 
era verd adera ment 

— Comprendo. 

— Más bien un 
malvado. 
. — Continúa. , 

— Llegó la inv¡ 
en la Guardia Ka 
vo hasta un mal 
maban Jitomate. 

— ¡Cuerpo del c 
Coronel, si era m 
viendo, .alto, del{ 
y con los ojos 
gua. 

— ELmi>Tno, w 
* — Contini'ia, eoi 

: — Me persisuió 
y yo que tenía ni 
lo preferí ii. 
■ — ¡Ucunis! 

— Mi madre lo 
de todos en un bi 
injuria sólo por/ 
movió V tomé la 
sarmc. 

- — ¿Con JitomB 
Coronel. 

■—Sí, con él;m 
tmtfe momento i 
íio.de la plasa, * 
llevó Is eabem. 
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liS joven Be €ch6 á llorar. . m 

--¿Qué tienes, Eutimía? ao 

^— Que amo á mí vez on imposible^ bu 
una iquimera. " .de 

— ¿ Por qué ? ex 

— Porque el hombre que arrastra lo 
todas mis eimpatiaa y Á quien ha- 
ría yo feliz con mi amor, ama ¿ sei 
otra mujer, 

— ¿Te ha engañado? ne 

—No; jamás me ha dicho una pa- 
labra. mi 

— ¿ Entonces ? 

— Kntoncee. . . él ignora que yo ¿t¡ 
lo amo y él ea mi vida. 

— Pero hija mía, ¿en qué pien- 
sas? De 

— [En él!. . . lEn morir á bu la- 
do, pQrciue sin él, la existencia es da 
ona carga abrumadora... ¡no la na 
quwro! ; 

— Siempre el carácter abEoluto, 
imperanl*, terrible! zó 

— No, es que yo había hecho un ba 
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Llt^a al campo el General León, ■ 
y viendo sin direixiión aquellas fuer- jjj 
Eap, pregunta á loe jefes si lo obeiJe- ^a 
cerían; todos consintieron eu aca- 
tar sus 'disposiciones, y comienza á i 
reinar el orden interrumpido, i 

Como á las tres de la mañana, 

comenzó el movimiento del enemigo, ■ 

y al amanecer. Jas piezas de sitio de í 
loe americanos rompieron el fuego 

eobre el Molino del Bey, con una ,' 

insÍ6t«neia tan terrible que no cesa- * 

ron sus disparos durante la batalla, t'' 

Hemoe dicho que nuestro frente " 
liabía quedado descubierto desde la 

nocíie del 6 y así se litro el com- ia 

bate del 7, prólogo de esa formida- ^ 

ble batalla. *» 

Las columnae americanas entre ^^' 

aquel viío cañoneo, se lanzaTon so- P* 
bre Casa Mata, que al principio no ■ ^^ 

le dieron importencia, viendo. dea- ¥^ 

pnés^que era un verdadero fuerte, tr< 
bien artillado y mejor defendido. 

vacilaron y. se puso en desordetr. la 

Loe molinos rompieron á efu vez bai 
el fnego y las columnas de asalio 

vacilaron y se pusieron en desorden, y ( 

Loe deíensorea ' de Casa Mata, Ha, 

BaltañHoa parapetos para hacer la se ■ 

persecución, en los momentoe ea mi; 

que llegaba Lucas Balderes con el ^jjj 

valiente batallón de Uina y ee lanza m 
Botnre d ffliemigo. 

. DoÉ l»'ig&das-&mericanae queeeta- ^ 

bau de refresco, refuerzan al «lemi- i 

go, que vuelve al ataque, ya deees- 5 

fiaraio. , Sct 

LucSiS Balderaa cae miierto. " - ger 

El General León, ee herido mor- S 

talmente y la tropa recibe una car- pas 

ga tremeaida á la bayoneta y retro- deí 

cede é Ctohpultepec. ver 

El avance de las columnas enemi- cho 

gas continuaba y era llegado el ya 

momento en que la caballeríít,mexi- da 


1 
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En el acto se trasladó á Tacuba- 

; Cambió su traje, vistió de mujer 
jr ró presentó en el Cuartel. 
—¿Señor ofijcial, dijo, ¿puede usted 
pennitipne por humanidad, llevar 
ima poca de agua al prisionero? 

— íío, contestó con altanería el 
bficial- 

— Señor, dijo Eutimia^ yo . no' 
boy su pariente, ni lo conozco; 
pertenezco á una asociación de ca- 
ridad, y vengo á humedecer los lá* 
Ibios de un sentenciado á muerte. 

— ;No! volvió á decir el oficial. 
^>atiiliia continuó llorando. 

'^ — Si urf«d cayese mañana en po- 
^er de los mexicanos, también ven- 
tiría á rogar por usted, y ya que 
ino fuera posible salvarlo, al menos 
Se prestaría el auxilio del consue- 
lo. 

\ El oficial fijó BU mirada en Eu- 
'timia. 

— Señor, usted que está en tierra 
extranjera, lejos de su hogar y de 
su santa madre ¿qué diría si á la* 
paz y á la caridad se le negaran la 
entrada á su prisión? 

— Eegistren á esa mujer por si 
lleva armas, y que entre á dar 
ügua á ese pobre diablo, que debe 
morir mañana. 

Kegistró el sargento á Eutimía y 
no encontrándole armas, la dejó pe- 
netrar al caiabojio. 

—llamón^' dijo la joven» 

El '^féso quiso hacer un esf uer- 
'íapor desligarse de las cuerdas coa 
jjue estaba atado, pero no pudo. 

— ¡Butimial contestó con voz en* 
^recortada, ¿á qué vienes? 

— A veri?e, este es mi deber. 

— ^¿ Deber nada más? pregunta 
¡Ramón. 

Eutimia le tuvo lástima, y res- 
jondió : 
•^Y. carino tambíénu 


—Perdóname, Eutimia, excltónó el ' 
preso, te había juzgado con injusti- 
cia; pero tú llevabas en brazos á 
un hombre y esto me lastimó, el co- 
razón. 

— Eres un tonto, eso cualquiera 
lo haoe cuando vé herido á un mexi- 
cano. 

— ^Tie^iea razona pero yo vi" tin 
abismo y como no tenía esperanzas» 
busqué apropósito la muerte y ella, 
más compasiva que tú, ha venido 
á encontrarme. 

— ¡Pobre Ramón! murmuró Eu- 
timia. 

— Mañana seré ahorcado, dijo 
Ramón. 

— Eso falta por ver, contestó Eu- 
timia. 

— Ya no tengo esperanza. 

— Es la última que muere, con-» 
testó la joven. 

— No sueñes, Eutimia, estoy en 
poder de mis enemigos y mi muer- 
te es asunto resuelto. 

— Por ellos, contestó Eutimía; 
ahora falto yo. 

— ^¿Qué vas á haoer^ pobre niña, 
si no tienes ni influencias úi ele- 
mentos para salvarme? 

— Ese es negocio mío; tú procu- 
ra estar prevenido y nada más, es- 
tos yankees^ son medio inocentes, 
no conocen el país, traen otras ideas 
y es fácil sorprenderlos. 

— No lo creas. 

• — No, pero lo easpero. 

Ramón meneó la cabeza.. 
. -• — Me voy, no, hay tiempo 
perder, espérame esta noche, 
á hacer una tentativa. 

—Te lo prohibo, Eutimia, l 
que arriesgas la vida. 

— Siempre que la arriesgo m* ya 
bien. . 

Pasó la mano por la frente M 
prisionero y salió pausadam^j'^'^ iéJ 

calabozo, ^ 


que "*? 
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lias mujeres tknen el valor de 
la irreflexión, y se lanzan á las 
aventuras más peligrosas, con una 
sangre fría que sorprende. 

En la noche dejando á corta. dis- 
tancia á dos guerrilleros^ ^e acer- 
có á la esjíalda de la cárcel donde 
estaba Bamón. 

La pared era de adobe; entonces 
la mayor parte de las casas de Ta- 
cubaya eran de ese material, v, 

Pero había un inconveniente, allí 
había un centinela. 

í^utimia se: acercó sin vacilación,, 

— Señor soldado, ¿qué. horas se- 
rán-? ' 

— ^Ijas oñce.- 

El centinela continuó paseán- 
dose. 

— ^Yo me retiro á mi pueblo, pero 
la noche eetá lluviosa y me llega 
el frío hasta los huesos. 

•i— ¡Wiskey! dijo el americano. 

— -Aquí lo traigo si usted desea 
tomar un trago. 

— ^Sí, dijo el centinela, 

Eutimia sacó una botella y un 
Tasa de metal y lo llenó hasta los bor- 
3es; ef americano lo apuró á sorbos. 

Eutimia hizo que bebía. 

— ^Repetiremos, que está muy 
bueno. 

— Bepetiremos, dijo el centinela, 
y se bebió otro vaso. 

Después de un rato de silencio, 
Eutimia echando el brazo al cuello 
'del soldado, le dijo: 

-f Ahora otro por mí. 

— ^Por la mecsicana, dijo el eenti- 
3 í, y tomó el tercero. 

-Comenzó á sentir los efectos del 
j íhol y á vacilar el soldado. 

-Ya es mío, dijo, y dio un pe- 
j íáo silbido. 

mo fierafl se lanzaron los gue- 


rrilleros á donde estaba Euti- 
mia. 

-«-Ya está borracho, dijo la jo- 
ven. 

Los guerrilleros le dieron de pu- 
ñaladas impíamente, y tomando dos 
barretas que llevaban prevenidas^ 
practicaron en un momento una; 
. horadaeión.á riesgo, de que hubiera 
adentro otros centinelas. 

La guardia acababa de relevar- 
se, habían .entregado al preso y tQd€ 
- estaba tranquilo. 

—-Ahora, dijo Eutimia^ id poi 
. los caballos que yo me entiendo con 
Y6 demás. 
; Penetró en el calabozo. 

— ¡Eutimia! exclamó el preso. ^ 

La joven le puso la manjo en I« 
boca. 

Sacó t& afilado puñal, cortó lai 
ligaduras, y Bamón se paró. 

Sin hablar^ salieron por la hora- 
dación. , 

Ya estaban los caballos dispucs-. 
tos. 

Subieron con rapidez, en los mo« 
mentes en que una patrulla ronda- 
ba la prisión. 

Luego que vieron el grupo, dis- 
pararon sus armas. 

— ¡Diablo! dijo Eutimia, ya ma- 
taron á^un guerrillero. 

Efectivamente, cayó moribimdo 
un jinete, atravesado por una bil- 
la. ^ r 

Hicieron otras descargas, pero ya 
sin resultado. 

Levantaron el cadáver del centi- 
nela y recogieron el del guerri^ 
llero. "i 

Eutimia y sus compañeros, se 
perdieron entre las sombras, rumbo 
al Castillo de Chapul tepec. 

Al día siguiente los americanos 
se pusieron furiosos; pero vieron 
columpiar de una cuerda el cadá- 
ver del compañero de Ramón. 
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VI 


Llegaron á la coj^a del Coronel 
Cipriano., , 

— Kntra^ dijo Eutimia. 

Se presentó la madi*e d«I Coronel, 
toda pálida y llorosa. 

— ^¿Oómo sigue? pregunto en se- 
guida la joven/ 

— Muy malo¡, respondió la ancia- 
na y se puso á Uoi-^r amargamente. 

-rSeñora, dijo Eutimia, aquí le 
traigo á usted á un hombre que es 
para mí más que un hermano, más 
todavía que un padre. 

La anciana le tendió á Ramón la 
mano. 

El guerrillero no comprendía na- 
díi . ,. . , ^ 

— Estamos en la casa del Coro- 
-nel con quien me tiste, y «stá mo- 
ri bullido. 

El guerrillero bajó los ojos. 

— Ahora, dijo la joven, vamos á 
lo que interesa, espérame aq^uí. 

8o dirigió aquel gran corazón á 
la casa de Isabel, á quien por for- 
tun-a cp. con tro sola. 

— Señorita, la dijo, ei señor Co- 
rono] Cipriíino. está herido leve- 
mente 3' de^ea ver á usted. 

— ;H-erido! exclamó la j.oven y se 
puso pálida como un muerto. 

— Sí, uY'er en el combate d-el Mo- 
lino del ]\ey, lo alcanzo un casco de 
metraiia. 

— ;I)io3 míp! jpios mío! 

— Está en su casa, su anciana ma- 
dre c-íi'hi á la cabecera, nada tema 
VLiéícá s*;noriía. 

— Ivo, :!o, ^-Tí mo confío á ust^d y 
sé quo no me ha d.c engañar. 

— ; Lo, juro! dijo la joven. 

— Vííinos al momento. 

Bíiujaroíi IftS dos, tomaron asiento 
en el caiTuajo do Isabel y ee dirigie- 
ren 4 la ca^íía de Cipriano. 

— Yo entro primero, espere usted 


aquí en la sala, l<f voy á prevenir. 

Isabel permaneció calkda. 

— Señor Coronel- dijo c&riñoói- 
mente al enfermo luego q^Mí peoet^ó 
al aposento del herido. 

— ^¿Qué quiere»? murmuró con 
voz calenturienta, 

— Las' personas qne os Bssmn, ee 
interesan por la salud de usted, y 
quieren verlo: 

— No, no puedo. 

— ^Es que ahí está la señorita Isa- 
bel. 

El Coronel quiso ineorporarse-y 
oayó otra vez sobre la ahnohada. 

— ¡Qne entre, qne entre! 

Salió Eutimia, condujo á Is9M al 
lecho y la dejó sola con di fa^rido^ 

— ¡Ful un im'bécill pensaba Ra- 
món, tuve celos de nada, no me- 
rezco perdón. 

— Ahora, dijo Eutimia, ai(xmip&- 
ñame, vov al curato de San Sebse- 
tián, tengo un asunto. 

— Como quieras, respondió el 

guerrillero; y ambos salieron rom- 
bo á la Parroqoia de San Sebis- 

tiáii. 


vn 

Cuando Isabel se enco,?ítró sola 
con Cipriano, se arrodilló y tomó 
una mano dcj Coronel. . 

— Cipriano, dijo, vengo á que ine 
pefdor.oc:, he sido injusta* contigo-, 
pero csloy arropen i ida. 

— ¿Yo perdonarlo? Calla, Isabel, 
8Í yo-sc^y el que debo estar de ro- 
dillas delante de tí. 

— ¿Me amas? 

— ¡Óyeme, Isabel, dijo el st íi- 
do, estoy herido de muerte, p. os 
momentos me faltan. . . pues b jo, 
en estos instantes supremos, te j\ ro 
que tú has sido la única mujer ' 
p§ ^mkio tñ g} jtmmdol 
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^Isabel estaba anegada en lágfi- 
sia& 

— ^jSí, la única, y cuyo recuerdo 
jqe llevo ¿ la eternidad ! 

— -¡Morir, morir tú, Cipriano! 

.—Sí, ya siento la parálisis del 
corazén. . « la, vida me abandona; 
pero tú te llevas mi último alien- 
to. ; 

— No, no, vive para mí, exclama- 
ba Isabel. 

— Muero por la patria que Ha 
sido mi ensueño^ muero como un 
soldado debe morir... pero para 
tí, será mi postrer suspiro! 

Isabel besaba la frente del mori- 
bundo. \ 

• — ¡Cuánta felicidad! murWuraba 
Cipriano, me estás abriendo las 
puertas del cielo... eres el ángel 
que me conduce de la mano á otras 
regiones!.. ¡No, no te olvides de 
mí! 

Dos gruesas lágrimas rodaron por 
las pálidas mejillas del soldado. 

Isabel estaba loca de dolor. 

El señor Rivadeneyra y su esposa, 
que estaban en la calle, vieron atra- 
vesar el coche conduciendo á Isabel 
y Eutimia; desconocieron á ésta y 
tomando un coche de sitio, se pusie- 
ron en su seguimiento. 

Entraron á la casa del Coronel y 
tropezaron con la anciana. 

— ^¿ Dónde está mi hija? gritó 
Rivadenovra. 

;-^Scñür, dijo llorando la madre 
del Coronel, tenga usted compasión, 
sii hijo está agonizando. 

— ;Y quién es su hijo de usted? 
^^]l Coronel Cipriano, 
lí/i Coronel Cipriano! murmu- 
r i Eivadeneyra y su esposa. 

31-, continuó la anciana, ayer 
f nerido en el Molino del Key, 
y * lo han traído casi muerto. 

}vLé desgracia! 

apongo que la «eñorita qiie 


está ahí 68 la noria de mí hija No 
tenga usted sospechas de un 
moribundo. 

— No, no, dijo el abogado, eso 
nunca; pero usted me va á permí^ 
tir que paae. 

—Cuando ufitedes gusten, seño- 
ros. 

Entraron al aposento del' Coro- 
nd. 

Pálido y moribundo yacía en el 
lecho, agobiado por una profunda 
palpitación. 

Algunas manchas de sangre apare- 
cían sobre el pecho. 

— Padre . . . padre mío ! exclamó 
Isabel, se muere! 

Rivadeneyra estaba asustado con 
aquel espectáculo. 

— ^Paciencia, Isabel, murmuraba 
el abogado. 


VIII 

Abrióse la puerta y entró Euti- 
mia. 

— ^¿Qué pasa? preguntó la esposa 
del abogado. 

— Nada, señora, que he traído al 
cura para que se casen. 

— ^i*cro .... 

El Coronel abrió los ojos supli- 
cantes. 

— Sí, sí, gritó Isabel, nos cabre- 
mos. 

— Hija mía, dijo la señora, es 
una locura. 

— Es para mí una gran satisfac- 
ción .... tal vez sea la última ! 

El Coronel volvió la miradu á la 
señora, ésta se conmovió. 

—Sí, sí, dijo Rivadeneyra, con 
siento. 

Entró el padre y vio con ternu- 
ra al soldado que sacrificaba su exis- 
tencia en aras de la patria. 

— Pronto, dijo viendo flue en la; 
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ISsoiUDiiia i¿l Odiqim3 <e acentn&r- 
bon 3101 jDaLaxa.€xtfa!!8 Iqb XEUsgos Se la 

EñtróIRam&ii^ jp» fáénmo 3b Iob 
t68tigofi^ j^ r^troB des ^^^ixezrilteroa, 
Iflib4 icxiútiimábsí ^ isxüíUbb. 
Toni&la muato cM jagxxDizaiLte 7 

dijo «1 Gura. 

.Todos saliBnm, menos Isabel 


Comenzó aquel rezo fatal y já- 
TÜestro de los agonizantes, d óleo y 
las bendiciones. 

De repente se escuchó un grito 
espantosQ, terrible, nunca oído....; 
despu^ él golpe .de un cuerpo des- 
plomándose sobre el suelo. 

Salió el cura, y con vbz temblo- 
Toea, dijo : — ^'^Eogad á Dios por ol al- 
ma del Coronel Cipriano, muerto 
en aras de la patria.'^ 
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CAPITULO XX 


Saneare de Niños 
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El cadáver del Coronel fué ,tras- 
ladado á. la oasa de Rivadeneyra, 
donde se improvisó la cámara ar- 
diente» 
tSe cubrid el negro ataúd con la ' 
andera mexicana. 

• Los cuerpos de la guarnición y 
multitud de familias enviaron coro- ' 
ñas y ramoe de flores^ 

\ Qué noche de bodas tan sinies* ■ 
tra! ' 

Bamón y Eutimia estaban en v^» 
la y pendientes de todo. 
. Los soldados' del regimiento ha- 
cían la guardia de honor/ 

A lasHires de la tarde se oyeron 

los roncos clarines de la caballería. 

Los oficiales tomaron el ataúd con 

oñibros y el cadáver fué conducido 

^tre la multitud, que lanzaba gri* 

: tos y maldiciones al invasor, 

: Isabel se encerró en áu aposento, 
j^resa de una peafído-mbre horrible. 

Luego que se Subieron apagado 
'los cirios y entrado el silencio au- 
gusto de la noche, Ramón- se acercó 
á Eutimia y le dijo dulcemente: 

— ^Eutimia, parece que nesa sobre 
losotros la maldición del cielo 
¡cuánto hemos sufrido! 

— I Y cuánto nos falta! exclamó 
Jtltimia. 


— Todos dicen que si el enemigoí 
ocupa la capital, se' celebrará al 
. momento la paz. • 

— Esa paz .va á ser peor que la 
guerra, Ramón.. 

— ^Xa conozco alg^o á estos seño- 
res. - ' . 

' — ISTos va á costar mucho la gue^ 
rra. ' 

—Ya ha •corrido mucha sangre. 

— Paitan todavía algunos coniba- 
tes, porque Chapultepec y la capi- 
tal se defenderán;. ... 

— Estamos listos^ dijo Ramón. 

— ^Veremos si Dios nos libra de 
otra desgracia, por supuesto, entre 
nuestros amigos. 

— Eutimia, en estos momentos, 
todos somos hermanos. 

— Ya lo creo, me refería á los que 
nos tocan de cerca, 

t— Ya no queda "ninguno, todos 
Kan muerto^ y por la mano de los 
invasores. 

Ramón inclinó la cabeza. 

— Óyeme, Eutimia, dijo después 
de un momento de silencio, voy á 
hacerte una confesión, 

• — Habla, hombre. ^ "> \ 

— ^Eutimia, tengo miedo. 

—¿Y de qué? 

— Del destino, dijo Ramón, 

' — No te comprendo. 

—Óyeme. A fuer^sa de peligros, 
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d-e amagos horribles, como el d-e que 
acabas de salvarme, me ha entrado 
pánico en el alma. 

— Es raro, porque tú eres va- 
liente. 

— No, no es eso, es qne ya mi vi- 
da se ha hecho una carga insopor- 
table, pesada, que me doblega y ani- 
quila. 

— Ya pronto estaremos en paz. 

— ^¿Y para qué quiero la paz? 
dijo Eamón, será peor todavía^ aho- 
ra busco el desahogo en el combate, 
en el vértigo, y parece calmarme;, 
pero mañana, ¿qué haré? 

Bntimia guardó silencio. 

— Óyeme, Eutímia, yo noe be im- 
puesto el silencio como un deber; 
pero ahora lo rompo para definir 
mi situación. 

—¿Y bien? 

— Eutimia, vo te amo más cada 
día y lo6 celofi continuoe y el tamor 
de perderte me acobardan. 
. — No amo á nadie. 

— ^Bs verdad, pero no todos loe 
díafl son iguales, mañana. . . más 
tarde todavía. ... y esto sería es- 
pantoso para mí . . . He tomado una 
resolución, que te la digo, no para 
obligarte, ¡eso nunca! sino para 
consuelo de mi alma. 

— Ya te escucho, llamón. 

— Si á fuerza de sacrificios y de 
paciencia y de sufrimientos no he 
lo^:;rado conquistar ni tu amor ni 
tu compasión «iquiera, no me que- 
da más recurso que, como ayer, bus- 
car la muerte antes que termine la 
lucha. 

Etítimia fijó en Ramón una mira- 
nda intensa. 

— Sí, Eutimia, dijo el guerrille- 
ro, te amo con pación y este amor 
me dará el tósigo de la muerte. 

— ¡Calla, houibve! 

— No, no, es fuerza que liable, 
que tú seas franca conmigo, porque 


yo no puedo prolongar así mí exis- 
tencia ! 

Eutimia comprendía que aqueL 
corazón valía un tesoro, que ya to- 
das sus ilusiones habían muerto, 
que su alma estaba cansada de esas 
luchas calladas y terribles del es- 
píritu^ que nada tenía que buscar 
en el mundo, y se decidió á entre- 
garse á su destino, haciendo feliz á 
aquel hombre, ya quo ella no podía 
serlo. 

— Óyeme," Ramón, tú no has sa- 
biilo nunca lo que has valido para 
mi y lo que vales. 

— Galla por Dios, líiiliT.n:). 

— No; €6 necesario decirlo todo, 
dijo la* joven, yo ueccsltaba pagiir 
una deuda de giatiinl y oh-a de 
aiítor. 

— No, no^ gritó el gucr rilleroi 
yo no quiero que me pagues nada, 
¡si tú lo mereces todol * 

— ^Puee bien, la deuda de gratitud 
está pagada, los dos nos debemos 
mutuos "sacrificios, pero la de amoi 
no, tú has sabido callar, sufrir, es- 
perar! 

—Sí, sí, he hecho todo eso; pero 
no me lo agradezcas^ es porque tú 
eres mi Dios sobre la tierra! 

— ¿Me pides mi amor? tonto, si 
ya hace tiempo que lo tienes. 

Bamón ae arrodilló y besó los pies 
de k joven. Eo seguida se levantó 
llorando como un niño. 

'^— Ramón, dijo Eutünia, y acaa^ 
lo sentía, en ese momento, vo he 
querido ver si eras como los demáa 
hombres, y no te p^ivec^e á ninguno. 

— ^Eso es demasiado, decía el f"'*?- ' 
rrillero. 

— Una vez convencida de lo c le 
eres, ¿cómo n^arte mi amor? 33 
tuyo, y tuyo por siempre ! 

Eamón no pudo lesponder, to l6 
las manos de la joven y las salp ¡4 
con su llanto. 
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Scott comenzó sus reconocunientos 
éobre las garitas. La sección de in- 
genieros estudió el terreno, y de^ 
claró que las garitas no podían to- 
marse lácilmente. 

Scott ya tenía muy poca fuerza, 
y no podía aventurarla, sin un gran 
■peligro. 

Estos reconocimientos hicieron 
que Santa-Anna reforzara más y 
más esos puntos, creyendo que iban 
á ser atacados. 

^ Scott se decidió a, tomar Chapul- 
fepec, creyendo que la ciudad se 
[rendiría en seguida si obstenía U 
\victoria. 

Acumuló, como era su sistema, 
todo el grueso de su artillería, y 
la situó convenientemente para 
bombardear el Oastiflo, proponién- 
dose aniquilarlo, á ñn de hacer fá- 
icil el asalto. 

. Reocupó Casa Mata y Molino del 
ÍRey, iniciando por ese flanco el 
¡ataque.' 

Si Santa-Anna no abandona esas 
posiciones, Scott hubiera tenido que 
repetir la batalla del día ocho, lo 
que no hubiera sido fácil. 

Aquel flanco que era el más dé- 
bil de la defensa de Chapultepec, 
quedó á merced del invasor. 

El General Bravo, Comandante 
ji£tl punto, hizo presente á Santa- 
'Anna que con la escasa guarnición, 
gue no alcanzaba ni para cubrir las 
guardias, era imposible la defensa. 

Se le ofreció reforzarlo. 

El día doce el enemigo dirigió 
las bocas de sus morteros sobre el 
• .Castillo, abriendo sus fuegos ince- 
santemente y causando horribles es- 
tragos, tanto en el edificio, -que es de 
poca resistencia, como en las tropas, 
que se diezmaban. Los defensores 
estaban con el arma al brazo y sin 
poder contestar, porque el Castillo 


] 


carecía de artillería para acaMar las 
piezas del enemigo. 

La tropa estaba ya desmoralizada. 

Los soldados, sin tener con quién 
combatir, y suf riendo. á pie firme el 
fuego, concluyeron por perder la 
morah 

Esto pasaba en Chapultepec, la 
víspera del asalto. 

Había tres líneas de defensa, pe- 
ro sin gente que las sostuvieran, y^ 
sin disposición táctica. 

"El General Bravo mandó bajar ' 
casi á toda la tropa que guarnecía la 
altura, último punto fortificado, 
para colocarla en las pbras dé ábajoi 
que recibirían desde luego al ene- 
migo. 

Los alumnos del Colegio Militar 
se encontraban firmes en sus pues- 
tos á la hora del Txímbardeo. 

Al principio los había azsorado ; 
aquel estrago espantoso, y las for- . 
midables explosiones de laa bom-\ • 
bas, pero á poco se conaturalizaron 
con el fuego, y parecieron aceptar 
todo el peligro. 

Aquellos' niños, dedicados á sus ' 
estudios, jamás habían presenciada 
un combate ni sufrido aquel fuego 
destructor. 

Nadie tomaba éstas razones en 
cuenta, y e! Col^ó Milit^ se tu^ 
vo como un factor para la defen? 
sa de Chapultepec. . -....■ ^ 

Casi la víspera había presenciado 
la batalla de Churubusco y el asaltar > 
á Casa Mata y MÓHno del Rey* - ^ J 

Después con sü instinto y su en- ^. 
terio de niños, habían seí a- 'i 
do las deficiencias de las ■ obrai & ' 
defensa del Castillo, y lo que sí ' 
veían claramente, era que con an 
puñado de hombres, gor resui ,oa 
y valientes que fueran, no podr an . 
resistir al ej.ército ameriríano. ^ ue - 
desplegaba toda su fuerza pa^*" o^ 
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car el éxito, y que su retirada era 
inmineiite. 

íío Íes quedaba más recurso que 
sucumbiT, y ya habían jurado morir, 
como un OTánde ejemplo de civis- 
mo, en aras de la Patria. 


IV 


y 'Amaneció el trece de Septiembre 
y el bombardeo íué espantoso. 

Cuando Scott creyó llegada la 
hora del asalto, dio la señal, y las 
columnas americanas avanzaron, 
protegidas por la artillería. Comen- 
zaron á invadir el Bosque, pe- 
^ netrando por el lado del Molino del 
Eey, que era el débil, y por el ca- 
mino de Tacuba^ 

El enemigo continuó su avance 
hasta posesionarse de todas las 
obras exteriores de defensa. Cuando 
hubo cercado el cerro completa- 
mente, cargó sus fuerzas por 
la parte Oeste, que es la más 
accesible, y por donde se habían 
construido unas fogatas que no lle- 
garon á prender, porque el fuego 
. americano "hizo retirar 4 todos de 
aquellos puestos. 
'Esta circunstancia, y el crecido 
. numero de los asaltantes^ y la .falta 
'de auxilio y el repliegue de las tr/)- 
pas. que defendían los punios avan^ 
zados, sembró el desaliento en los 
' artilleros, y abandonadas las piezaá. 
■ la confusión y el desorden se co- 
municó á los muy pocos soldados 
que aun quedaban. 

"^a columna americana quedó ba- 
el fuego de la segunda línea-; vaci- 
se puso en desorden y casi en 
;a, cuando dos brigadas de re- 
seo vinieron en su ayuda y vol- 
ron al asalto. 

idieron auxilio prontamente, te 
ido que, el refuerzo ^^llegara tar- 


de;'* así lo dicen los partes ame- 
ricanos. 

Las fuerzas asaltantes avpizaroñ 
como un' torrente. 

Los mexicanos se mantuvieron; 
en sus baterías y -parapetos, bon "ra- 
ra firnaeza.*^ 

Por breve tiempo se luchó brazí 
á brazo, cruzándose las^ espadas j 
bayonetas, y haciendo uso de los ri- 
fles. 

Fué inútil aquella tremenda re- 
sistencia, las baterías y las más fuer^ 
tes obras de defensa fueron toma- 
das, y el ascenso á Qhapultepec que^ 
do libre por ese lado* 

El grueso de las fuerzas avanz6 
por el camino de Tacubaya, al 
abrigo de algunas chozas y ruinas, 
protegidas por su artillería. 

Llegados á cierto punto, toma- 
ron á la izquierda, con los regimicii- 
tos de Carolina ded Sur y Ngav 
York, á través de la pradera baj^, 
delante de la barda del Sur y so- 
bre la misma barda. 

El regimiento de Pensylvania 
efectuaba un moviniicnto ^nálogo, 
y pronto^ las columnas se reunieron* 
"Al par de esos movimientos so- 
bre la izquierda, los regimientos de 
voluntarios emprendían el ascen4 
so del eerro. \ 

Llegó . entonces el Batallón dC 
San Blas, mandado por el ilustre 
Santiago XiéonteeaiJ, y hubo un 
comba^.j espantoso á la bayoneta, en 
el cual los americanos sufrieron una 
gran pérdida en Jefes y Oficiales. 
El regimiento de San Blas, quedó 
tendido en el campo de batalla y, 
su Coronel, héroe de aquella joma* 
da, destrozado el pecho y al frente 
de sus sollados rnuertoj. 

En medio de aquel es]>anto30 tu-» 
multo y de aquella confusión, en- 
vueltos todos en nubes de polvo- 
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ra, se combatía, se peleaba, se mo- 
ría entre los "burras americanos" 
y los *^viv8^" á la Patria de nuestros 
soldados. 

Ascendían las columnas asediadas 
por el fviego, hasta llegar con sus 
escalas, al Castillo defendido por los 
bravos alumnos del Colegio Mul- 
tar. 

Los primeros asaltantes, rodaron 
por las rocas. 

Ataca el grueso de las columnas 
que convergen á un sólo punto có- 
mo el término de su victoria. 

Desplega el Colegio Militar ha- 
ciendo fuego sobre el invasor. 

Aquellos niños tenían la inspira- 
ción del combate^ el v^or esforzado 
de los héroes. 

Los voluntarios hacen una des- 
carga cerrada y cae el Teniente Ba- 
rrera agonizante. 

— ¡Ahora me toca á mí! giíta 
Melgar y cae cdn el pecho destros»- 
do. 

— ¡Ahora yo! dice Suárez, con ra- 
bia j se abalanza sobre el enemi- 
go. 

Lanza un grito, más bien un m 

gido y muere atravesado por ks 
balas. 

Entonces entran Márquez y Mon- 
tes de Oca, se abrazan enm«- 
dio de aquel desastre y mueren vi- 
toreando á la patria. 

Continúan los alumnos haci-en- 
do íuegO; hasta ser rodeados por el 
enemigo, que los hace prisioneros, 
'después de haber dejado muy alta 
la bandera nacional. 
< Cuando apí*^o aquel estruendo 
y cesado que hubo la gritería es- 
pantosa que hacia aqud ejército 


desencadenado al izar su bandau 
victoriosa en el caballero alto dd 
Castillo, cuando disipado el hu^ 
mo de la pólvora se volvieron hacia 
el campo y vieron que los cadáTeies 
allí regados eran de "niños", los 
americanos retrocedieron avergon- 
zados de su victoria. 

¡Los jefes besaban la frente de 
los muertos ! . . . 

Levantaron á los niños y les hi- 
cieron honores militares. 

Una nación por la que mueren 
hasta los niños, es invencible. 

Sobre aquel campo de sangre, flo- 
tan; los nombres de esos héroes, que 
recoge la historia en sus más bri- 
llantes páginas. 

¡Dormid el sueño de la gloria, 
que posa sobre vosotros el aura d« 
la inmortalidad! , 

¡Dormid en paz!... Esa monta- 
El rumor de los viejos ahnehuetes 
repite vuestras últimas palabras y 
el viento que acaricia vuestras tum- 
bes, recoge los últimos ee<MS da 
nwttra gloria. 

¡Dor mid ien Paz!, . . Esa monta- 
ña es vuestro sarcófago glorioso; 
allí está el soberbio epitafio qu lleva 
vuestros nombres á la historia! 

¡Habéis muerto por la Patria; 
benditos seáis! . - 

Los gemidos de ayer, se convierten 
hoy en himnos -de honor militar tío- 
bre la revuelta arena de los com- 
bates! 

La bandera nadonai floto sobrt 
vuestiM conizas. 

Sólo QB llanto humedece tuos. m 
sepulcroi^ ¡ri llanto de k ' ib* 
tml 
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" ISegpXkés de la toma de las garitas 
i» Belém 7 de San Cosnie por los 
am^ticaxLOS, los restos de nuestro 
e^roito^ desmoralizados y en desor* 
í«i^ desocupaban la capital y se- 
gniaii rumbo á la Villa de Guada* 
lupe* • ^ ■ < 

. Abandopada por las fuerzas la 
ciudad^ el Ayuntamiento procedió 
& pedir garantías á Scott^. lo misjpao 
i jue en Jalapa, en Publa y en Vera^ 
cruz; cumplió con las leyes de la 
guerra. 

El 'Ayuntamiento estaba insolcí-; 
le c<ai el invasor. 

Luego que el ejército invasor en- 
Jró por las calles de México y llegó á 
la Plaza de Armas, y mandó .iza> 
,d pabellón de las estrellas en el 
íldaeio íTacional, hubo en el pueblo 
íma explosión de cólera, de indig- 
nación. [ ,^ ¿ 

Comenzó un combate. 

Los' guardias nacionales dispara- 
ba] 3bre las tropas invasoras sus 
élt os <?artuchos. 

)ueblo lanzaba piedras de las 


] 
azo 

] 
mu 

] 



cada esquina había un tu- 

'^7afior tomó medidas extre- 
lenxó á disparar su artille, 
á enantes eo^^traba^ 


subía á las azoteas, capfuiuba á les 
yednoe que le parecían sospechosos 
y los fusilaba en el acto. 

Amenazaron convertir en minas 
la capital. 

Santa-Anna envió una' caballería 
á sostener al pueblo; pero aquella 
lucha no tuvo éxito. 

La tropa mexicana pronto se retí- 
ró, porque un motín que se disuel- 
ve, que reaparece aquí y allí;, no 
presta, base, para^ixiliarlo. \ 




f 


n 




^\«» *-•>* -«t^ - 


Desembocaban unos guerrilleros 
po?r Saü Pedro y San Pablo, arro- 
j^dose sobre una- patrulla ameri- 
cana, y teníanla ya' vencida, cuan-» 
do otra patrulla de caballería vine 
en su auxilio, con tan buena suer» 
te, que capturó al jefe de la guerri» 

— Aquí está Ramón, dijeron, aho- 
ra si no podrá fugarse. : 

Efectivamente, Ramón había caí- 
do prisionero y con toda seguridad 
no podría escapar del furor de sus 
enemigos. 

Lo llevaban atado de las manos 
con una cadenilla y caminaba en- 
tre la doble patrulla, cuando aso- 
maron por las calles del Reloj unos 
jinetes con sus ^^azos'^ amagando 
á los americanos. - 

Infantes y imeim se replegaron 
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á la banqueta y prepararon bus ar- 
niíis. 

— ¡Vete! ¡Vete! — ^gritaba Eamón 
que había reconocido á bus amigos 
y á Eutimia. 

— NoJ no, repitió la joven, es ne- 
<íe?ario salvarlo! 

Sacaron los ^errüleros sus pisto- 
las y dispararon sobre los america- 
no 

Una descarga cerrada respondió 
' al fuego de los guerrilleros. 

Se vieron vacüar hombres y caba- 
llos que cayeron desplomados vn 
las piedras. 

Eamón lanzó un espantosa" ^rugi- 
do, acababa de ver caer á Eutimia 
con el pecho atravesado y manando 
un torrente de sangre. 

La mirada moribunda de la joven 
se fijó en las pupilas candentes del 
guerrillero. 

Después y casi instantáneamente. 
•US ojos se cejr^aron para siempre. 

.tLil ••*•■ • . 


Una nube de sangre cruzó 
los ojos de Bamón. 

Se llevó las manos al pecho com| 
para contener sus latidos: senti 
morirse. 

Pero hubo una reacción violeni 
terrible como la de ]ima ¿era hei 
da. 

Se desprendió de los americanos coi 
una fuerza desconocida, corrió hacij 
el cadáver todavía tibio de Butimií 
lo besó en la boca, después lo sacj 
dio con una espantosa convulsión 
sacando un puñal se arrojó como un' 

león sobre los yankees 
i Dos soldados cayeron á sus piéa 
' Entonces un dragón le descargó 
un golpe tan terrible en la cabeza,' 
que saltaron los esos, salpicando á 
los soldados. 

El guerrillero cstyó jimto al ca- ; 

dáver de Eutimia. * . , ! 

El pueblo dio un viva á México I ^ 
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UN DRAMA JUblCIÁL 


Era Isidoro un muehacKo alto^ 
CBJuto, de andar inquieto, de movi- 
mientos nerviosos, áe palabra tími- 
. da, amigo leal y estudiante sin re- 
proche. Por su trato afable era es- 
timado, admirado por su inteligen- 
cia, y querido por su corazón gene- 
roso y lleno de bondad; Todas estás 
prendas, las mejorefif ' del alma, le 
tajcían aparecer ante sus camaradas 
como una especie de ente supraterre- 
Bo que por favor especial se codeaba 
con los mortales. 

' Nadie ponía en duda que Isidoro 
llegaría en plazo breve, y sin ex- 
tremado esfuerzo, á parar la rueda 
de la fortuna; y, ó poco' habían de 
vivir los que le conocían, ó pronto 
le verían ir del brazo de tan esquiva 
señora, paseando triunfalmente por 
los caminos del mundo. Pero, no he- 
~^inós de anticipar el porvenir üe 

nuestro héroe. 

Era éste, por otra parte, un si 
ó no refractario á los capricho- 
favores de la dio^a que juega con 

felicidad de los hombres. Auste^• 
en su vida, desaliñado en «u tra- 
torpe en todo lo que se refiere 

los ^dides del amor, inclinábase 


de suyo á la soledad,, tanto, que ya 
frisaba* en lo huraño. 

Además, la naturaleza, madre ca- 
riñosa de muchos, habíase mostra-.> 
do con él, injusta y desabrida ma-i- 
drastra. Añádase á esto que, del ex- 
cesivo velar y del desganado comer, 
habíansele hundido las flacas meji^ 
Jlas, asomábansele los dientes á los 
labios, y sus ojos, aunque con dul- 
zura, amenazaban salirse del cascO 
en que se hallaban cautivos. 

Estaba pelado al rape; sus ore- 
jas eran no pequeñas y transparen- 
tes; su frente despejada y como 
coloreada de un matiz purpúreo, 
semejante á los reflejos de un in- 
cendio solar sobre nubes del hori- 
zonte. 

¡Incendio y tempestades era, en 
efecto, lo que se encerraba en aquel 
cráneo! ' . • 

Cuando Isidoro engolfado en el 
estudio deboraba los extraños recón- 
ditos de las ideas contenidas en los 
libros, sus ojos abiertos hasta pare^; 
cer redondos^ sus oeja^ fruncidas, 
sus labios tirantes y secos, sus ma-. 
nos- febriles clavadas en las sienes» 
dábanle aspecto de loco y demonia- 
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co. Confirmábase más en este pen- 
amiento, cuando de tiempo en 
tiempo un suspiro, mitad sollozo^ 
mitad palabra inarticuJada/ se es- 
capaba de su pecho oprimido por el 
borde de la mesa. 

J^y soplo de este aliento hacía 
Mcilar Ju luz tridOgwlar d^ la bu- 
jía, cuya sombra danzaba entonces 
sobre la bknca pared á manera de 
fantasma chinesco. Tam])ién, á ve- 
ces, se oía revolverse rápidamente 
una hoja, ó el ''cric, cric-'' menudo 
y precij itado de una pluma que tra- 
nzaba sobre el papel algunos garaba- 
tos. Pasados estos incidentes, vol- 
vía á reinar la calma, y un silencio, 
no exento de majestad, extendía 
BUS alá-> misteriosas sobre el estre- 
cho gabinete del estudiante. Esto 
Bueedía todos los días. 

Afjuella cal>eza era como un mar 
sin fondo que se engullía cuanto 
le ec))aban: cataratas, del cielo, 
montañas de la tierra., trombas de 
huracanes desenfrenados. 

Isidoro I o era, con todo, un fe- 
nóm-eno, como le apellidaban sufí 
compañero?.' El fuego de su alma 
no había sido encLiuíif'o por ninírún 
rayo celeste; el ascua de verdad. que 
se mantenía ardiente á todoB vien- 
tos en su pecho, no era por n.aTio (\c 
vestal conservada; su talento, ^íu 
perseverancia, .su ingenio claro y 
universal, si debían su origen á al- 
gún milagro, la pobreza debe 9fr 
considerada como - fuente de ellos, 
y la niíis fecunda y poderosa. Por- 
que Isidoro era pobre si hay pobres 
eobre la tierra. 

Huérfano de padre, cuando sti 
infantil mente apenas podía distin- 
guir; los provechos del bien de los 
perjuicios del niaj, la desgracia le 
abrió 1)03 ojos, y le señaló -con el 
dedo la horrible perspectiy& que dte 


abandono y de dolor su porvenir 1« 
ofrecía. 

No quedó mucho tiempo l>ají> la 
ofuscadora presión que tair^trisste 
y tan extraño despertar necesaria- 
mente había de ejercer sobre su 
alma. Sacudió enérgicamente les 
últimas insidiosas invaaionee. de su 
letargo de niño, v en un día v en 
una hora, su espíritu razonó, olea- 
ron í^iis manos, y sus pala}>ras fu«í- 
ron la voz de una conciencia acri- 
solada ya por las rudas pruebas de 
una vida abundante en fructíferas 
enseñanzas. Luego, lo que empezó 
la necesidad, la misma naturaleza, 
en su más espontáneo arranque, se 

encargó de darle cima. 

I^ ciencia que por muchos es te- 
nida sólo por sus efectos materiales 
y mundanos, pera Isidoro era eorao 
la cosa más alta y digna de res- 
peto. 

Así, cuando su madre, en el col- 
mo de su ambición maternal, era 
preguntaba sobre qué iba A ser su 
hijo, respondía: "¡Ministro!" pero, 
Isidoro la replicáis dulcemente: 
*^\o, madre; con ser hombre me 
contento, ahora que hay tan po- 

COS. 

Kfortivaraente, Isidoro no perte- 
■•lecTii á esa caterva de explotadores, 
que para escalar los elevados sitia- 
les de la prosperidad y de la pom- 
pa pocial, amontonan libros y li- 
bros, que sirvan de pedestal á lo» 
tacones de sus zapatos. 

Las pestañas de sus párpados, 
quemadas por el ardor de las viri- 
lias de la meditación, durante 
interminables noches del cavi 
estudioso, no alegarían jamás o 
demanda de recompensa .que i 
palabra de gratitud, una lágri: 
de reconocimiento del ser á qui i 
obligaron sus beneficiéis 
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Eb . resolución, nuestro héroe era 
eomo una protesta animada contra 
el egoísmo de nuestra época, que se 
enardece -máfi y más, según que el 
temporal -arrecie y los cables de los 
i^timientofi se hallen á punto de 
imet^urarg^ y descomponerse. 


* * * 


Ko fueron, ciertamente los años 
de laprendizaje de Isidoro, auroras 
«jue anunciaron días serenos. T^as 
nubes que á cada amanecer rodea- 
ban Áe> sombras el horizonte, pocas 
veces, cuando ya la noche se aveci^ 
fiaba, dejaron el puesto á los últi- 
mos desesperados rayos del sol, que 
tn vano, durante todo el día, había 
luchad) con las tinieblas. 

Más esta fatigosa obscuridad, esta 
tenaz oposición á todo rayo de es- 
'peranza^ á todo respiro de desaho- 
go, á todo jBoplo de vida que tan ne- 
eesaiios son á la potare alma que pa- 
dece las torturas de la miseria, no 
pudieron abrir brecha en el alcázar 
de »u carácter que, como impene- 
tndíde escudo, resistió el asalta- 
iniento^^^unque mudo, encarnizado 
de fe contraria suerte. No; Isidoro 
no destempló su espíritu en estos 
choques, ciegos, mas no menos te- 
rribles. Una cadena se anudaba á 
«u^. pie§. Pero ¿qué te ímportarba 
quedar prisionero, esclavo* del polvo, 
ti su frente, es decir, la razón, la 
-idea, la luz. permanecía libre, sin 
traijas, co^ vuelo, desembarazada y 
potente ? 

Con todo, Isidoro no veía el mo- 
mento de soltar sus hábitos de po- 
l No es que amara la riqueza; 
T .,: es tan pesado, tan abrumador 
€ ondo odioso de la escasez, y hace 
j der tantos pasos en la marcha de 
1 7ida, que, otro, no un estudiante 
c derecho, cuvá ambición no va 
] " ilU foe las rineias hogat. del 


perganiinoso código al ser removí- 
do por uñ aire de consulta jurisperita 
hubiera lanzado lejos de sí, en la ' 
primera ocasión, los arreos andra- ' 
josos de la necesidad. 

Largos afanes, sin embargo, ha- 
brían de sufrirse antes de la conse- 
cuencia de tamaña empresa. Ya sui 
años de Universidad habían consu- 
mido lo poco que de su patrimonio 
le quedara, y ya también la hacifen- 
da y dote de su madre habíanée 
convertido en agua, ó lo que e¿ 
igual, en matrículas de asignatu- 
ras. 

Faltaba dar el último paso. 

¿Cómo cejar, cuando se tiene Tmí- 
jo la mano un tesoro codicioso? 
En vano recurrió Doña Ana (la 
madre de Isidoro, se llamaba Doña 
Ana) á todas las bolsas de su pa- 
rientes; las casas permanecieron 
mudas con sus puertas cerradas, huí- 
dos sus dueñtfái i ¿Y había de que- 
darse sin borla el ;foven doctor? Eshr 
té sueño, acariíéiado líér viesa y apa- 
sionadamente por Doña Ana duran- 
te la vida toda de su imico hijo, 
iba á desvanecerse trocando el hu- 
mo reducido á nada, por sólo care- 
cer de un puñado de oro. En su aflic- 
ción, aquella excelente mujer llegó 
hasta pensar en el robo; 

Bien es veíd^ad qlie esta sugestión 
criminal poníala febril, como conges 
tionada. 

El honor, aunque imaginado no 
más, le abofetep.ba el rostro, aquel 
rostro surcado dé nobilísimas a^rru- 
gas. 

Decidióse, por fin á una tentati- 
va suprema; á poner un hierro en 
aquella cara ó lo que os lo mismo, 
pedir dinero á un prestamista hi- 
potecando su palabra. 

Parece opinión general que al 
áeoit pi<estamÍ6ta^^ debe entenderá^ 
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'^hombre desposeído de todo senti- 
miento." No negamos la sinaifitud 
de estas dos condiciones. Pero, en 
honor de la verdad, haremos cons- 
tar que aquel hombre;^ ante quien 
fué á querellarse y á arrastrarse por 
los suelos Doña Ana, no tenía tan 
endurecidas las entrañas que ijo 
comprendiera el dolor de aquella in- 
feliz^ 

.»-¡Ay! — exclamaba la pobre an- 
ciana, toda llorosa, y arrodillada á 
los pies , del usurero.-^Si usíed me 
socorre, ¿á qué no quedaré yo obli- 
gada? No tendré labios para bénde- 
cii^ su acción. Mi hijo y yo no des- 
cansaremos hasta pagarle á usted . . 
¡Qué! ¿Le ocupa tanto lugar lo 
-que le pido, que crea al verse sin 
ello, que ya no es rico ? No. Usted no 
sabe' lo que hay en sus arcas. . .. • • 
Apiádase usted de nosotros. jPor 
BUS hijos, á quienes ama, á quienes 
concede todos los caprichos ! . . ; Ah 1 
¡Si supiera la niña de -usted que 
mi Isidoro, aquel con qnidn ella ju- 
gaba en la niñez, sin la generosidad 
de su padre, va á morir de desespe- 
ración! 

Doña Ana lloraba como una mu- 
chacha á la que rompen su primer 
juguete- con toda el alma, sin aten- 
der á consuelo. 

Cortó el avaro el hilo de estas 
lágrimas con sólo dejar de serlo. 
Cuando salió á la calle Doña Ana, 
no veía de gozo el suelo. En un 
punto fué girada la libranza, escrita 
la carta para, el hijo amado, y echa- 
da al correo. 


• • • 


Desde un pueblo de provincia 
hasta Madrid, lo más que tardaba 
un tren, que no anda menos que 
una carreta, es cuarenta y ocho 
horas. Siglos parecieron á Doña 
Ana. Creía ver á su hijo víctima 


de los más crueles tormentos. Ima- 
ginaba verle • revolcándose sobre su 
lecho, con la frente bañada en san- 
gre, y un revólver aún humeante, 
caído en el suelo. Oía sus gemidos 
agonizantes* sentía los -pasos de las 
gentes que se llegaban á él, que son^ 
daban sus heridas, qué movían Ja 
cabeza con desaliento^ que le vol- 
vían la espalda, que le dejaíban sólo. 
Tomaba después á verle rígido, 
quieto amarillo, extremadamente 
amarillo, perdido para siempre, 
muerto. . 

¡Pobre madre! No te acongojes. 
Bl dinero ha llegado á tiempo. Isi- 
doro será doctor. Volverá. Le verán 
tus ojos y le estrecharán tus bra- 
zos. 

Con efecto, Isidoro vistió la loga 
y el birrete de doctor eñ leyes, y su! 
madre, de alegría, creyó perder el 
juicio. De vuelta á su pueblo^ Isido- 
ra pasó los primeros días en visitáis 
de camaradas, amigos y vecinos, los 
cuales apenasípodian^darse cuenta de 
cómo aquel muchacho que habían 
visto correr por las ladérag, trepar 
por los árboles 6 cabalgar sobre un 
tejado^ se las había compuesto para ' 
' ser hoy tan sabio, tan formal, tan 
gran señor. 

No dejó, sin embargo, de í^omar 
por allí Ta envidia su cara pálida y 
solapada. Pero Isidoro, que iba 
siempre acompañado del dios éxi- 
to, mandó á éste espantarla, y el 
dios, que le conducía en su carro 
triunfal; no tuvo que hacer más q"ue 
restallar la fusta para que la víbora 
se apartara sübando del camino 

Parece, pues, que en aquellos lO- 
mentos se presentó una causa ei el 
juzgado del partido^ cuya grave» ad 
hizo despertar no pocas coneién- idfl 
que dormían patriArcalm^nte. 

Tratábase de una joven de di^ Lo- 


la 
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talle, antes por el. contrario, el me- 
aos observador del mundo puede 
sorprender esta transfiguración del 
rastro humano, ' por efecto de los 
Bpntimientos que se esconden en el 
atíma: 

■ Sea ello lo que quiera, es lo cier- 
to que nuestro héroe, por un esfuer- 
zo supremo y desesperado, pudo al 
pjx tener completamente por suyo 
todo aquel auditorio rebelde, igno- 
rante, heterogéneo. La pobre mu- 
cliacha ©entía' nacerle alas de li- 
bertad en Jos hombros á cada pala- 
J)ra de Isidoro, y caérsele de las ma- 
jaes las cadenas de su prisión, 
f Bien necesitaba la desdichada de 

estas alucinaciones consoladoras. 

♦ * ♦ ' 

V Días de agonía había pasado bajo 
^1 yugo del más espantoso d« los 
lueños. Había sido, como víctima an- 
iicipada, por una obseción tenaz y 
jatofmentadora de su muerte. Por 
más que la sacudía, que la espantaba 
iaquella especie de ave fúnebre, vol- 
«iVÍa á cjrnerse pavorosamente sobre 
su cabeza. v?;^ > - 

f* iLuisa, desde la esposa y herrum- 
brosa reja de su calabozo, había vis- 
to cómo en la pla^a pública se al- 
zaba un tablado; cómo sobre él,* -se 
^levar^ít una argolla; épmo dentro 
'de esta argolla Be iwtürcía eonvüM- 
Tímente la garganta de una mujer» 
•Después, nada ' veía; sua ojos cu- 
bríanse con un paño de, sangre. 
I Aquella, visióji. horrible iba á des-* 
aparecer. ¡Qué dicha! Luisa volve- 
ría á emprender la marcha de la 
.vida, al aire libre, bajo el sol que 
'dora los campos; volvería á existir 
con aquella multitud que presencia- 
ba su muerte^ ^.-^i^ ^v 

yf'^ Todos estos encontrados pensa- 
mientos atolondraban la mente de 
la joven. Ya sus fuerzas físicas es-' 


taban á punto de abandonarla, cuan- 
do Isidoro, comprendiendo que el 
únicj socorro debía allegarse antes 
que se d-esmoronase el edificio, en 
un arranque apasionado, y casi sa- 
liéndose de la tribuna, exclamaba: 
"j Señales! Delante de vosotros 
se halla una muj er, casi una niña, 
á quien las leyes condenan al último 
y más degradante de los suplicios. 
¿ Por qué ? Porque matp á Un hom- 
bre. . . . Pero, señores. Aquí la ley, 
enmudece, se cruza de brazos; no, 
peor que eso, los emplea en ahogarla* 
En vano es que la habléis con la voz 
de la justicia; ella se encojerá de 
hombros^ mirará con desdén y vol- 
verá lar- espalda. Mas no tiene eñ 
cuenta que esta víctima que dispone 
al sacrificio es la justicia misma, la 
justicia encarnada en un cuerpo be- 
llo y puro, • 

^Torque, atended: la que hoy 
acusáis no ha hecho otra cosa qiig^ 
lo que vosotros, á vivir el criminal- 
hubierais ^jebutado, en descargo de 
vuestras conciencias, j Ah, señores ! 
Recordad que esta niña se halla sin 
padre, sin escudo q^e la defienda 
de las asechanzas de la perfidia. Su 
corazón dormía las floridas ñusio- 
Hes de la primavera de la edad. 

"Llegó un hombre, y la dijo: 
^¿ No tienes padre que le proTeja? 
Yo te ;pfb%geré. ¿Ko ti^pies place- 
res, ni amor, ni felicidad? Yo te 
daré todo eso. En-^íambio, tú serás 
raía; no importa él modo.; Lo esen» 
cíal es que todos tus encantos, tus 
sentimientos, tus caricias, tus pu-, 
dores sean posesión mía." 

'^Y señores^ ¿qué había de hac 
la enamorada paloma si no acuc 
al reclamo, sin ver si sus" blanc 
plumas se manchaban de lodo ?. . 
. Pero, hay más. De esta unión na 
un hijo; mas como fruto de una 
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tadón tempestuosa, se seca pronto 
y muere, Bufant-e todo este tiempo, 
Luisa había sido para Beltrán un 
ídolo. 

'^oto con la muerte el lazo que 
tmía estos dos amantes, toda rela- 
ción, desde entonces, llega á ser pe- 
nosa para el Beltran; la vida co- 
mún, imposible.* La mujer engaña- 
ñsL, én balde recurre al llanto, á las 
fiúplicasy á los recuerdos de mejores 
días traiificurridofl entre bonanza, 
arrullados por céfiros suaves, asegu- 
rados por promesas y juramentos 
infinitos que duraron un instante. 
Pero, el desleal, se ríe de todo, y no 
sólo se rí«. sino que busca otra 
novia rica, con quien iba á casar- 

"Señores, poneos en lugar de esa 
pobre mujer que miráis toda ane- 
gada en llanto, con los recuerdos que 
necesariamente evoco ante vosotros.. 
Imaginaos que es vuestra hija vues- 
tra hermana. . . Pues bien, en estos 
casos la humanidad debe formar 
una sola familia, compacta y justi- 
ciera. . . Por eso no tengo que pe- 
díroslo; ya veo vibrar el perdón en 
vuestros labios ... } Ah, ^ señores ! 
adentras haya en eéta sociedad des- 


orientada y loca más pasiones qi^e 
deberes, más sueños que realidades, 
más intereses engañoso^ que verda- 
deros, la ley no puede menos que 
inclinarse siempre hacia el lado don- 
de gime el débil y el miserable.^^ 


* • • 


^ 


'4 
il 

¡Luisa fué absuelta! • 

El nombre de su defensor voW 
en alas de la fama hasta lejanísimos 
lugares. Desde entonces, fué consi^ 
derado Isidoro como la más viva 
protesta contra la injusticia huma- 
na. Sus actos, es verdad, iban siem- 
pre acompañando sus dichos. 

¿No sabéis lo que hizo con aque 
Ha que él llamó en su primera de- 
fensa "justicia encamada,^^ "víctima 
infeliz^^ etcétera? Pues la hizo sil 
esposa. Doña Ana^ que guardaba siu 
duda su hijo para otros destinos^ 
refunfuñó un poco; pero creyó voL 
verse loca de contento el día que re. 
cibió en sus brazos á su primer nie- 
to, ■■■f^ ¿^ iv (. 

r 

Lo acogió como el fruto de la prii- 
mera victoria, ganada en el foro 
por su hijo, defendiendo á Luisa^ 
aquella oveja á quien las furias del 
lüBor convirtieron en leona^ , 

^$E DE SILES. 


Ir ^ 


-M- 


\ 


EL VIAJERO 


/ 


' La^ ^^eTohicióii «apañóla encierra 
ma ¿raa lección política porque es^ 
f^ decirlo ^ asi^ uoa reívolución in« 
xmsLy es acaao la úxdca en el mundo 
ttt que «3. hecho ha^sido anterior á 
la idea; la aHeración fisÍGa anterior á 
la mora} ^ aunque parezca para* 
<|qjÍQa> la expresión del efecto an- 
terior á la causa. La guerra d« la 
ÍBdie|>eiideiicia haMa producido el 
desquiciamiento y la füina de lá 
ibciedad anterior, el peligro común 
liabia igualado á todas las éla;^ y 
lodos los españoles se habkn llama- 
tb) hermanos para alistarse á la 
•ombm de una misma bandera. Pe- 
90 ésta era la igualdad del miedO;, 
ito la de la convicción; el huracán 
había doblado los árboles, pero sin 
Ifoncharlos, y naturalmente debían 
de. yolver á levantarse con violen- 
ch dísspués de la tempestad. En 
aquíellc^ momentos, unos cuantos 
l^ombre^^^ que vivían por la inteli- 
gencia en lin siglo posterior, se reu- 
lliejx>n en medio del campo de ba- 
tana (toda España era nn campo de 
fcatalla) y sobre un monté d« múr 


grientos cadáveres, y armas rotai 
y ensangrentadas, levantaron el ara 
sagrada de la liberktd. El sentimien- 
to que les guió fué bueno, casi su* 
'blime; aprovechando las circuns- 
tancias intentaron traducir la revo- 
lución francesa, excepto sus horro- 
res, convertir una monarquía despó- 
tica en república popular, sin verter 
una gota de sangre. Su intención 
es su gloria, su fe los absuelve. Pero 
los efectos no eorreepondieron á sus 
deseos. Los int^eses contrarios 4 la 
nueva política existían aún en todo 
su vigor; el piíeblo la ignoraba y 
tenía de eUa una idea muy inperfec* 
ta- que el uso no ha justificado to- 
davía enteramente y por eso, cuan- 
do el más ingrato de los reyes vino 
dé nuevo á ocupar su trono sobre 
huesos de héroes levantado, encon- 
tró un partido numeroso que le 
ofreció devolver á su cetro de oro 
el esplendor perdido; por eso hubo 
oleadas de gente que adulaban al, 
nuevo tirano y le arrullaban can- 
tando : 

Vivan las cadenas 

Muera la ilación. 
Por eso los nuevos partidárioi 
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Bel nuevo código político limitaban 
de día en día sus libertades, y tra- 
tando de acomodarle á las costum- 
bres y á los intereses creados, ofre- 
cían el extrañó espectáculo de unos 
artífices menguando su obra- Por 
haber querido ' adelantar la revolu- 
ción habían hecho que España la 
diese á luz enfermiza y sin esperan- 
zas de vida; intentando educar al 
pueblo le había desmoralizado. A 
ningún otro país ni á ninguna otra 
época se podía aplicar mejor aque- 
lla máxima de Simondi que dice 
*'que la libertad es semejante á los 
vinos generosos que embriagaui á 
los que no están acostumbrados á be- 
berlos" máxima tan poética como 
filosófica, que al mismo tiempo que 
el pensamiento de un político es la 
' frase de un artista, 6 por mejor de- 
cir de un poeta. ¿ Pero ^caso la filo- 
sofía, la ciencia madre, es más que 
la poesía? ¿La poes>a es otra cosa 
que la filosofía en traje de gala ? 

A esta inversión de la marcHa 
-revolucionaria, se debe también el 
fenómeno tan importante como po- 
co apreciado de que en España la 
jnujer sea en general monárquica 
y absolutista; y finalmente á esta 
inversión se debe que cuando Fer- 
nando VII, olvidando la historia, 
pidió á Francia auxilio paxa sojuz- 
gar al pueblo que le había dado su 
trono luchando á muerte cc»ntra la 
Francia- las heridae aun mal eica^ 
trizadas, no manasen sangre de nue- 
vo y resonase en las rocas de nues- 
tros montes el eco de los clarines 
franceses, sin que los respondiese 
el grito de guerra de los españoles. 
El desconcierto interior había dis- 
gustado á ^España más que la lucha 
exterior. La enfermedad quebranta 
más que el combate. Nuestra políti- 
ca se había convertido én nn cóm- 


bate de fieras; las ambiciones se Ha* 
maban partidos, y principios las pa- 
labras huecas. 

Todo va por grados en la natural 
lez%: la luz esclarece poco á poco 
las sombras para no quebrar las pu- 
pilas débiles: los que quisieron ace- 
lerar e^ día de la libertad le atra- 
saron. Su buen deseo los absuelva, 
pero no nos exime de padecer los 
fatales resiiltados de su falta de 
previsión. ^víwc ^^ 

Cuando terminada la guerra de 
España que inspiró una oda tan be- 
lla á Víctor Hugo, tan monárqui-* 
co entonces como después socialista, 
las tropas francesas volvían orgullo- 
sas á su país; en una posada próxi- 
ma á Vitoria, quizá la venta de 
Armetra, se apeó una noche un via- 
jero envuelto en una capa líegra y^ 
que se cubría el rostro con un som- 
brero del mismo color, dejando sólo 
ver entre el embozo y el ala dos ojos 
negros y brillantes como los del lo- 
bo hambriento en la noche -de loe 
bosques. " v ♦ 

El haberse apeado de una espe^ 
cié de bombé, coche peculiar á log 
médicos de aquella épí)ca-; peroinu^ 
poco á propósito para viajar^ lia* 
mó la atención dé algunos arrieros 
y mozos de muías que estéban ocu-, 
pados en arreglar sus cargas en^el 
zaguán y bajo el cobertizo de la ¿Ck 
sadat. Supúsose que. ¿'viajero sería 
algún médica de Vitoria que VqÍ-. 
vería á su oasa de alguna visita 
á las cercanías, y se habría detenido 
á pedir alguna cosa. Esta idea fiié 
también la de un mozo del miesi ij 
que con desacostumbrada oficie - 
dad le salió al encuentro pn^ h 
tándole si se le ofrecía alguna ce i, 
en. una gerga nueva, producto el i- 
yrigueresco dd eclesiástico fil61<: ^ 
peculiar á los vizcaínos. 


KAaitACIOHSat TRÁGICAS 


u 


\ 


'* 


—¿Ha llegado, preguntó el des- 
coi\ocido con voz ronca como de 
quien desea ocultar una emoción 
profunda, ha llegado aquí una seño- 
ra joven, morena, cabello castaño, 
que viaja con un oficial francés, jo- 
ven también? 

, j— ¿Pona Isabel Mejía? ' v 
I — ^íTo sé su nombre. 

,^Una joven morena con un lu- 
nar en la juntura de la boca? 
p, —Sí. 

*' -;^Esa es Doña Isabel; siga usted 
la escalera de la derecha y en . el 
piso principal está su cuarto- es el 
número 2. 

— Bien, gracias; haga usted en- 
trar el coche, pero que no desen- 
ganchen^ porque voy á partir al mo- 
mento. 

—Bien, señor. 

—Tina palabra. ¿ Está con ella, . .: 
A oficial? 

—No; ha<íe un momento que fué 
á tomar órdenes. ^ ^ , 
. —Gracias. cf^'^M^-^^ 'h^' 


El desconocido siguió la dirección 
indicada y subiendo al piso princi- 
pal llegó á un pasillo guarnecido de 
puertas' numeradas que se extendía 
- al rededor del patio, y pronto encon-* 
Z tró:e(l número 2, r- -^ ^ 

Allí'se detuvo un momento como 
fomar ítibrzas. Su mirada era 
í febril y vacilaba como un convale*» 
I cieiite. Se desembozó y ^e quitó el 
f fombrero para enjugar con un pa- 
feSuelo blanco, las gotas de sudor que 
corrían por su frente. Empezaba á 
entrar en el otoño prematuro de 
■ nna vida gastada por el pensamien- 
[to y el deseo comprimido; esos dos 
i cánceres que corroen las constitu- 
ciones de hierro, más pronto que la 
¿crápula y el juego, enfermedades 
^nominadas, desconcidas^á la me- 
dicina, que atacan á la vida en su 


^esencia, exacerban los nervios, y re- 
ducen al hombre á una existencia 
larga quizás pero que no es en su- 
ma sino una lenta y penosa agonía. 
Enfermedades vulgares, hoy tan 
vulgares como orna peste, y que han .. 
carcomido y enervado á la España 
entera.- ,;^r- 

Su frente ancha, abovedada y au- 
daz, mareada por arrugas, trazadas 
por ideas ó sentimientos. constantes, 
estaba adornada por una larga, ne- 
gra y rizada cabellera, que anun- . 
ciaba cierta fuerza salvaje en la pa- 
sión según los fisónomos. 

Negros eran también sus ojos, £U- 
yo brillo hacían' resaltar sus espesas 
y fruncidas cejas, su nariz aguileña 
y afilada por k punta, y sus Jetóos' 
delgados, anunciaban su ambición 
y su ¡¡labilidad. Sus pómulos salien- 
tes resaltaban más por la extraña 
^ delgadez de las mejillas, Qoloreadas 
fuertemente, como todo lo restante 
del rostro, de un tinte semejante al 
del orín del hierro. Todo él estaba 
adornado áe cierta belleza varonil, 
pero asustaba. Adivinábase á primea ' 
ra vista que en su furor no debía re- 
troceder ante un crimen, y que 
imiendo la fuetza del león á la as- ' 
tucia de la zorra, su venganza de* 
bía ser implacable. 

Para mejor inteligencia A^ la es- 
cena siguiente, conviene hacer una 
breve reseña biográfica de este per- - 
sonaje misterioso. 

Llaiaábasfe Don Andrés . Valbuo* ' 
na, y era hijo segundo del viejo ba- 
rón de Riodulce- que arruinado por 
una vida bacanal que había arrastra- 
do más demonios que los de Santa 
María Magdalena al oír proclamar 
á la constitución, la teoría de Ib, 
igualdad ante la ley, había arran- 
cado el ef^cudo de la puerta de su 
casa, había roto su ejecutoria^ 
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echando sus letras de adorno como 
aXeiiiyaa á loe muchachos que pasa- 
ban por la calle^ se había declarar 
do liberal, por ver si con el cambio 
de opinión cambiaba también de 
fortuna. Pero sus sucesores no co- 
rnespondieron á sus deseos y poco 
de«ípués murió democráticamoEite, 
entre dos que en otro tiempo habían 
¿idp sus criados. 

Su hijo, tan ambicioso como po- 
bre, sin más estudios que las leccio- 
nes de lectura^ escritura y gramáti- 
ca que le daba un anciano fraile 
franciscano, se mantenía de la so- 
pa del convento que su padre 'había 
anatematizado tanto, esperando la 
hora de ser emperador como Napo- 
león, ó por lo menos ministro como 
Alberoni. El también anatematiza- 
ba los conventos, aunque no por- 
que le moviese ninguna eonsidfera- 
ción política ni social, sino porque, 
como la m»yor parte del vulgo, re- 
petía los sueños del amo de la ga- 
llina de los huevos de oro de la fá- 
bula, y deseaba matar la gallinaN 

Andrés no pertenecía al vulgo, 
'sin embargo, £Íno por la ley de la 
fortuna. Su cabeza fértil en pensa- 
mientos, y vigorosa para el análisis, 
dotada.de una memoria extraordina- 
ria^ era apta para concebir los ma- 
yores planes, y su <;orazón osado 
bastaba á ponerlos -en ejecución. Es- 
taba ediTCádo por la miseria, y la 
miseria en la infancia rompe las 
almas débiles, y. acera* las fuertes. La 
su^^a se había. templado como- una 
espada de Toledo. Aquella águila 
sin alas, que sentía anhelante rugir 
en torno suyo la tormenta, lloraba 
de desesperación por no poder pubir 
á posarse sobre las nuves en que 
fermentaba el rayo. Pasaba las no- 
ches estudiando á la luz de la lám- 
para monástica, en libros prohibi- 


dos que extraía de la biblioteca del 
convento, con las mismas preeau- 
siones con que los niños rdban «t 
pájaro vigilante los huevos de sa 
nido. Su erudición, confusa, incom- 
pleta, se revolvía en su mente como 
el caos en el espacio antes, que le 
fecundase el supremo *^at." Sns 
ambiciones se despertaban una por 
una á la voz de sus negras ideas, y 
sus deseos se iban congregaiido^ po- 
co á poco, y formando una especie 
de sistema. Entonces soñaba* sus 
sueños de oro. ¿Quién no los ha so- 
ñado? Se veía rico y ensalzado en 
salones como los de los cuentos de 
las "mil y una. noches,'^ sonreído 
por el amor y dueño del poder; Era 
un semidiós en la tierra; el resulta^ 
do de la combinación de Napoleón y. 
Sócrates, Homero y Maquiavelo, 
Creso y el Cid, Demóstenes y Don 
Juan Tenorio. Pero á estos sueños 
seguía un despertar muy triste, en 
un desván en que penetraba la llu- 
via en el invierno, los insectos en 
el verano, y en que solía no haber 
un pedazo de pan duro para saciar 
el -hambre del futuro' dueño del mun- 
do. Entonces la reacción que suce- 
(Jía á la fiebre era tan lánguida ,eo- 
mo violenta había sido aquella, y eL 
niño ambicioso lloraba como Luz- 
bel, y gemía en prosa l^i. elegía . que 
escribió en verso Gilb^rt'en la csoba 
^ del hospital. Entonces le parecía im- 
posible dar un paso en la vida- por- 
que para él, como para todos los 
ióvenes, no había medios, y había de 
ser todo ó nada, creía que no tenia 
más que dos caminos por donde la 
muerte pudiera llevarle: el' del ti - 
no ó el del hospital. 

En 1815 habiendo muerto - i 

mentor, que trataba de hacerle fr t 
le, entró Andrés en casa de un al - 
gado, como escribiente, ^se enar * 
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t)'b8ervada que la -mujer, cuya apti- 
tud para la observación de los detar 
lies tanto nos admira, se adapta me- 
nos que el hombre L los cambios de 
:estado. ¿Será porque un orgullo 
Irreflexivo la impida confeearse á sí 
feíisma que no es perfecta desde que 
llega á cierta edad? ¿Será que su 
jespiritu ^de observancia sea efecto 
3e su género de vida y no una facul- 
itad ínnacta como se cree?, Acaso sea 
ijpor estas dos causas reunidas; pero 
íel hecho de que trato ha sido obser-^ 
ivadó tan umversalmente, que ha 
¡quedado cómo proberbio la frase de 
;^^No os caséis de soldado si queréis 
llegar á general.'^ 

I Andrés lloraba la grosería de su 
mujer, que unida á él como el gri- 
llete al fotzado, revelaba en todas 
fipartes su condición primera. Mil 
■veces al oiría pronunciar una frase 
ídnconveniente, á pesar de que todos 
'(fingían no oiría, él se ruborizó adi- 
iVinando las burlas d^ que debía de 
^r objeto en la tertulia después de 
£U partida. 

r Trató de amonestar á Inés y la 
¡presentó á otras damas como mode- 
lo, Inés lloró y se encendió en celos 
icontra las otras damas. Desde en- 
itonoes la paz huyó del hogar domés- 
tico y á la amorosa efusión de la 
duna de miel sucedió una reserva de 
Jiielo, un divorcio de la anterior fe- 
licidad. ¡Es tfin triste vivir en los 
mismos lugares en que se ha cono- 
cido la ventura, atormentado por las 
mismas personas que nos han hecho 
venturosos ! Estos sentimientos depo- 
)BÍtados en el fondo de los dos esposos^, 
crecieron, se desarrollaron y produ- 
jeron un aborrecimiento mortal que 
maduraba de día en día, invisible 
para ellos mismos. Unidos de por 
vida, cada uno necesitaba para ser 
feliz, la muerte del otro, efecto de- 


masiado común de la *indisolubili-« 
dad del vínculo matrimonial, y ca-» 
da uno, sin querer perder un ápice 
de sus derechos, trataba de acortar 
y de debilitar sus deberes. Inés era 
aún fiel á su esposo, pero más bien 
por falta de ocasión que por con- 
sideración á sus juramentos, y así, 
cuando la ocasión se presentó, no 
vaciló en /dar el último y; más te- 
rrible golpe á su cadena. 

Gando la invasión francesa, Inés, 
absolutista, porque' su esposo era 
constitucional, se relacionó con va- 
rios oficiales franceses, se enamoró 
de uno de ellos, y partió con él para 
Francia, abandonando á su esposo y¡ 
á su hija, á quien aborrecía porque 
era hija de su esposo. A pesar d-e 
que tanto se dice en el teatro ^^TTíia 
madre siempre es madre^'^ y que él 
público aplaude siempre que se dice, 
una madre es algunas veces Me- 
dea. ^' 

Andrés, cuando supo la fuga d-e 
su esposa, hizo correr la voz de que 
marchaba á recoger el* último sus- 
piro de una parienta ^ suya, n^ori- 
bunda, y corrió tras ella, no pudien- 
do alcanzarla hasta cerca de Vito- 
ria. 

Deknte de la puerta de su cu¿r-« 
to vaciló un momento en su resolu- 
ción, su antiguo amor dio en su co* 
razón la última llamarada, pero se 
apagó al momento dejando en tor* 
no el silencio y la obscuridad- de las 
tumbas. 

Todo había pasado, el amor y* léil 
odio. Sólo quedaba el egoísmo pen- 
sador. 

Andrés abrió la puerta y < - 
tro. 
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avergneiice de su madre; yo no quie- 
ro que nadi€ culpe á mi hija de 
faltas que no fea cometido. Tu cul- 
pa permanece aún oculta bajo el 
velo del misterio; he cubierto las 
apariencias. Has venido á dar el 
último adiós á una parienta n^^ri- 
bunda, j 3^0, detenido por asuntos 
graves, no he podido seguirte hasta 
el día siguiente de tu partida. Esa 
es la historia que he arrojado al 
mundo, como un hueso á un perro; 
él lo roerá y quedará satisfecho. Si 
alguno abrigase una duda, la dese- 
charía al vernos volver unidos. 
Abajo hay un coche, prosiguió An- 
drés. Sigúeme. 

— ^1 Jamás! antes moriré, excla- 
mó Inés, que vislumbró el porvenir 
de lágrimas y de vergüenza que se 
la ofrecía. 

* — ^Vendrás y no morirás; soy tu 
marido y lo mando. 

— ^üsted lo ha dicho : nada hay de 
común entre nosotros; nuestros la- 
zos se han roto. 

— ^Los que nosotros habíamos 

formado; no aquellos con que nos 

.había sujetado el mundo. £n mi. ca- 

.sa viviremos separados. No nos diri- 

. giremos la palabra sino delante^ de 

gentes y seremos entelramente ex* 

.traños el uno al otro; pero estosó* 

lo nosotros lo sabremos; el público 

,no8 creerá en paz y nos tomará por 

dos esposos modelos. Todo lo que se 

necesita es que vivamos bajo un 

mismo techo y eso será. 

— ^No, no será; cree usted inti- 
ffiidanne porque soy mujer y débil, 
pero. • • 

— ¿TÍQies quien te defienda? 

— SL 

— ^Lo sabia. Si viene 'antes de que 
me sígasy en cuanto llegue á esa 
puerta, morirá^ dijo Andrés 
trasdo una pistola. 


Inés sintió frío hasta la médula 
de los huesos. 

— Creo que le amas, quiero creer- 
lo, dijo Andrés; en ese caso debes 
seguirme para salvarle sii vida. 
Ven. 

Inés no contestó, sino rompiendo 
á llorar y ocultando su rostro entre 
las manos. Su posición» era desespe- 
rada; no podía resistir de niñean 
modo á su esposo, y obedecerle, era 
eondenarse á un martirio horrible. 
La victima que los salvajes quinan 
á fuego lento por los pies^ mire 
menoa, porque su znartirio sólo du- 
ra algunas horas; pero el peaar de 
tener constantemente delante de al 
á una persona cuya mirada nos 
avergüenza, cuya presencia es un 
remordimiento, aaesinana en años, 
es un infierno anticipado. ¿Qué mié 
hace la conciencia que prescmtar al 
culpable la imagen de su d^to? 
¿Y no se han viato críntinates que 
afrontan tronquiloe el cadalso j 
se extremecian ante el cadá- 
ver de su víctima? El porvenir que 
Andrés preparaba á su esposa cul- 
pable era el antiguo tormento del 
parricidio, qiie eonsíistía en atar al 
verdugo con la vietinia, y enterrar- 
los juntos. ¿Pero cómo evitarlo? 
¿Andrés no era el legitimo juez? 
¿No. tenía además la fuerza? 

— Vamos, repitió Andrés: eniju^ 
tu llanto qu^ picaria la curiovdiv^ 
de los que nos vieran salir, y sigúe- 
me. Creo que no querrás obligarme 
á usar k fuerza. 

Y diciendo ésto, la oprimió con 
sus dedos el brazo como con 1 i 
tenaza. Inés cedió al dolor, y la > 
un quejido levantándose, pero i 
andar, y con el propósito firme ^ 
quedarse allí. 

En este momento, el viento 
j9 k m eüo una ▼«■ gngam 1 
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«ntom^ esL el patio una caacíón 
francesa. 

— íEl! exclamó Inés, lanzando un 
gríío da alegría como el del náufra- 
go que tooa la orilla. 

Andrea, en silencio, amartilló si 
^tola y se colocó enfrente de la 
puerta^ mostrando tal decisión en 
eu rostro, que Inés se arrojó á sus 
pies exclamando: 

— ^¡Ko, no: te seguiré^ te segui- 
ré! 

Inés no anmba 4 su raptor, pero 
el pensamiento de presenciar su ase- 
'•inato la espantaba hasta hacerla de- 
lirar. 

— Cálmate pues, le dijo su espo- 
IK), y sígneme. 

Inés parecía un cadáver; ni veía, 
ni sentía; cedía á la fuerza que la 
«Trastraba, como la ranm cede al 
viento. La pesaba lo que hacía sin 
csQcontrar en si fuerzas para tener 
voluntad. 

Habmido llegado á la puerta, An- 
drés hizo poner el coche, subió en 
él sólo con su esposa, dio una mo- 
neda al mozo de la posada y par- 
tió. 

Cuando el oficial francés subió á 

va cuarto. Iialló sólo sobre la mesa 

- una carta abierta que decía: 

r ^-Querida esposa: mañana llego; 

. «é que tu viaje ha sido inútil porque 

. tu prima ha muerto antes de tu 

.llegada; pero te queda el consuelo 

de que no has llegado tarde por 

falta de diligencia. 

Tu esposo y tu amante. 

ANDRÉS.'' 

—El diablo me lleve, exdamó 
oficial arrojajido esta carta sobre 
mesa, si comprendo una palabra; 
único que parece claro es que se 
con su marido; pero parece que 
Abaa de acuerdo; ¿si habré sido 
Poete de alguna burUiE 


m 

UN CRIMEN 

Andrés y su esposa caminaban 
solos y silenciosos como dos enemi* 
gos que van á trabar un duelo á 
muerte. Inés fortalecía su odio con 
el pensamiento de la tormentosa 
vida que su esposo la preparaba;* vi- 
da de dolor mudo, que como \ina 
enfermedad vergonzosa, debía callar 
hasta la muerte; su porvenir termi- 
naba en dos crímenes : el suicidio ó 
el asesinato. Aquella alma tan tí- 
mida comenzó á comprender que 
alguna vecs un crimen puede i ser una 
necesidad vital y uñar muestra de 
virtud, pues sí hubiera sido cínica 
del todo, su porvenir se lo hubiera 
presentado menos triste. Los dolo- 
res con queja amagaba eran hijos 
de su orguíTo, que aunque la más 
pequeña de toda&r es una virtud de 
.respeto que á pesar de todo pro- 
fesaba sin>saberlo ella misma á su 
esposo, y este respeto era una vir- 
tud también. 

Andrés meditaba también un 
crimen. El matrinomio era para él 
una cadena hacia demasiado tit^mpo 
y trataba de representar una esoena 
^1 "Médico de su honra*^ arregla^ 
da á las costumbres y ks cre^icias 
del siglo XIX. Quería hacer por 
egoísmo lo que Don Gutierre por 
honor, y este rasgo pinta la revolu- 
ción intelectual de España en el 
espacio de los siglos,- revolución ve- 
rificada principalmente desde la 
guerra de la Independencia. El ^Tdé- 
dico de su honra" es hoy irrepre- 
sentable, porque el público no le 
comprendería, y el crimen de Andrés 
será comprendido de todos. Descon- 
tada la concieiuúay para cometer un 
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crimen en nuestro tiempo basta te- en la venta de<Ayatan«s y tomaron 
^ ner habilidad para pasar á través para los dos un mismo cuanto, en el 
de la red de ks leyes, y esto es muy cual hizo Andrés poner buena Inm- . < 
fácil porque la ley es inmutable y • bre. No había más que una caana y, 

Andrés se la cedió á su esposa, gnar- 


el criminal tiene toda su vida para 
estudiarla, meditar sus faltas, y ha- 
llar su talón vulnerable. Nuestros 
legisladores hacen leyes, pero no se 
acuerdan de educar á los pueblos 
como nosotros no educamos á nues- 
tros hijos, porque lo único que con^ 
viene educar en ellos es el sentimien- 
to, y le desconocemos: no se quejen 
pues los gobiernos de que los pue- 
blos les salgan malos; los hijos son 
siempre la obra de sus padres. 

La noche estaba t£mpestuosa y el 
'viento/ rugiendo entre los bosques, 
fingía los lamentos y las carcajadas 
de un sábado infernal. La pajiza luz 
de los tardos relámpagos iluminaba 
los campos desiertos^- dibujando en 
ellos los árboles, las ««abañas y las 
peñas como seres fantásticos, como 
espectros aterradores ó ridículos, 
congregados á la voz del trueno. El 
agua caída á torrentes, y como el 
coche en que viajaban los dos 
esposos era abierto, sus vestidos es- 
taban calados, pero ni uno|jni otro 
lo sentía. Andrés, sin embargo, ob* 
servaba con disgusto la tempestad, 
diciendo en su interior : en esta no- 
'^che no hay nadie en los bosques y 
Decesito eoniparsas para mi come- 
dia; el cielo la concede un día de 
vida. En cambio mañana.". . 

Se sonrió satánicamente y se re- 
costó en un rincón del coche, arro- 
pándose en su capa. Poco después, 
sintiendo tiritar á Inés y creyendo 
que sería de frío, la ofreció su ca- 
pa con suma cortesía, 

— No, gracias, dijo Inés; no ten- 
go frío. 

IVnía fiebre. 

Antes de amanecer se detuvieron 


dándola el sueño sentado en tina 
silla y sin perderla de vista más que 
mientras se desnudó, en cuyo espa^ 
cío se volvió de espald-as. El mismo 
la secó los vestidos á la lumbre- de- 
jando que ios suyos sé secasen so* 
bre el cuerpo. 

Al día siguiente volvieron á po- 
nerse en camino, siempre solos j 
siempre silenciosos. 

El tiempo seguía malo, no saJió 
el soT én todo el día y las ráfasfas 
de viento solían v^i/cargadas de 
lluvia. 

Inés empezaba á combinar un 
plan, y se mostró más amable con 
su esposo, á quien dirigió algunas 
palabras y Andrés la contestó con 
galantería. En el mesón donde se 
recogieron por la noche tomaron 
algún alimento por primera vez des* 
pues de un día de camino y llega- 
ron á sonreírse. Inés se obstinó en 
que su esposo se acostase, querÍ€^o 
cederle la cama; pero él no aceptó, 
y al fin convinieron en echarse loa 
dos, vestidos. 

A la mañana siguiente ^^>¿recían 
dos amigos, y la ventera les tomó 
por recién casados: prueba data en 
su situación, de que se odiaban 4 
muerte. ' ~ 

Así prosiguieron hasta avistar & 
Burgos, creciendo de día en día su 
intimidad y procurando cada uno 
representar lo mejor posible su pa 
sobre todo delante de gente. 1 
personas que los veían en el cam 
y en las ventas ó posadas en i 
descansaban se admiraban ó se re 
de su ternura de arrope. Un vi 
arrieroy oyendo en una venta ' 


I 
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£1^ hijo de Tina era materialifita, 
ha.bia suprimido su conciencia* He- 
cha eata supreaióny el ser criminal 
ó no, cuando el interés impulsa al 
crimen, es asunto de habilidad. 

IV 

C^NCLUMON 

Inés fué enterrada con suma 
pompa, y bu esposo vistió hipócrita 
luto. Por más de un año no se ojó 
iiaUaar de él en «t mundo, y oiuuado 


86 le veía pasar, siempre triste^ 
siempre pensativo como Maníredo, 
solían decir las gentes: 

— ¡Ved ahí un desgradado I 8xl 
mujer, á quien amaba con deUrio, 
murió dehmte de ¿1 ahogada «n el 
Álmarza; con día perdió su cesa- 
zón. 

Al cabo, los años pai^cieron con* 
s^rle, volvió al mundo, vcdvió á 
lansarse en el piélago de ks am« 
bidones; y se casó de amevo; pera 
sin advertir 4 9U mujer que sal^ 
enviudar. 

CARLOS RUBIO. 


i*«< 


JLwJrm. 



¥«niando llegó á la oficina más 
temprano que ée coetumbre. El por- 
tero, un hombrecillo pequeñnclo y 
feo, con xm carácter de todos los 
demonios, tuvo motivos para ineo- 
modarse al ver qne los empleados 
le sorprendían sin haber terminado 
la limpieza. El jov^en no hizo caso 
üe aquellas insolencias, porque de 
sobrar estaba acostumbrado. Tomó 
asiento frente á la mesa de trabajo^ 
después de dejar el sombrero en la 
percha, y sacando de los cajones un 
fárrago de papelotes cuajados de 
ía limeros pequeñitos como patas de 
mosca, principió á sumar. 

Estaba completamente solo. Por 
las habitaciones contiguas á la ofi- 
cina, se tscuchabán ruidos y voces 
íle personas que se disponen á salir 
fie casa. Eran las niñas del banque- 
ro; tres hermosas criaturas en lafi 
cuales cifraba el padre todas sus 
kspiraciones . . . En la antesala, 
et • portero continuaba escobando 
trr-iquilamente tarareando entre 
di( ites una copla entonces muy en 
ñi< la- 
ente á la mesa del joven, en el 
ex _mo opuesto de a habitación, 
esl ,ba la puerta de entrada á la caja. 
Vi a plancha de metal dorado, re- 


donda, anunciaba con letras gran- 
des las horas de eobrcm y pagos. 

Femando miré á dUchá puerta 
y palideció horriblemtote. Por des- 
cuido quizá ó por exceso de confian- 
za, había quedado la llave en li 
cerradura. . . ün momento de va* 
lor, dos vuedtas á aquel pedajso d« 
hierro y tenía en sus manos lo qu« 
le hacía falta, el dinero qué ella i# 
había pedido eon tiinto empeño ., . 
¡ Ella ! ¡ Su amor, su vida, su felici- 
dad! Se levantó de la butaca, y an- 
helante, conteniendo hasta el alien- 
to, alargando d cuello escuchó. . ., 
Todo seguía lo mismo. En las ha- 
bitaciones inmediatas las vopecitas 
de las niñas : en la antesala el so- 
nido de la escoba rozando con los 
baldosines. 

Fernando se pasó la mano por 
la frente,. como deseando arrancarse 
de allí: una idea infame ; pero el re- 
cuerde de . su querida, claro, fijo, 
volvió á él empujándolo despiadada- 
mente hacia ©1 crimen. Tambaleán- 
dose con paso inseguro, avanzó ha- 
cia la puerta de la caja. . . Se detu- 
vo de nuevo y otra vez escuchó. ¡ To- 
do lo mismo ! . . . Hizo girar la llave, 
abrió despacio y se encontró en el 
cuarto del dinero. 

En uno de los ángulos estaba el 
armario de hierro; pero ¡casualidad 
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\ ta. Tres veces, aun cuando en can- 
tidades relatiTáment-c peg^ueñas ¿no 
es así?.. 

No contestó Femando ¿Para 
qué si era verdad? . - . . 

— ^De manera — prosiguió el ban- 
quero — que se trata de un ladrón 
reineideute ... | Hermoso, proceder ! 
Digno pago á mi constante apoyo!... 
¡CanaUa!. . . Si viviera su padre se 
pegaría un balazo para no ver la 
culpa de-«u hijo. . . 

— Mi padre -era honrado — ^^dijo 
Femando con altivez. 
' — ^Porque lo sé, no procedo de 
otra manera con su hijo. ; Respetan- 
do su memoria, no le envío á usted 
á "un presidio en pago de sus ingra- 
titudes ! . . . ¿ Para quién necesitaba 
usted ese dinero? 

— ^Me 'Hacía falta. . 

— Lo comprendo así. ¿-Para 
qué ? , . . 

— Para mi mujer. . . 

— Tendría perdón si fuera cierto. 
Sin embargo hemos de hablar cla- 
ramente. El dinero mío, ese que 
procuraba usted llevarse, le^ hacía 
falta para satisfacer los, caprichos 
de su querida, de esa manera indig- 
na encontrada entre él fango de una 
casa de prostitución^ cuyo .aliento 
mancha y cuyo pernicioso influjo le 
ha conducido á usted hasta d robo. 
¿No és* eso? 

— ^^Al elevarla hasta mí, yo la dig- 

nifiqíié. 

— ¡Ah, pobre!... Ilusiones men- 
tidas qué han tenido este fin. . . 
Ha descendido usted hasta ella, en- 
cai liándose: perdiendo toda noción 
de u deber, toda idea de lo que es 
ho: -^r y dignidad ... 
Don Carlos yo . . . 
Silencio; estoy hablando á us- 
tec jn nombre de la sociedad!..,. 
¡& nw ao quiere usted escucharme, 


basta. Yo debía hacer que el ladrón' 
de mi dinero saliera entre dos agen-( 
tes, atad£ucódo con codo... ¡No te^, 
ma usted, no quiero hacerlo!. ••! ' 
Salga usted de mi casa para siempre 
y de Madrid para no volver nunca; 
arrepiéntase de lo que ha hecho' 35 
que Dios le perdoné. 1 

El banquero se puso en pie J 
Fernando le imitó sin contesta^ ^ 
una palabra. En medio de su atur* 
dimiento no se le escapaba que loí 
acción de su jefe, dejándole libre^ 
era digna de un hombre generoso, 
noble; un proceder al que debía es- 
tar agradecido eternamente. Pero al 
mismo tiempo veía derrumbarse ert 
un segundo todo su porvenir, loa 
proyectos formados en horas de de-^ 
liquios amorosos, entre los* besos seii-^ 
suales de la mujer que idolatra* 
ba. :i 

Salió de la oficina. Aun era tem-« 
prano y no había nadie. Sólo el por- 
tero continuaba la limpieza, muyj 
ajeno de la violenta escena que no 
lejos de aquel sitio se había reáli-^ 
zado. ' S 

Fernando, apoderándose del som- 
brero, sin levantar los ojos del sue- 
lo, con pie inseguro se dirigió fi 
Ift calle. Cuando le perdió de vista 
el banquero, que permanecía inmó^ 
vil en el dintel de la puerta, mur-» 
muró tristemente: ^ 

— ¡-Desgraciado ! . . < . . 


11 


* 

Fei*nando 'de Castro, huertano',* 
tuvo la. desgracia de encontrar ei( 
su camino á una mujer encantado- 
ra escultural; pero falsa, impura jjTj 
traidora como meretriz nacida en el 
arroyo y criada ei> el vicio y la crápu- 
la. Se arrojó en sus brazos del jo- 
ven, y lo que nació deseo cotí, fa- 
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cílidad saiisfeclio. d^g^neró ea pa- 
sión avasalladorai. Femando no ha- 
bía amadp: ensu corazón resonaron 
como preludios de música sublime, 
como ar^Iloe de dichas mayores 
las palabras de aquella mujer. Las 
mentidas, caricias de su querida le 
'hicieron adivinar placeres ignora- 
dos, una vida preñada de deliquios 
amorosos, -de éxtasis inapreciables y 
amó; pero con axnor infinito, su- 
blime, sin espasmos concupiscentes, 
sin anhelos de goces impuros. ¡Amó 
como podía haber amado á la madre 
'de su hijo!,.. Y ciego por la pa- 
sión, no adivinó que aquella hembra 
ie engañaba,, que no eran ciertas sus 
manifestaciones de cariño y que len- 
tamente,, sin . comprenderlo, le iba 
precipitando en el abismo donde se 
pierde la honrades: y la paz del al- 
ma. 

Para isatisfacer las caprichosas 
exigencias de aquella mujer, no bas- 
taba á Femando el suelda que ga- 
naba trabajando en casa del banque- 
ro. Adquirió deudas que le asedia- 
ban, y viendo que esto no ora su- 
ficiente, perdida toda idea ('el bien, 
robó siempte quc? pudo cueontrar 
abierta la caja donde fué sorprendi- 
do. Horas antes había prometida 
á.gu querida una cantidad, y no 
viendo más remedio que el robo, 
por tcTcera vez se disponía á reali- 
zarlo ... 

Fernando salió á la calle medio 
loco. Su mano derecha sujetaba ner- 
yiosamente la culata fie un pequeño 
revólver de níquel/. oculto en g\ hoi- 
fiillo del pantalón. La idea del ¡sui- 
cidio se había aferrado ú sa cerebro 
con horrible ^^enacidíici. Andaba au- 
tomáticamente, tropezando con los 
transétirites, sin ver donde ponía los 
pes. 

De pronto, coii alergia, levantó 


la cabeza, se detuvo ua momento y 
sonrió con una melancolía que de 
ser observado hubiese infundido 
miedo. 

— ¡Basta! — dijo — Ya que no ten- 
go dinero, tengamos á lo menos el 
último resto de vergüenza. ¡ Ño quie- 
ro verlaL», Estoy de sobra en el 
mundo. 

Se' acercaba un coche con la ta»- 
blilla del alquiler levantada. Fer- 
nando le llamó y cuando abría la 
portezuela, dijo sd cochero t 

— ^A la Moncloa. Muy despacio^ 
porque tenemos tiempa 


ni 

Principió á rodar el cocKe por laa 
calles de Madrid. Femando había 
apoyado la cabeza en el respaldo, ce- 
rrando los ojos. Poco á poco se fué 
apoderando de su ser -un amodorra- 
miento inexplicable: no se daba 
cuenta de cómo iba y á dónde se en- 
caminaba. Lentamente los objetos 
se fueron haciendo gara él más con- 
fusos, liasta,qTie quedó dormido con 
sueño tranquilo. 

Y soñó ¡ cosa rara ! soñó que se 
había suicidado, que estaba muerto. 
Pero el sueño fué horrible, origi- 

TÍ13LL ..•'* • •'»-•■• «.^ •>' » * ■ m 

Montó el revólver v se colocó 
pausadamente el cañón en la sien de- 
recha. Una sonrisa desdeñosa plegó 
ligeramente sus labios: /¡Bah!^ — se 
dijo — no produce ese frío de que 
hablan las novelas. 

Desvió vii momento ol arma pj .- 
ra asegurarse de que estaba ble a 
cargada: examinó el sitio en que g 
encontraba colocado, lejos de tt a 
ser viviente, en uno de los defepe ,- 
deros d^ GuadarraiBa» con un abi k 
too apenas cubierto con inaies"'^ fe 
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y como de repente, descendió á él.y 
Be encontró en plena calle de Sevi- 
lla/ animada, bulliciosa, con las dos 
áeerafi Uenas de gente. Era la hora 
de lu salida de los teatros, y al con- 
templar tanta vida, tanto movi- 
jiiiento, un inmenso regocijo le 
y '' itiui^jdó: las mujeres eran más her- 
mosas, los hombres más galantes: 
las conversaciones, entrecortadas al 
pasar, sonábanle como deliciosa me- 
l9día; quería abrazar á todos, deli- 
raba, de contento. Tuvo que Irefre- 
narse para no reír y cantar como un 
loco.-— i Vivo, vivo I exclamó con el 
ensia que respira el náufrago al to- 
car la orilla que tuvo por perdida 
para siempre... Vio á uno |e sus 
mejores amigos y corrió á tenderle 
la mano, sin temor á indiscretas pre- 
guntas. El amigo pasó indiferente- 
mente á su lado, como si no lo vie- 
ra: — ¡Qué distraído !—^se dijo, y le 
llamó por su nombre ... No volvió 
la cabeza el interpelado, siguiendo 
impasible su caminó... Fernando 
subió al Casino de Madrid. Al'lí se 
reunían sus antiguos camaradas. Lle- 
gó en el momento más animado de la 
tertulia. Se hablaba de todo, del 
teatro, del juego, de la historia dra- 
mática del día, de la murmuración 
sabrosa, de la boda que se había des- 
hecho, del duelo que estaba en vías 
de arreglarse. 

— Nada saben de mí-^pensó Fer- 
nando — y nadie se sorprenderá al 
verme. Y pasó adelante, yendo á 
ocupar su sitio de costumbre, afec- 
tando la mayor naturalidad del 
mundo. \ ^^^ 

Ni una sola respuesta tuvo su sa- 
ludo: siguieron todos hablando co- 
^ mo si no hubieran notado su pre- 
sencia. Aunque algunos dirigieron 
la mirada indistintamente hacia él, 
no daban la menor señal de verlo. 


Sonrió con cierta ironía, diciendo 
para sus adentros: — Sigamos la bro- 
ma: se han puesto de acuerdo .y 
¡vive Dios! qué no he v^isto cómicos 
más consumados. 

Cu^do en la tertulia de' última 
hora se agotó el tema de todo lo 
que daba de sí el día, preguntó 
uno : 

— ^¿Se ha vuelto á saber algo de 
Castro? 

— Su desaparición bigue envuelta' 
en el mayor misterio. No hay quien 
tenga de su augusta persona la ^ás 
ligera noticia. Quizá se haya ido á 
la India, donde "tenía un parien- 
te;" quizá esté en América y el día 
menos pensado lo hagan dictador 6 
lo fusilen. Es una cabeza destornilla- 
da : mezcla de gran señor y de aven- 
turero romántico. - 

— Dejemos á*lo3 locos vagar en 
este manicomio suelto.' Cualquier 
día lo vemos con grandes trenes 3e-^ 
bidos á la munificencia de un papá- 
suegro que ha hecho honradamente 
sus millones en alguna mondongue- 
ría ó fabricando chocolate de á pe- 
seta. Todos lospillQS tienen suer- 
te. 

Femando que al principio seguía 
la conversación con sonrisa.burlona, 
empezó á sentirse inquieto y moles- 
tado y levantándose de repente ex- 
clamó : 

— Me parece que para tentarle á 
uno la* paciencia ya basta y es de-, 
masiado el bromazo. De donde ven- 
go no lo sé ni á nadie le importa; 
pero es de muy mal gtigto esta co- 
media qu^ os empeñáis en repi 
sentar. * 

A pesar de haber esforzado 
voz y adelantarse algunos pasos c< 
ademán nada tranquilizador, tod 
continuaron en la actitud que t 
nían^ como si no le hubiesen vis 
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ni oído. Anhelante'ya y enfurecido, 
Be acercó al que tenía más próximo, 
y dogiendo de un brazo lo sacudió 
fuertemente, interpelándole casi á 
gritos: 

— ¡ Eh ! soy yo y nunca he tolerado 
á nadie burlas de esta especie. 
, Él otro siguió balanceándose en 
la mecedora, sin dar la menor • 
Diuestra de haber sentido U presión 
del brazo ni de escuchar una sola 
palabra. Exasperóse Femando, mon- 
tó en cólera y arremetió contra dos ó 
tres áe los presentes, dirigiendo-, 
les las más violentas provocaciones, 
líad-a. Para él todo.í coiitinuabaix 
iiiseiisibles, sordos y ciegos. La 
charla proseguía bulliciosa y roían 
á carcajadas celebrando un cuento 
que acababa de referir el veterano 
de la tertulia. Ante esa impotencia^ 
recorrió eí^ infortunado, atónito y 
suspenso, todos los salones del cír- 
culo. Tropezaba con uno, interroga- 
ba á otro, quería estrechar la mano 
del de más allá; hasta se acercó á 
dar. órdenes á los porteros. A d^nde 
quiera qii^ iba le ocurría lo mismo: 
se persuodió de que era invisible é 
impalpable para todo ser viviente. 
Ño había cosa que él dejara de per- 
cibir; veía, oía, sentía; pero él en 
contacto con el mundo, era como si 
no existiese. , . Bajóienloquecido las 
escaleras y al llegar á 1* puerta "es- 
•«c«cijó con deleite casi "frenético un 
** Adiós Fernando'^ que le dirigía un 
antiguo compañero. Se larfzó' hacia 
él con emoción ferviente: 

,. ¿ Luego tú me ves; tú me cono- 

vcee; no estás acometido de la im- 
becilidad que padecen los majaderos 
de arriba?. >. ¿Luego no estoy lo- 
'co? ¿Luego vivo?... 

N;o — interrumpió el otro — á 

mí me pasa lo mismo. A mí tam- 
'poco J»^ V6^ í^i ^^ sienten. Entre 


nosotras es otra cos^: yo- soy como 
tú, un muerto. ¿No 'te acuerdas de 
mi fin trágico- que tanto dio que 
hablar á los periódicos? Para lá in- 
fame erré el tiro.; fui luego certero 
para mí. Ella disfruta, triunfa y 

■ envilece mi memoria, y yo vago 
siempre, testigo perpetuo del ultra- >. 
je á mi honra y á mi amor. 

—Es verdad: yo asistí á tu en- 
tierro. Yo te vi en el féretro como 
te veo ahora. ¿Luego estamos en 
una segunda vida y ni siquiera-^ngs 
es dado matarnos del todo ? 
i — j Pobre amigo ¡^—repuso melan- 
cólicamente la soinbra.— Pronto te 
sobrecoge el* horror. Hay quien lle- 
va siglos expiando el criinen y no 
saldrán de' este suplicio hasta que 
sean capaces de vencer dificultades 
cien veces superiores á las desgra- 
cias y á las Juchas de que quisimos 
substraernos quitándonos la vida. 

- Pero yo al menos tuve' 'motivos para 
matarme: las causas que pusieron el 
arma homicida, siguieron más an- 
gustiosas y acrecientan hoy mi de- 
sesperación. Pero, tú ¡desdichado! 
has huido de la fialicidad; has roto 
con la vida, en el instante en que la 
fortuna pródiga cumplía tus deseos 
y hasta los sueños mágicos de las mil 
y una noches. Al entrar la bala en 
tu cerebro . eras, ya rico ... ¿Dudas ? ^ 
Ven^ JTi^ga por tug,ojoá. Ño necesi- 
tamos' ni la capa de Mefistófeles:* 
para nosotros no hay distancia. 


* * * 


fíe. hallftPQn de pronto en un bos- 
que ddidoso donde los robles secu- 
lares entrelazaban su ramaje. Hacia 
Oriente descubríanse calles de hor- 
tensias gigantescas, que parecían re- 
flejar en sus hojas el color del cic' 
lo andaluz. Se oía el cadencioso y 
melancólico ruido del mar que á lo 
lejos rompía sus olas besando, más' 
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que combatiendo^ la costa' amiga, 
coronada de eterna lozanía. En m^ 
3io de amplio y precioeo jardín^ 
(donde competían las más hermosas 
y aromáücas plantas^ se destacaba 
antiguo castillo, y en toda la vieja 
fábrica, ya casi lestanrada, traba- 
jaba un enjambre de obreros dando 
los últimos toqnes á la difícil em- 
presa de resucitar aquel monumento 
de los siglos. 

— ^Mira — d^o á Eernado el espí- 
ritu ami|[o — esto podía haber sido 
tuyo; aquí hubieras vivido con ello, 
gozando de inefables venturas. Has 
Ádo torpe: quisiste suicidarte antes 
de tiempo y.: « laa («i m m vi 
— Señorito— gritó el cochero^ 
sacudiendo i Fernando por un 
Inrazo. B^ce media hora j[ae ba- 
jóos llegado. ¿Qué se hace? 

M joven abrió los ojos, dejando 
escapar un grito de alegría loca, in- 
eensata. Pasó feu mano varías veces 
por la frente que ie abrasaba, pre- 
cipitándose luego hacia la ventani- 
lla para contemplar con satisfacción 
inmensa d cielo azul, los árboles 
frondosos, el paisaje lozano de 
aquellos lugares, ¡fetaba vivb!.,i 
Todo había sido un sueño ¡horrible, 
es verdad! pero sueño al ñn... El 
espíritu continuaba adherido á la 
materia: veía, era visto. Hablaba 
y le escuchaban. • • No; no se arran- 
caría la vida cobardemente. ¡Sería 
monstruoso vivir años y años en el 
espacio sin que nadie se diese cuen- 
ta de ello!. ..¡Quién sabe si aquel 
sueño, fantástico é incomprensible, 
sería consejo provechoso en lo su- 
cesivo ! . . .. 

Femando bajó deil coche. Nece- 
sitaba refrescar su imaginación ca- 
lenturienta, febril, enloquecida poj 
tan diverjas impresiones. Pagó al co- 


chero el importe de la carrera, in» 
temándoee después por aquellos p«» 
seos, en contemplación ^lenciosa, 
viviendo para él séio, sin ideas, sin 
itepiraciones, ávido de respirar el ai- 
re puro de aquella mañana de pri- 
mavera. £1 canto de los pájaros la 
parecía más dulce y melodioso: el 
cielo más azul, más limpio: los ár- 
bcfles erguidos, lozanos, altaneros 
con sus millones de hojas húnotedas 
aún por el roció d^ amaneeer.... 
todo era encantador! Todo forxisa- 
ba un himno de alabanza á la vida, i 
¡Y él había querido quitársela! ¡In» 
sensato... insensato mil veces! 

Sudaba copiosamente y fué & sa- 
car el pañuelo para enjugar las go- 
tas que le escurrían por la cara. Me- 
tió la mano en el boísÜlo; pero de 
pronto quedó inmóvil, asombrado^ 
la mirada fija con vaguedad absolu- 
ta en lontananza. Contuvo una ex- 
clamación de asombro. . ¡Dios mío, 
qué era aquello ! . . . Estaba allí el 
producto de la rapiña. Tenía dinero 
para marcharse de España á donde 
nadie lo conociera, donde pudiese 
vivir feliz con su querida. ¡Oh el 
sueño, el sueño ! . . • Miró cautelosa- 
mente y no distinguió persona al- 
guna* Sacó del bolsillo el fajo. de 
billetes, y después de contemplarlos 
algunos segundos en el pafoxi&mo 
de la alegría^ estampó en eilost un 
beso de agradecimiento, lanzando al 
mismo tiempo una carcajada ner- 
viosa. . . . 


IV 


— Tengo dos mil duros-^peñsa i 
Fernando al dirigirse á casa de 

querida, — Con este dinero nos se L 

fácil abandonar á Madrid, marchí' - 

donos lejos ¡muy lejos! donde ^ 

pueda llegar la noticia de mi pro* - 
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Aet, Ella me adora, estoy segote^ 
y admitúá el plan en cuanto jo lo 
j^roponga. Aun puedo ser yentnroso 
i poco qiie la suerte me ayude en 
América^ para donde saldremos 
pronto^ mañana si es posible. ¡ Cnan- 
to la qniero; Dios mió I 

Femando apretó el paso. Iba 
tianqnilo eomo si la posesión de 
aqneila cantidad robada hubiese 
dfierto á sa porvenir, antes obsen- 
ra, miedos honxontes de felicidad. 
No era sn aspecto el de) ladrón sor- 
prandido al leidizar sa crimen, 
arrojado ingeosioeamente de casa de 
SBs jefes; más bien parecía el hoan' 
tare bonradQ, de conciencia sin 
mancha y de proceder correcto. 

Al n^ar á la Puerta del Sol die- 
ron las diez de la mañana en el re- 
loj del MinisteTio. | Grande extráñe- 
la le producirá verme tan prcmtó— 
murmuró — ella que no me espera 
hasta las dos, hora de salir de la ofi- 
cina f Inventaré una fábula para 
ocultarle la procedencia de este di- 
nero y la cauca del viaje ineqicra- 
do. Si averiguase que por satisfa- 
cer sus deseos he robado, me des- 
preciaría. ¡Vale más que no lo se- 
pa nunca!. . . Subió por la calle de 
la Montera, intemáaidoae en la de 
Jardines, efitrccha y sucia. Entró en 
lá casa numero 16, saludando á la 
portera que barría el patío levwn- 
téndo nu^es de polvo. La mujer pa- 
reció sorprenderse ál verlo-: quizá al- 
guno, observando con calma, hubie- 
se visto en día demostraciones de 
intranquilidad. 

—Buenos días, señorito, — ^mur- 
n L ó deÉjando de barrer. 

-Muy buenos los tenga usted. 

-¿Cómo, tan pronto de vuel- 
h 

-Hoy €9 el santo de nuestro je- 
íá " nos permite un día de asueto. 


— ^Pues ... la criada creo que no 
está. 

— ^¿ Habrá salido & la compra? 

— ^Eso es. 

— No importa. Tengo mi llave j 
abriré aun cuando Margarita duer- 
ma. 

— ^El caso es. . . que puedf asus 
tarse. 

— No tenga usted pena: yo la 
tranquilizaré. Ea, hasta luego, se- 
ñora Paulina. 

— ^Vaya usted con Dios, señori- 
to. 

La portera miró á Femando y 
después encogiéndose de hombros, 
mientras hacía' un gesto de indife- 
rencia, prosiguió su tarea interrum- 
pida. 

Llegó el joven al piso segpndo y 
sacando una llave que introdujo en 
la cerradura, abrió lá puerta. Entró, 
W)lviendo á cerrar y luego dirigió- 
se hacia el gabinete contiguo á h 
alcoba, donde seguramente aun dor- 
miría su Margarita, la mujer reina 
de todas las ilusiones del mal acon- 
sejado mozo. 

' — Temprano vuelves de la com- 
pra — dijo una voz dura^ desde el 
interior del dormitorio: 

— Soy yo, Margarita, — contestó 
Femando, abriendo las maderas del 
balcón para que entrase la luz. 

— ^¿ Quién? — volvieron á pregun- 
tar^ 

— ^Yo mujer; tu Fernando. 

Se escuchó un grito penetrante, 
mezcla de terror, de rabii y de 
asombro y la misma voz ronca, di- 
jo con imperio: 

— ¡No entres!... ¡No entres!..., 
Lo prohibo. 

Se detuvo Fernando asombrado 
de aquella orden. Quedó derecho 
en el centro del cuarto, sin com- 
prender la causa de la prohibición. 
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fein qvLe^ se pudiera sospechar el ori- 
'^en (le la misma. 

, Gop violencia ae abrió la puerta 
de cristales de la alcoba, aparecien- 
do Margarita, imponente, amenaza- 
jtlora^ con le - brazos puestos en cruz 
¡l^omo para evitar que nadie pasa- 
- xa.. . . Era una mujer alta, bien for- 
•Rnada, con ia morbidez que exige 
nel tipo .de la 'belleza sensual. Su 
Bem])lpinte, pálido, tenía el tinte ca- 
ractcTÍático que dan al cutis los cos- 
méticos y las pinturas cuando se 


—¿Quién está ahí dentro? 
— ¿Qué te importa? no te conce- 
do derechos ni autoridad sobre mí 
para fiscalizar mis acciones. 

— ^Por última vez, ¿me dejas en- 
trar? 

— Por última ve'sí ¡no! 
Resueltamente Fernando avanzo 
hacia la alcoba, pero Jííargarita, fiel 
á su promesa^ no sé apartó una lí- 
nea. El joven, cegado por la ira, la 
cogió- del brazo izquierdo: el dere- 
cho de su amante solevantó en al- 
tibusa de ellos. Suelto sobre la es- to pira descargar una tremenda bo« 
ipalda el espléndido cabello negro, f.tada en el rostro de Fernando. . 

pomo ia mora y casi al descubierto ^^ — ^ía -i-- ^«««^^-^^ 1 ^ — 

las carnes, tapadf^s sólo por finísinm 
pamisa de hilo^ parecía matrona de 
Iragedia romana en el momento más 
culminante de la obra. . . 

—¿Q\\6 quieres?.*. ¿Qué buscas 
pquí ?— preguntó con acento .ronco, 
•Bin avanzar ni retroceder un paso. ^ 
i — ;QxiQ .quiero? — ^murmuró Fer- 
tnando, . a.^ombrado de la pregunta 
y del tono en que Be la dirigían. 
• —Sí: habla. 
— Margarita. . . 

- Veté : sal dé aquí, Fernando. 

ij Márchate! 

-:-;Pero estás loca? 

— Quién sabe. 

Dentro de la alcoba sonó un mí- 
^o y la caída de una silla; luego así 
cómo un juramento contenido en la. 
garganta. Fernando palideció: una 
idea horrible le hizo retroceder asus- 
tado, pero de pronto avanzó enérgi- 
co hacia la alcoba. 

— ¡Atrás! — rugió más que dijo 
Margarita, sacudiendo la cabeza, 
como leona que se apresta á defen- 
der su cachorro. 

— ¡Paso, miserable! — ^gritó Fer- 
nando. 
^ —He dicho qae.no^ .^LuimáüJái 


Sucedió algo espantoso en el cora^ 
zón del infeliz enamorado: una^ola' 
de sangre enrojeciendo su semblan- 
te le cegó, y loco por la rabia y por 
los celos precipitóse hacia su queri- 
da. Se unieron estrechamente como 
gladiadores en el circo, has unas de 
la hembra impura se clavaron en el 
cuello de Fernando, y jhombre y mu- 
jer, en el ardor de lá lucha, roda- 
ron por el suelo como granujas quo 
solventan sus cuestiones entre ei 
fango de la vía pública. ¡Escena as- 
querosa y repugnante ! . . . El, desea-, 
perado, comprendiendo que huía la 
presa por la puerta de escape del 
pasillo, quería á toda costa librar- 
se de. Margarita, que. le. sujetaba 
rabiosamente; y jfrenético descar-i 
giftba puñetiazos <jue muchas Y^eCfQñ 
daban en el vacio. Ella agarrada co- 
mo con garras á su amante, tomaba 
venganza de los golpes, gritando 
como una mujerzuela las frases máa 
descarnadas 'deí^ repugnante mate- 
rialismo aprendido en sus horas \ 
perversión. 

-^"¡Hijo de mala madreT\ i 

Sin vergüenza T ... *^i Marica ! . 

¡ Cochino !" . . . "¡ Te voy á arrai ^ 
car los ojos!*' Y rugía coma fierj» 
enjaulada, jadeante y vengativa 
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gotas que parecían formadas con es- 
puma lechosa. 

Lkgó el tranYÍfl del barrio de Po« 
zas, á conductor dettiTQ las muías, 
dio al tr&ao dos vneltaa j qaedó el 
Tehiéulo parado frente i la puerta 
del Mioisteado, de donde salían, eo- 
lándoee por laa rendijas de la puer- 
ta- ráfagas de luz yacilante. . . Co- 
Lradcar y mayoral, embutidos en sus 
recioB capotes, yiejos y sucios, de 
paño gris, saltaron del coche y pa- 
seando aguardaban la hora de sa- 
lida, fumando el último cigarri- 
llo. 

Liego un viajero, señorito injerto 
en chulo, con el sombrero sobre la 
nuca y cantando entre dientes; su- 
bió al trauTÍa, dejándose caer pere- 
zosamente sobre el asiento, con los 
ojos medio cerrados y la cara roja 
como la grana. En sus moyimientos 
podían ser apreciadas las torpes va- 
cilaciones del borracho impeniten- 
ÍBy parroquiano de todas las taber- 
nas. 

Poco á poco el coche se fué lle- 
nando de personas que tomaron 
asiento lo más cómodamente posi- 
ble, mirándose con insistencia, pero 
sin hablar una palabra, como des- 
confiando cada cual de su vecino. 

En el reloj sonó una campanada; 
mayoral y cobrador ocuparon sus 
puntos ; el primero descargó un lati- 
gazo á las muías y el tranvía fué 
deslizándose por las líneas de hie- 
rro, corr»ndo sin ruido, como si res- 
petara el sueño de los vecinos. 

En la Puerta del Sol quedaron 
los guardias de seguridad, recorrien- 
do con paso torpe y perezoso las ace- 
ras del Ministerio. Pasaban, movién- 
dose con cantoneos sensuales las hi- 
jas del vicio, mirando con ojos pro- 
vocativos á los contados transeun* 
tes. Los desheredados de la fortuna^ 


los cesantes^ con los braaos enusados' 
sobre el pecho para ^icontrar algo 
de abrigo y los ojos tristes, pasea- 
ban sin rumbo concreto, mirando al 
suelo en bnsoa de alguna colilla 
aprovechable. 

A lo lejos en el extremo de la ca- 
lle Mayor, el tranvía habíafle con- 
fundido entre las sombras; solo brí-' 
Haba d farol encarnado, que parectt 
entre la obscuiidad de la noche la 
pupila sanguinolenta de un mona* 
tmo gigantesco. 

Becostados en alguna esquina, loa 
vendedores de periódicos pr^^na- 
han con voz cansada su mercancía. 

Por la calle de Carretas desem^ 
bocó un hombre en la Puerta del 
Sol: iba embozado hasta los ojos 
en una eapa de paño negro y nuevo 
á juzgar por el brillo aterciopelado. 
Atravesando por el centro de la pla^- 
za, Uegó á la parada de los coches 
^ablecida frente al café Orien- 
tal 

Los cocheros dormitaban recosta- 
dos en el pescante: algunos de ellos 
rodeando la farola inmediata, conrer 
saban á voz en grito, ri&adose de 
las propias desvergüenzas» 

El hombre de la capa se acercó 
á una berlina^ llamazMio al cochero, 
que despertó, restr^fándose loa 
ojos. 

— ^¿ Dónde,, señorito?— pregante 
automáticamente, sin mirar á quien 
hablaba. 

— Al cementerio del Este — ^repu- 
so Femando que, como habrán su* 
puesto los lectores, era el homl 
de la capa. ¡Femando, pálido, < 
la mirada vidriosa, triste y coni 
vido! 

El cochero volvió á preguntar c 
estrañeza y asombro: 

--¿Dónde? 
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— ^Al €ementexio del Este ¿'So lo 
las oído? 

— ^¿Pero, fieñorito, á estas horaa? 

— Bneiias son. ¿Quieres lleranneó 

"busco otro? ^ ^^ 

— ^Es que como.,. "^ 

Femando esctendió el brazo j pu« 
Bo en la mano del cochero cuatro 
monedas de cinco pesetas cada una. 
Había adivinado la desconfianza ]f¡ 
el recelo de aquel hombre. Luego 
subió en la berlina, cerrando la 
portezuela, mientras deda: 

— Cobra la carrera. Ló que sobre 
para tí; pero vamos pronto. 

El cochero hizo tm gesto indife» 
rente, se lió i las piernas la manta 
del caballo, j dando al jamelgo xm. 
C0taeaso que lo animara^ áOi fueron, 
OSÜ6 Aléala adeUmte, con troteci* 
]|o lento j desiguaL 

Dejaron atrás envuelta en som- 
bras la plaza de toros, ediñdo aerero 
eoiDD circo romano cuidado6amen« 
te anaixiado á la saña destructoní 
del tiempo. 

La carretera de Aragón, solitaria 
y polvorienta se perdía entre la ne- 
blina de la noche que rodeaba to« 
dos los objetos; únicamente los.fa* 
rolillos ddL coche. iluminalAn un 
secundo, con luz temblona y débil, 
árboles y postes telegráfícc», edifi-- 
pios á medio construir j hoteütos 
coquetones, rodeados de bonitos y 
microscópicos jardines. 

El coche pasó por las Ventas sin 

qtue Fernando lo advirtiera. Aquel 

sitio, de ordinario tan concurrido, 

lugar de esparcimiento favorito de 

teras y criadas, donde constante- 

ite resuenan las carcajadas fran- 

del placer, mezcladas con las 

] as de los organillos, estaba en si- 

3Ío. Los merenderos, situados en 

margen derecha del arroyo, ce 

1 '"'nguían confusamente^ como 


nuM mam ^teeun» speSmsBouÍB, aia 
tonoe y coioiiss. ,» 

Diez misjsxbm sutes de Ilfgar al 
oemeotem, l'enmidb én¡fiüf6 al 
cochero que volvió el cabdlo, dirí- 
gjépdofle ¿ Jnisuiüio. no ffiri HiiiT nr al 
joven oon cierta ínaíalencza exiraAtL, 
acaso con algo de asombro y dé 
miedo. 

Femando cubriéndose bien con la 
capa, porque la noche estaba fría, 
andando muy despacio, se dÍE%íó ha* 
da las tapias ád. cementerio^ y tan« 
teando la pared con his manos an- 
duvo hasta encontrar una puerteci* 
Ha. Golpeó con ri puño, guardando 
un momento con calina, tranquilo 
como el que tiene la seguridad de 
ser eépafado. Dentro sonó el rechi« 
nar de un cerrojo que cozíía por laa 
abrazaderas de hierro, y lu^o pre- 
guntó una voz gruesa, dura y aguar* 
dentóse: 

? — ^íEs usted, señorito? 
r , — ign mismo: abra pronto. 

' — ^Espere un momento que encie- 
rre al perro. No vaya á descubrimos 
este animalucho. *^Moro. ^. .¡Aquí 
tusp!. .• 

íTo debió mostrar el perro gran 
iesiaténcia eñ que lo sujetaran, por- 
que la puertecilia cpiedó abierta^ 
muy pronto. Entró f'emando, en- 
contrándose dentro del cementerio, 
junto á un hombre bajo y fornido, 
de mala catadura, envuelto en una 
manta, y el cual sostenía un faro- 
lillo pequeño que apenas alumbraba 
el especio donde poner los pies . . . 
. — Buenas noches— dijo Femando 
sin descubrirse. — ^Veo que somos 
puntuales. 

— ^Anda, ya lo creo — contestó el 
hombre del farol. — ^Precisamente 
los tiempos están muy malos y cuan- 
do se presenta al^^ negocio.' .j., 
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to, atado fuertemente con una cuer- 
da delgada, y tendiendo la mano á 
uno dó^ los hombre que le miraban 
en silencio, le dijo. 

— ^Ponga usted eso dertro de la 
caja y cierre. 

El hombre obedeció; y aquel pa- 
quete, compuesto con los dos mil 
duros robados al banquero,- fué á 
caer entre la cal y encerrado bajo las 
tablas que no tardarían en pudrir- 
se con el peso y la humedad de la 
tierra. Los^^uatro sepultureros ba- 
jafon el ataúd á la fosa de donde 
había sido arrancado, y las primeras 
paletadas de tierra resonaron con 
eco siniestro al golpear contra las 
maderas . . . Trabajaron afanosa- 
mente, cinco minutos. 

— ¡Calla! — dijo ^'Lechuza,^^ mi- 
rando por todas partes. — ^¿A dónde 
Be ha metido ese señorito ? Me ^^pae- 
ce*' que no está bueno de cabeza. 


Sonó un estampido formidable á 
poca distancia. Los cujitro hombres 
dejaron de arrojar tierra, mirándose 
asombrados, como si comprendieran 
lo que había ocurrido. . . A diez pa- 
sos de allí, en la arena húmeda, ha- 
bía, caído muerto Ferijando, roto el 
cráneo de un pistoletazo, con los 
ojos muy abiertos y la boca contraí- 
da como para dar paso al último 
estertor de la rápida agonía. 

"Lechuza se acercó al cadáver: 
después de contemplarlo un momen- 
to, volviéndose á sus compañeros, 
murmuró con tranquilidad aterra- 
dora: 

— ¿ Qué tal?. . . ¿No decía yo que 
estaba loco? 

Y golpeando con el pie el cuer- 
po aun caliente del suicida, añadió: 

— ¡Anda, primo, que te has lu- 
cido 1 
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